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Introducción 
Finalizado el largo sueño de instaurar el reino de la libertad y la igualdad que 
encandiló a buena parte de la humanidad en el siglo XX, la narrativa corta de Julio Ramón 
Ribeyro permanece como una prueba cruel y una hermosa constatación artística de que 
todos los idealismos son solo utopías. Y es que el ser humano es un ente otrificador por 
naturaleza; para él, otrificar —convertir en marginales, excluidos o segregados a los otros 
hombres a través de la deshumanización, la alienación y la enajenación— es casi una 
necesidad vital. Incluso si se pudiera alcanzar la tan anhelada justicia social, y el reino de 
la gran armonía se construyera sobre la Tierra, posiblemente, subsistirían las diferencias 
raciales, culturales, estéticas, cognitivas, etcétera.; es decir, siempre habrían unos más 
inteligentes, capaces, fuertes o bellos que otros. En este sentido, Ribeyro retrató 
descarnadamente, pero con calidad literaria, esa constante tendencia otrificadora del 
hombre, ese prurito de convertir en otros a los demás. Son otros los que carecen de 
discurso y voz, los marginales, los segregados, los excluidos, los miserables. Esto se 
vislumbra, por ejemplo, en los personajes pobres de «Los gallinazos sin plumas» o los 
marginales de «Al pie del acantilado». También esta otrificación afecta a los mal 
parecidos, feos o defectuosos como en «La señorita Fabiola»; a los débiles de carácter 
como en «Una aventura nocturna»; a los escasos de voluntad y dignidad como el padre 
de la joven seducida sexualmente en «Interior L»; a los de escasa suerte como el niño de 
«Los merengues». Resaltan en los cuentos de Julio Ramón Ribeyro esa necesidad casi 
enfermiza de convertir en otros no solo a los de abajo, sino también a los de arriba como 
el aristócrata vetusto que vive de las glorias del ayer en «El marqués y los gavilanes» o 
el iluso arribista de «El banquete»; de convertir en otros no solo a los hombres comunes 
y corrientes que se desenvuelven en la mediocre cotidianidad como «El profesor 
suplente», sino también a los artistas o a los dementes que construyen universos 
complejos y enrevesados como los personajes de «Por las azoteas» y «Conversación en 
el parque», respectivamente. 
Nuestro escritor reconfiguró estéticamente la realidad y representó de manera 
literaria al urbano marginal del Perú desde la década de 1950, al pequeño-burgués en 
decadencia y solo, en cierta medida, al migrante andino en la capital. Plasmó un 
«testimonio» de la complejidad de la sociedad peruana; destacó lo grotesco del ser 
humano en una urbe donde prima la codicia capitalista, pero no la industrialización, la 
urbanización caótica mas no la modernidad completa. Ironizó con las consecuencias que 
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se producen en el choque ilusión-realidad que conduce a sus personajes, en la mayoría de 
los casos, al fracaso. Desnudó los prejuicios ideológicos en que se asienta el poder de las 
élites hegemónicas, en una sociedad donde subsiste y se acrecienta el racismo, la 
semifeudalidad y la servidumbre citadina. Descubrió y develó, sobre todo, el sufrimiento 
esencial de los que se sumergen en la modorra, la mediocridad, la angustia, el ridículo o 
el absurdo.  
Ribeyro fue un maestro en reflejar de manera artística la otredad racial, cultural y 
social de los seres humanos, pero mucho más en resaltar su otredad existencial, su 
alteridad. Para nosotros otredad y alteridad son términos equivalentes, pero nos parece 
que el segundo ha sido empleado más en situaciones abstractas, al margen de la lucha 
ideológica de la sociedad. Según la ideología «igualitarista» liberal burguesa todo ser 
humano diferente es un alter, un similar. Pero en la vida real esa «alteridad» se ve 
destruida con el ejercicio del poder, ya sea a través de la explotación, el dominio o la 
hegemonía. El término alter funciona a un nivel abstracto filosófico; en cambio, el 
término otro es más concreto, ubica a los seres humanos en las dimensiones que les 
corresponde: dominadores o dominados. Ribeyro concentró su narrativa corta en ese 
primer plano, para él los demás no eran otros por sus diferencias visibles o sociales sino 
por sus particularidades esenciales. Él intentó revelar la soledad en medio de la multitud, 
lo irracional con argumentos lógicos: la disyuntiva del ser o no ser en un contexto donde 
impera la mirada sartreana (el juzgamiento social a través de la percepción) o donde el 
rostro leviniano es develado, haciendo visibles todas sus marcas trágicas. Esto nos 
permite tipificarlo como un escritor existencialista. El autor de La palabra del mudo se 
preocupó por el carácter ontológico de la persona, la temporalidad del ser, lo absurdo de 
la vida y la conciencia de la libertad. Todos ellos elementos desarrollados particularmente 
por Kafka, Camus y Sartre (autores que influyeron en la obra de Ribeyro) y por el 
existencialismo en general. Además, debemos de considerar que la mayoría de sus 
cuentos sigue una estructura constante: situación límite —crisis existencial— salida 
ontológica (angustia, absurdo, fracaso existencial); y, el hecho de que vivió en París en la 
década de 1950 para adelante, época en la cual la capital francesa era no solo la cuna del 
existencialismo, sino su faro principal, que luego influyó en el desarrollo del teatro del 
absurdo (Samuel Beckett, Eugene Ionesco, etcétera).  
En la presente tesis hemos intentado probar dos presupuestos: 1) que la otredad es 
una constante en la narrativa corta de Julio Ramón Ribeyro y 2) que la representación 
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artística y literaria de la otredad existencial fue la preocupación fundamental en sus 
cuentos. Para cumplir dicho objetivo, nos hemos premunido de un amplio marco teórico 
compuesto por las teorías de la otredad, la subalternidad, el marxismo, el 
posestructuralismo y el existencialismo; así como de una metodología integrada por el 
análisis-síntesis, la hermenéutica y la narratología; todas ellas aplicadas a la interpretación 
del casi centenar de cuentos que integran la narrativa corta total de nuestro escritor; para 
ser exactos 98 relatos.  
La otredad, a pesar de no ser aún una teoría unificada y sistematizada, aborda 
aspectos filosóficos relacionados con la existencia y la libertad, y, es en cierta medida, la 
expresión ontológica de la lucha de clases y de otras diferencias en general. Su cuerpo 
epistemológico está compuesto por los diversos aportes filosóficos de Martin Buber 
(1969), Mijaíl Bajtín (2000), Jean-Paul Sartre (1996), Emmanuel Levinas (2000) y Paul 
Ricoeur (1996); pero también por las contribuciones de pensadores dedicados a 
disciplinas más concretas (historia, sociología, teoría de la cultura, antropología) como 
Tzvetan Todorov (1998), Walter Mignolo (2003), Aníbal Quijano (2000) y Edward Said 
(2008). Aquí hemos tratado de organizar sus rasgos más generales y sus principios. Del 
mismo modo, hemos intentado aprehender sus categorías fundamentales: mismidad, 
otredad, nostredad, exotopía, coexistencia, la mirada sartreana, el rostro leviniano y la 
especularidad lacaniana. En algunos casos optamos por dotarles de un nuevo sentido, 
extender su acepción o —en otros casos— inventar términos como por ejemplo 
«mecanismos de otrificación» (deshumanización, cosificación, instrumentalización, 
fenómenos estudiados de manera idealista por Hegel y de modo materialista por Marx). 
Ahora, si bien la otredad es la teoría central de esta tesis (su núcleo esencial) no podría 
funcionar por sí sola para desmontar todo el rico y complejo universo de la cuentística 
ribeyriana, donde abundan personajes de mundos otros. Esa es la razón por la cual nos 
hemos visto precisados a recurrir a otras teorías y corrientes filosóficas.  
La corriente subalterna o la teoría de la subalternidad —compuesta por los aportes 
de Ranahit Guha (2002), Homi Bhabha (2002), Gayatri Spivak (2003) y John Beverly 
(2004)— nos ha permitido esclarecer cuestiones abordadas antes por Ribeyro en su 
narrativa corta y que los análisis puramente marxistas de su obra no han podido 
desentrañar. Nos referimos a los estudios de Miguel Gutiérrez en La Generación del 50: 
un mundo dividido (1988) y James Higgins en Cambio social y constantes humanas: La 
narrativa corta de Ribeyro (1991), principalmente. En contra de lo que creen estos autores 
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mencionados, dentro de la urbe representada por Ribeyro el proletariado es casi 
inexistente y, en cambio, abundan en su mundo personajes subalternos (desempleados, 
vagabundos, lúmpenes, pequeñoburgueses arruinados, artistas pobres, dementes, 
prostitutas, etcétera.). Asimismo, en ese universo aludido se aprecia la ausencia del 
discurso y la voz de esas masas subalternas, lo que motivó el afán ribeyriano de «dotar 
de voz a los marginados» (idea similar a la desarrollada por Spivak), idea que resulta nula 
sin una verdadera y concreta representación política de las mayorías subalternas en la 
capital, utilizadas de manera oportunista por los políticos de turno y que ocasiona la 
instrumentalización de las masas a través del populismo. Pese a que la subalternidad no 
posee un cuerpo de categorías propias —pues la mayoría proviene de la teoría de la 
otredad, el posestructuralismo (Derrida, Foucault, 1992) y el neomarxismo (Gramsci, 
Althusser)— nos ha servido para interpretar con mayor profundidad el universo ficcional 
ribeyriano enmarcado dentro de la mímesis artística contemporánea.  
El marxismo ha sido útil para comprender el contexto en el cual se forjó la narrativa 
corta de Ribeyro (el proceso de migración del campo a la ciudad, la urbanización-
modernización de la capital y la dialéctica de las transformaciones sociales de la época) 
y los fenómenos otrificantes (convertidos en mecanismos de otrificación) propios de una 
sociedad en tránsito al capitalismo: la deshumanización, la cosificación y la 
instrumentalización.  
El posestructuralismo en su vertiente filosófica (Derrida, Foucault) nos ha 
permitido «deconstruir» el discurso ribeyriano. Como dice Peter Krieger en «La 
deconstrucción de Jacques Derrida (1930-2004)»: «La deconstrucción exige la 
fragmentación de textos y, en ella, el filósofo detecta los fenómenos marginales 
anteriormente reprimidos por un discurso hegemónicos»1. Esto, unido a los aportes 
foucaltianos del discurso, nos ha llevado a descubrir los elementos de la marginalidad, 
explotación, dominación y hegemonía presentes no solo en el discurso narrativo 
ribeyriano; sino también en el discurso y la voz de sus personajes.  
 El posestructuralismo en su vertiente literaria con los aportes de Mijaíl Bajtín 
(1991), Gerald Genette (1998) y Seymour Chatman (1990) nos ha premunido de una gran 
cantidad de categorías como focalización, narrador, cronotopo, etcétera., para desmontar 
                                                          
1
 Al respecto, véase  Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, nº 84, 2004, p. 180.  
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el discurso narrativo del autor de La palabra del mudo y así comprender a los personajes 
de su universo ficcional en su debida dimensión.  
Por su parte, el existencialismo —a pesar de no ser una teoría sino una corriente 
filosófica— también nos ha dotado de una cantidad considerable de términos 
desarrollados por Jean-Paul Sartre, Martín Heidegger, Gabriel Marcel y Albert Camus, 
tales como angustia, crisis existencial, situación límite, nada, absurdo, ser-para-sí, ser-
para-otro, ser-para-la muerte, etcétera., que nos facilitan el acceso a la preocupación 
literaria fundamental de Ribeyro: la otredad existencial. Si bien, poco se ha remarcado 
este aspecto en nuestro escritor por parte de la crítica, como veremos y demostraremos 
tanto en el primer y cuarto capítulo, se encuentran muchas categorías y rasgos del 
existencialismo en su narrativa corta; esto último nos permite afirmar que Ribeyro fue un 
autor existencialista. Asimismo, creemos también que los términos mencionados nos 
ayudarán a comprender mucho mejor, por ejemplo, los cuentos «El ropero, los viejos y la 
muerte», «Nada que hacer monsieur Baruch», «Los merengues», «Junta de acreedores» 
y «Silvio en El Rosedal».  
Para la aplicación de estas teorías al estudio concreto del casi centenar de cuentos, 
hemos realizado el desmontaje hermenéutico del discurso narrativo ribeyriano, así como 
hemos empleado un cuerpo metodológico centrado en el análisis-síntesis que junto a la 
narratología nos permite revelar la otredad de los personajes en sus rasgos, su discurso y 
voz.  
La estructura organizativa de la presente tesis consta de cuatro capítulos. 
En el primer capítulo se analiza el estado de la cuestión, se interpretan los problemas 
hallados por la crítica en la narrativa corta del autor de Prosas apátridas y se brinda un 
panorama actual de los estudios ribeyrianos. Se empieza por intentar definir su 
concepción filosófica, ideológica-política tomando en cuenta las ideas de Miguel 
Gutiérrez (1988), Paul Baudry (2016), Giovanna Minardi (2002) y Jorge Coaguila (2008), 
que lo ubican —según el caso— entre el humanismo de izquierda, el escepticismo y el 
marxismo. Por nuestra parte, debido a los elementos de irracionalismo y por su 
concepción azarosa y circular del tiempo que hemos hallado en su cuentística, creemos 
que el suyo es un pensamiento con una visión pesimista del mundo en el que destaca una 
fuerte preocupación por la otredad existencial, signos que lo acercan bastante al 
existencialismo. Y en el plano ideológico-político lo ubicamos en una posición centrista, 
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oscilante y dubitativa, tal como se aprecia en varias de sus Cartas a Juan Antonio. En 
cuanto al problema de la mímesis, se ubica al neorrealismo desarrollado por nuestro autor 
dentro del realismo formal —un realismo creador, no copia fiel de la realidad— y se le 
caracteriza, específicamente, como un realismo urbano marginal que presenta entre sus 
rasgos más generales: ser una recreación estética basada en la centralidad del individuo, 
el tratamiento psicológico de los personajes, el escamoteo sistemático de descripciones 
físicas del entorno urbano, la simplicidad estilística, una estética de recomposición de la 
realidad, la adopción de algunas técnicas narrativas modernas y la dicotomía realidad-
ilusión. Por último, en la parte final de este capítulo se analizan los rasgos esenciales de 
la cuentística ribeyriana: el narrador ribeyriano (que se debate entre ser solidario e 
insolidario), la ciudad y la migración (este último, fenómeno medular para la Generación 
del 50), el racismo, la situación de la mujer, los personajes ribeyrianos, los temas 
ribeyrianos (el fracaso, la marginalidad, lo absurdo, lo autobiográfico, la nostalgia de un 
lugar perdido y el anhelo de un lugar ideal), lo fantástico en su narrativa corta, el estilo 
ribeyriano y la clasificación de sus cuentos.  
El segundo capítulo consta de dos partes: 1) el estudio del contexto social de la 
Generación del 50 —generación a la que perteneció Ribeyro— y 2) la enumeración y 
explicación de las teorías, metodologías y categorías empleadas en el análisis y la 
interpretación de su universo cuentístico. La Generación del 50 surge en un escenario 
nacional complejo —la migración de grandes masas andinas en oleadas hacia la capital— 
y se desarrolla paralelamente a los profundos problemas fundamentales del Perú como 
son el desplazamiento de la semifeudalidad a la ciudad, la urbanización sin 
industrialización de las urbes y el despliegue del proceso de la guerra interna (la guerrilla 
del 65 y el proyecto maoísta de Sendero Luminoso).  
En el plano internacional, esta generación se desenvuelve en la lucha entre dos 
grandes modelos de sociedad: capitalismo y socialismo. Dentro de esta tendencia 
ideológica, algunos de sus integrantes, por ejemplo, Sebastián Salazar Bondy y Enrique 
Congrains optaron por el marxismo; otros se aglutinaron en torno al proyecto maoísta del 
grupo Narración (Miguel Gutiérrez, Oswaldo Reynoso, Hildebrando Pérez Huarancca, 
Antonio Gálvez Ronceros); otros optaron por el escepticismo, el existencialismo y la 
indefinición ideológica-política (Eleodoro Vargas Vicuña, Carlos Eduardo Zavaleta y 
Julio Ramón Ribeyro). El eje temático principal de esta generación fue la marginalidad 
social, económica, antropológica y cultural; por el contrario, el proletariado y el migrante 
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andino en la ciudad aparecen con mayor nitidez en ciertos relatos de Eleodoro Vargas 
Vicuña, Enrique Congrains, Carlos Eduardo Zavaleta, básicamente. En el caso específico 
de nuestro autor, aparecen de manera secundaria; pues este retrató principalmente a la 
clase media limeña en decadencia y a la antigua pequeña burguesía citadina 
marginalizada (empleados, burócratas, comerciantes arruinados, etcétera.). En tal sentido, 
la mayoría de los personajes de Ribeyro no pertenecen a la nueva clase media 
emprendedora, pujante y arribista que se formó a partir de la llegada de los migrantes 
provincianos.  
En cuanto a la segunda parte de este capítulo, como ya se dijo líneas arriba, se 
mencionan las teorías que sirven de marco teórico a la presente tesis: la otredad, el 
marxismo, la subalternidad, el posestructuralismo y el existencialismo. Asimismo, se 
citan las metodologías que se emplearán específica y concretamente en el cuarto capítulo: 
análisis-síntesis, hermenéutica y la narratología. Por último, se recopila un variado cuerpo 
de categorías que empleamos como instrumental teórico para analizar e interpretar el casi 
centenar de cuentos agrupados en La palabra del mudo.  
En el tercer capítulo se realiza un esbozo de organización de la teoría de la otredad. 
Como ya se dijo, esta teoría aún no está sistematizada en un cuerpo teórico único y, por 
lo tanto, todavía no se ha enunciado una teoría general de la otredad. Lo que tenemos 
hasta ahora son aportes dispersos de filósofos, sociólogos, historiadores, antropólogos, 
literatos y semiólogos, entre los que destacan Martin Buber (1969), Mijaíl Bajtín (2000), 
Jean-Paul Sartre (1996), Emmanuel Levinas (2000), Francisco Theodosiadis (1996), Eric 
Landowski (2007), Paul Ricoeur (1996), Tzvetan Todorov (1998), Edward Said (2008), 
Ranajit Guha (2002), Homi Bhabha (2002), Gayatri Spivak (2003), Octavio Paz (1998), 
John Beverly (2004), Walter Mignolo (2003), Aníbal Quijano (2000), etcétera. Para darle 
una organicidad, decidimos estructurar estos aportes en diferentes posiciones teóricas: 
filosófica, antropológica-cultural, psicoanalítica, literaria y holística. Del mismo modo, 
nos hemos visto precisados a establecer determinadas dimensiones (espacios) donde se 
mueven las distintas otredades: económica, cultural, existencial e histórica. También 
hemos distinguido los niveles en que se desenvuelve la otredad en la vida real: individual 
(mismidad), social (nostredad) e histórica (identidad u otredad nacional o continental). Y, 
por último, hemos diferenciado las perspectivas de la otredad: la occidental —la que 
prevalece en la actualidad—, la oriental y la latinoamericana. Esta última, la que nos 
interesa estudiar más por ser el ámbito en que se mueve el otro ribeyriano, se caracteriza 
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porque los países que la integran comparten una serie de problemas específicos: la 
urbanización sin industrialización, la relativa modernización de la sociedad y el Estado, 
la subsistencia del racismo, el acelerado desarrollo del eurocentrismo, el lento desarrollo 
de la industria nacional y la escasa democratización de la sociedad. En este capítulo es 
importante resaltar la oposición identidad-otredad. En este sentido, son idénticos —sobre 
todo— los seres humanos que conforman una determinada clase, grupo social o racial; 
los que comparten determinados valores culturales y estéticos, una concepción del mundo 
y una concepción ideológica política. En cambio, son diferentes —otros— los seres 
humanos que no comparten todo lo anteriormente mencionado. Así, son diferentes 
absolutos entre sí la élite hegemónica y las masas dominadas, los grupos privilegiados y 
los excluidos, los acomodados y los marginales; pero solo los segundos son 
concretamente «otros» en el contexto actual de la sociedad contemporánea. Aunque 
también tenemos que aceptar que la otredad es relativa, es decir, todos somos otros en 
cualquier situación. Bajo esta premisa, los grupos diferentes se otrifican mutuamente y 
solo reconocen como idénticos a aquellos que comparten su posición económica, social, 
racial, cultural y estética. 
Por otro lado, como afirmamos páginas atrás, la otredad como categoría social, 
económica, política, cultural es más vasta que la alteridad, pues esta última se limita al 
espectro existencial y designa, la mayor de las veces, al otro como prójimo (aquel cuya 
existencia es intransferible). En la presente tesis, para nuestros fines de estudio e 
investigación, nos adherimos a esta primera acepción, más amplia y profunda.  
En el cuarto capítulo se realiza el despliegue y aplicación directa y concreta de las 
teorías, metodologías y categorías al análisis y la interpretación de la cuentística 
ribeyriana. Para un estudio más ordenado y estructurado, hemos clasificado estos cuentos 
en cuatro grandes grupos: 1) cuentos dentro de la dimensión económica social de la 
otredad, 2) cuentos dentro de la dimensión cultural de la otredad, 3) cuentos dentro de la 
dimensión existencial de la otredad, 4) cuentos donde confluyen todas las otredades. En 
el primer grupo ubicamos a los relatos en los cuales los personajes son determinados por 
la función que desempeñan en la estructura económica, por el rol que cumplen en la 
producción social; en este proceso son deshumanizados: cosificados (convertidos en 
mercancías u objetos sin valor, res nullius), instrumentalizados (valorizados solo por su 
utilidad), animalizados y ,en general, degradados. Aquí hallamos sin duda a los 
«personajes otros» que forman un «mundo otro» en «Los gallinazos sin plumas», 
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«Interior L», «La tela de araña», «Al pie del acantilado», «El chaco», «Fénix», «Un 
domingo cualquiera», «La estación del diablo amarillo», etcétera. En el segundo grupo 
ubicamos a los cuentos en los cuales los personajes están determinados por la ideología 
hegemónica imperante en la sociedad que a través de la alienación y la enajenación 
originan fenómenos excluyentes y degradantes como el racismo, el machismo, los 
convencionalismos sociales (la hipocresía social), la estereotipación, la visión ilusa (que 
confunde los deseos con la vida real) o alucinada de la realidad (la demencia, la 
esquizofrenia). Aquí hallamos a los personajes grotescos en «La botella de chicha», 
«Explicaciones a un cabo de servicios», «De color modesto», «La señorita Fabiola», 
«Sobre los modos de ganar la guerra», «Cosa de machos», «Alienación», «El 
embarcadero de la esquina», «Las tres gracias», etcétera. En el tercer grupo ubicamos a 
los cuentos en los cuales los personajes se enfrentan a situaciones límites: el carácter 
ontológico de la persona, la temporalidad del ser, lo absurdo de la existencia y la 
conciencia de la libertad; fenómenos que producen en los protagonistas desazón, angustia, 
náusea y conciencia de los límites de la razón. Dentro de este grupo encontramos a los 
personajes angustiados por el sinsentido de la vida o de la existencia que optan por el 
suicidio como «Nada que hacer monsieur Baruch»; los que se deciden por el homicidio 
como en «Mar afuera» o «Scorpio»; los que ven el oscuro rostro de la muerte como en 
«Página de un diario» o «Sobre las olas»; a los que les invade la nostalgia como en «Los 
eucaliptos» o «Los otros»; los que se sumergen en el nihilismo como en «El ropero, los 
viejos y la muerte» o «Silvio en El Rosedal»; los que toman conciencia profunda de la 
libertad como en «Los cautivos» o «Por las azoteas»; los que son devorados por la soledad 
como en «La primera nevada» o «Tristes querellas en la vieja quinta»; los que descubren 
su ser ridículo como en «Una aventura nocturna» o «El profesor suplente»; los que son 
engullidos por la cotidianidad mediocre como en «La molicie» o «Espumante en el 
sótano»; los que se sumen en la demencia y confunden la ilusión con la realidad como en 
«Los predicadores», «Conversación en el parque» y «Sobre los modos de ganar la 
guerra». En el último grupo ubicamos a los relatos donde confluyen los tres tipos de 
otredades anteriores; nos referimos a «Los moribundos», «Junta de acreedores» y «Los 
eucaliptos», cuentos cuya riqueza otrificante complejiza en mucho más el universo otro 
ribeyriano. 
Julio Ramón Ribeyro fue un maestro en aprehender o captar la otredad existencial 
del ser humano, talento que plasmó con creces en su narrativa corta que es motivo de la 
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presente tesis. Son tres las características principales que identifican al otro ribeyriano: 1) 
los rasgos de sus personajes (marginales, excluidos, mediocres, grotescos, timoratos, 
fracasados y a veces —solo a veces, como en la trilogía de Tres historias sublevantes— 
rebeldes, contestatarios y justicieros); 2) el discurso (principalmente el ideológico-
político), donde se aprecia el grado de poder de aquellos que lo estructuran y lo 
hegemonizan y el sufrimiento de aquellos a los cuales se les impone; 3) la voz, vehículo 
por el que viajan las ideas para imponer o conservar el poder emanado del discurso. 
Esta investigación pretende contribuir con modestia en el desentrañamiento de la 
otredad en la cuentística de nuestro autor a través de esos tres elementos mencionados, 
tarea que esperamos haber cumplido con honestidad, objetividad y sencillez.  
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Capítulo I 
Panorama actual de los estudios ribeyrianos 
1. Estado de la cuestión  
Para sistematizar el vasto volumen de la crítica ribeyriana producida a lo largo de 
más de seis décadas, nos hemos visto precisados a organizar nuestro estudio por 
problemas. En este sentido, entendemos por problema literario a un conflicto teórico que 
aún no ha sido solucionado de manera definitiva por los especialistas, generando debate, 
discusión y controversia. Esta modalidad de sistematización así como las cronológicas, 
comparativas o temáticas permite descubrir el debate interno tan profundo e intenso en 
torno a varios aspectos de una obra tan amplia y compleja como la de Julio Ramón 
Ribeyro. Precisamente, en este capítulo ofreceremos un panorama holístico de los 
estudios ribeyrianos. 
 
1.1. El problema de la concepción filosófica e ideológica-política de Julio Ramón 
Ribeyro  
 
1.1.1. La concepción filosófica de Ribeyro 
Toda concepción ideológica-política y toda concepción literaria poseen un soporte 
teórico basado en determinados principios filosóficos, los cuales —en el caso de nuestro 
autor estudiado— pueden rastrearse desde tres fuentes: 
a) Las declaraciones del propio escritor, b) su obra ficcional y reflexiva y c) 
los estudios realizados por la crítica. 
De sus declaraciones, básicamente, vertidas en entrevistas que concedió a amigos 
y estudiosos suyos, se pueden deducir los siguientes rasgos de su pensamiento filosófico: 
1) Escepticismo: doctrina que consiste en afirmar que la verdad no existe, o que, si 
existe, el ser humano es incapaz de conocerla. Sobre esto, Ribeyro decía: «El 
escepticismo es en mí una tendencia natural refrendada por la experiencia. [...], el 
escepticismo es el ejercicio permanente del derecho a la duda y el rechazo de toda verdad 
absoluta, sea en el terreno político, artístico, religioso»2; 2) agnosticismo: actitud 
filosófica que declara inaccesible la verdad» y la esencia de las cosas. Al respecto, 
                                                          
2
 Al respecto, véase ROSAS, José. «Cuando los mudos hablan», en Julio Ramón Ribeyro: Penúltimo 
dossier. Compilación de Néstor Tenorio Requejo y Jorge Coaguila. Lima, Tierra Nueva Editores, 2009, p. 
326. 
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Ribeyro decía: «Siempre he pensado que es muy difícil determinar dónde está la verdad 
[...] nunca se puede llegar a conocer la verdad»3; 3) cinismo: doctrina que expresa 
desprecio hacia las convenciones sociales y las normas y valores morales; 4) hedonismo: 
teoría que establece el placer como fin y fundamento de la vida; 5) estoicismo: fortaleza 
o dominio sobre la propia sensibilidad; 6) irracionalismo: actitud que privilegia la 
importancia de la intuición, los instintos y los sentimientos sobre la razón. Al respecto, 
nuestro escritor decía: «La vida la concibo como algo completamente irracional, 
imprevisible donde no hay lógica ni dirección u objetivos determinados»4; 7) concepción 
cíclica y azarosa del tiempo. Este escritor limeño compartía la idea de que la historia no 
era un fenómeno regido por leyes y que la forma de su movimiento era circular, cíclico. 
Tampoco creía en la idea del progreso y el desarrollo de la humanidad.  
En conjunto, todos estos rasgos filosóficos en el pensamiento de Ribeyro 
configuran una visión pesimista del hombre, la vida, la historia y el mundo5. Sobre este 
carácter pesimista del pensamiento ribeyriano, podemos agrupar a los estudiosos y 
críticos más sólidos que concuerdan con ello: Mario Vargas Llosa en «Ribeyro y las 
sirenas» (1984)6, Juana Martínez Gómez en «Julio Ramón Ribeyro o la estética del 
fracaso» (1997)7, James Higgins en Cambio social y constantes humanas: la narrativa 
corta de Ribeyro (1991)8, Giovanna Minardi tanto en su libro La cuentística de Julio 
Ramón Ribeyro (2002)9 como en su artículo «Algunas consideraciones generales sobre la 
cuentística de Julio Ramón Ribeyro» (2002)10, Gerardo García Muñoz en Julio Ramón 
Ribeyro: cinco claves de su cuentística (2003)11, etcétera. 
Del mismo modo, en su obra ficcional se hallan varios de estos rasgos filosóficos; 
en base a ello podemos decir que, en la mayoría de los cuentos, los personajes ribeyrianos 
                                                          
3
 Al respecto, véase COAGUILA, Jorge. Ribeyro,  la palabra inmortal. Iquitos, Tierra Nueva Editores, 
2008, p. 78.  
4
 Ibídem, p. 80. 
5
 Al respecto, véase LUCHTING, Wolfgang. Julio Ramón Ribeyro y sus dobles. Lima, Instituto Nacional 
de Cultura, 1971, p. 148.  
6
 Al respecto, véase Asedios a Julio Ramón Ribeyro. César Ferreira [e] Ismael Márquez (editores). Lima, 
Fondo Editorial de la Pontificia Universidad Católica del Perú, 1996, p. 85.  
7
 Al respecto, véase MARTÍNEZ, Juana. «Julio Ramón Ribeyro o la estética del fracaso». En: El cuento 
hispanoamericano del siglo XX. Teoría y práctica, Eva Valcárcel (editora). A Coruña, Universidade, 1997, 
p. 253. 
8
 Al respecto, véase HIGGINS, James. Cambio social y constantes humanas: La narrativa corta de Ribeyro. 
Lima, Fondo Editorial de la Pontificia Universidad Católica del Perú, 1991, p. 85. 
9
 Al respecto, véase MINARDI, Giovanna. La cuentística de Julio Ramón Ribeyro. Lima, Banco Central 
de Reserva del Perú-La Casa de Cartón, 2002, pp. 21-22. 
10
 Al respecto véase MINARDI, Giovanna. «Algunas consideraciones generales  sobre la cuentística de 
Julio Ramón Ribeyro», 2002, pp. 33-124.  
11
 Al respecto, véase GARCÍA MUÑOZ, Gerardo. Julio Ramón Ribeyro: cinco claves de su cuentística. 
México, Universidad Iberoamericana Torreón, 2003, p. 33.  
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dubitan y oscilan entre la apariencia y la realidad, entre la ilusión y la desilusión, entre la 
falsedad y la verdad. De esta manera se expresa el escepticismo y el agnosticismo en su 
obra literaria, pero también el estoicismo en el sentido en que sus personajes sufren con 
serenidad y resignación el fracaso con el que les golpea la vida. 
En sus Prosas apátridas dice acerca de la duda: «La duda, que es el signo de mi 
inteligencia, es también la tara más ominosa de mi carácter. [...] ha impedido en mí la 
formación de convicciones duraderas»12.  
En cuanto a los estudios realizados por la crítica, la mayoría, coincide en que el 
escepticismo es el rasgo fundamental del pensamiento y la literatura ribeyriana. Así lo 
manifiestan: Ismael Márquez en «Cambio de guardia: escepticismo, marginalidad y 
violencia» (1996)13, José Miguel Oviedo en «Ribeyro o el escepticismo como una de las 
bellas artes» (1975)14, Miguel Gutiérrez en La Generación del 50: un mundo dividido 
(1988)15, Óscar Osorio en «Ribeyro, tejido social y visión del mundo» (2002)16 y Ricardo 
González Vigil en «En clave fantástica» (2009)17. No obstante, cabe destacar que los 
estudios más resaltantes dentro de este enfoque son los realizados por los críticos Miguel 
Gutiérrez y Paul Baudry, ya que ambos analizan estos rasgos con mayor profundidad y 
nos brindan un panorama más amplio al respecto. 
El primer crítico mencionado, en su ensayo La Generación del 50: un mundo 
dividido (1988), resalta algunos de los rasgos esenciales en la concepción filosófica de 
Ribeyro: escepticismo, agnosticismo, estoicismo, etcétera., además de algunos principios 
filosóficos usados en la novela Cambio de guardia: la imbricación, el azar y la 
imposibilidad de conocer la verdad. Este crítico dice al respecto: 
 
El problema reside en si se absolutiza el poder del azar; de ser así primará 
lo indeterminado, todo se relativiza, y, [...], si se es coherente y se 
profundiza en esta línea de pensamiento se llegará al agnosticismo, la 
forma más radical del escepticismo filosófico. Los temas que según el 
propio Ribeyro ha abordado en su obra: la decadencia, los combates 
                                                          
12
 Al respecto, véase Prosas apátridas aumentadas. 1. ª edición. Lima, Editorial Milla Batres, 1978, p. 5.  
13
 Al respecto, véase Asedios a Julio Ramón Ribeyro Lima, Fondo Editorial de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú, 1996, p. 228.  
14
 Al respecto, véase TENORIO, Néstor. Julio Ramón Ribeyro: el rumor de la vida. Lima, Arteidea 
Editores, 1996, p. 166.  
15
 Al respecto, véase GUTIÉRREZ, Miguel. La Generación del 50: un mundo dividido. Lima, Ediciones, 
Sétimo ensayo, 1988, p. 137.   
16
 Al respecto, véase OSORIO, Óscar. «Ribeyro, tejido social y visión del mundo». Revista Poligramas, 
vol. 000, N° 0018, julio 2002, p. 2.  
17
 Al respecto, véase la compilación de TENORIO, Néstor [y] COAGUILA, Jorge. Julio Ramón Ribeyro: 
el penúltimo dossier. Lima, Tierra Nueva Editores, 2009, p. 152.  
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perdidos y el héroe trágico –[...]– los ha desarrollado, por lo menos en lo 
fundamental, dentro de esta concepción filosófica de su visión del 
mundo18. 
 
La interpretación de este ensayista, en muchos casos, es sesgada debido a su 
filiación marxista ortodoxa; como tal, lo que sostiene sobre el pensamiento filosófico de 
Ribeyro parte, en la mayoría de los casos, de lo afirmado por nuestro escritor en las 
entrevistas; en este sentido, este crítico piurano no nos indica con exactitud en qué texto 
se revela —por ejemplo— el escepticismo en su narrativa corta. Sin embargo, cabe 
resaltar que Gutiérrez realizó un estudio concienzudo sobre la obra de Ribeyro.  
El segundo estudioso, Paul Baudry, en «Tres respuestas a una modernidad en crisis 
y algunas posturas escépticas, estoicas y cínicas en la obra de Julio Ramón Ribeyro» 
(2016), destaca también algunos rasgos filosóficos ya señalados por la crítica: 
escepticismo, estoicismo y cinismo. Reconoce que la primera (el escepticismo) es 
omnipresente en la obra de Ribeyro y que la adopción de esta línea filosófica se debe a la 
necesidad de afrontar la crisis social y teórica de la época; sin embargo, en desmedro de 
esta postura, críticos como Efraín Kristal creen que Ribeyro adoptó este tipo de 
pensamiento filosófico a causa de los cambios económico-sociales que afectaron a la 
clase social a la que perteneció. 
A diferencia de Miguel Gutiérrez, que sí estudia el pensamiento filosófico de 
Ribeyro en el contexto de la realidad política, económica y social de su época, Baudry la 
estudia en abstracto, es decir, casi sin ninguna conexión con esta realidad. Su estudio es 
netamente teórico. En este sentido, este estudioso franco-peruano, no contextualiza su 
estudio y, por ende, no dice que en la segunda mitad del siglo XX se enfrentaban a nivel 
filosófico dos bloques: materialismo dialéctico (expresión más avanzada del 
materialismo) y la conjunción existencialismo-neopositivismo (expresiones últimas del 
idealismo). Y que ambos bloques brindaban el debido soporte teórico a las más grandes 
ideologías en contienda: el marxismo y el liberalismo. Por ello, en general, la obra 
ficcional y reflexiva de nuestro escritor se desarrolla en este contexto. 
Jorge Coaguila en Ribeyro, la palabra inmortal (2008), propone tres etapas en el 
derrotero filosófico-literario e ideológico-político de Ribeyro: 
1) Etapa de acercamiento al marxismo: según Coaguila, a esta etapa pertenecen Los 
gallinazos sin plumas (1955) y Tres historias sublevantes (1964). Asimismo, toma en 
                                                          
18
 Al respecto, véase La Generación del 50: un mundo dividido, p. 131. 
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cuenta que en 1965 nuestro escritor hace público su respaldo al MIR a través de un 
manifiesto colectivo.  
2) Etapa del escepticismo: a esta pertenecen Prosas apátridas (1975) y Silvio 
en El Rosedal (1976). 
3) Etapa del hedonismo: en ella se ubican Solo para fumadores (1987) y 
Relatos santacrucinos (1992, textos de carácter autobiográfico)19. 
Esta periodificación —que es un valioso intento de clasificar la evolución 
filosófica, ideológica, política y literaria de nuestro autor— nos parece inexacta e 
incompleta. En primer lugar, se sabe que Ribeyro solo accedió a un conocimiento teórico 
superficial del marxismo (él mismo reconoce que nunca leyó de manera completa El 
capital de Marx); en segundo lugar, no empleó esta filosofía en su cuentística tal como lo 
afirma Jorge Valenzuela en su artículo «Un narrador insolidario: el caso de ‘Junta de 
acreedores’ de Julio Ramón Ribeyro» (2004)20. Y, lo más importante, no representó 
literariamente la vida o los problemas del proletariado (la clase social más importante en 
la historia del capitalismo, según el marxismo) en su obra ficcional (a excepción del 
cuento «La estación del diablo amarillo»).  
Su inclinación hacia la literatura de denuncia o de protesta en su primera etapa, no 
implica que Ribeyro tuviera una filiación marxista, pues, en la comprobación fáctica del 
análisis de sus textos de narrativa corta, se corrobora que no hay elementos ni categorías 
de esta ideología. Tampoco su apoyo público a la guerrilla del 65, es un argumento 
suficiente para afirmar que existió un «acercamiento al marxismo» en lo literario; a lo 
sumo lo hubo en el nivel político práctico. Sobre lo expuesto, Ribeyro, entre las décadas 
de 1950 y 1960, escribe en su diario personal:  
 
Comienzo a meditar con más seriedad acerca de los problemas sociales. 
[...]. Emocional y racionalmente me aproximo cada vez más al marxismo. 
Sin embargo, no quiero comprometer mi obra creadora. Trataré en lo 
posible de que se mantenga al margen de toda propaganda política. Puedo 
llegar a la crítica social, a la pintura descarnada y sin complacencia, pero 
no me siento autorizado para plantear soluciones ni tengo fe suficiente en 
ellas para aconsejarlas21. 
 
El 28 de enero de 1954, en una carta dirigida a su hermano Juan Antonio, decía: 
«No hay, [...], mucho que escoger: Oriente u Occidente, Estados Unidos o Rusia, el 
                                                          
19
 Ibídem, p. 75. 
20
 Al respecto, véase el artículo citado, p. 75.  
21
 Al respecto, véase La tentación del fracaso. Lima, Jaime Campodónico Editor. Tomo I, 1992,  p. 40. 
  
22 
 
capitalismo o el socialismo, la libre competencia o la economía dirigida, la libertad que 
desconoce la justicia o la justicia que restituye la libertad»22.  
El 6 de octubre de 1966, también en una carta dirigida a su hermano Juan Antonio, 
se refería a lo negativo que había en China durante la Revolución Cultural: 
 
Algo en mí reprueba la conducta de la Guardia Roja, esta legión de 
mozalbetes que cierra los museos, destruye el mobiliario de arte, prohíbe 
ciertos peinados, ciertos trajes, clausura restoranes o tiendas que conservan 
un carácter ostentatario, cambia los nombres de las calles y condena a 
Shakespeare o a Sthendal en nombre de una literatura proletaria de 
combate. Esto me parece grotesco, canceroso [...]. Para mí todo 
extremismo es demente23.  
 
Y en 1971 declaraba: 
 
En realidad, deploro la falta de imaginación de la humanidad que solo 
ofrece como alternativa al capitalismo y al socialismo. Ello se debe 
probablemente al carácter de nuestra estructura mental, que siempre nos 
pone de facto frente a elecciones de tipo binario24. 
 
Ribeyro, en sus años iniciales de creación, se debatió —y quizá hasta un cierto 
momento de la etapa intermedia de su evolución— entre el marxismo y el 
existencialismo; no obstante, finalmente optó por aprehender, consciente o 
inconscientemente, elementos de esta corriente filosófica idealista y, por ello, tuvo una 
concepción relativista y cíclica del tiempo, una visión pesimista de la sociedad y una 
tendencia general hacia el irracionalismo, muy lejos de la filosofía marxista. Estas 
afirmaciones se pueden corroborar fácticamente en el casi centenar de cuentos escritos 
por nuestro autor. La mayoría de ellos sigue una estructura filosófica constante: situación 
límite —crisis existencial— salida que desemboca en la angustia, el fracaso y el absurdo. 
Los personajes ribeyrianos se enfrentan casi siempre a una situación paradójica, ilógica, 
absurda (por ejemplo, la dicotomía ilusión-realidad). A Ribeyro     —literariamente 
hablando— no le interesó tanto la crisis social del ser humano, sino la crisis existencial 
del mismo. El escepticismo y otras escuelas filosóficas como el hedonismo, el cinismo y 
el estoicismo se supeditan a la continua lucha frustrada por la libertad que emprenden sus 
personajes. Por lo tanto, podemos afirmar que Ribeyro fue un escritor profundamente 
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 Al respecto, véase Cartas a Juan Antonio. Lima, Jaime Campodónico Editor. Tomo I, 1996, p. 41.  
23
 Ibídem. Tomo II, pp. 162-163. 
24
 Al respecto, véase COAGUILA, Jorge. Las respuestas del mudo. Lima, Revuelta Editores, 2015, p. 25. 
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preocupado por la otredad existencial del ser humano, un escritor existencialista. Por ello, 
ni el marxismo ni el escepticismo aparecen de forma tan clara en sus cuentos como el 
existencialismo. 
Wáshington Delgado, en «Julio Ramón Ribeyro en la Generación del 50» (1995)25, 
y Miguel Gutiérrez, en su ensayo ya referido26, coinciden en reconocer la influencia del 
existencialismo no solo en gran parte de los escritores de la mencionada generación 
(Zavaleta, Congrains, Reynoso, Sebastián Salazar Bondy, etcétera.), sino sobre todo en 
Ribeyro. 
En contraste con la periodificación de la evolución filosófica de Ribeyro propuesta 
por Coaguila, consideramos que el autor de Dichos de Luder desarrolló gran parte de su 
vida, su obra literaria y su ideología política bajo la influencia fundamental del 
existencialismo en particular y del irracionalismo en general. En consecuencia, una nueva 
periodificación de su trayectoria ideológica-política, filosófica y literaria sería la 
siguiente: 
1) Etapa del existencialismo inicial: se caracteriza por estar matizada por el 
marxismo y el escepticismo dentro de una concepción de la literatura como denuncia o 
protesta. Pertenecen a esta etapa Los gallinazos sin plumas (1955) y Tres historias 
sublevantes (1964). No obstante, cabe destacar que el matiz escéptico y existencialista se 
vislumbró desde sus relatos iniciales donde, la mayoría de los cuentos, están teñidos de 
lo absurdo, la nada y lo azaroso27. 
2) Etapa del existencialismo intermedio: matizado más intensamente por el 
escepticismo, el cinismo y el estoicismo, dentro de una concepción literaria agnóstica que 
cubrió tanto su obra ficcional como reflexiva. Pertenecen a esta etapa las Prosas apátridas 
(1975) y Silvio en El Rosedal (1976). 
3) Etapa del existencialismo final: Se caracteriza porque continúan presentes 
en su narrativa el escepticismo, el cinismo, el estoicismo y el hedonismo, pero con una 
orientación literaria autobiográfica mayormente centrada en los recuerdos de su niñez. A 
esta etapa pertenecen Solo para fumadores (1987) y Relatos santacrucinos (1992). 
                                                          
25
 Al respecto, véase. TENORIO, Néstor. Julio Ramón Ribeyro: el rumor de la vida. Lima, Arteidea 
Editores, 1996, p. 110.  
26
 Al respecto, véase GUTIÉRREZ, Miguel. La Generación del 50: un mundo dividido. Lima, Ediciones, 
Sétimo ensayo, 1988, p. 96.  
27
 Nos referimos a los primeros relatos que forman parte de la colección Cuentos olvidados: «La vida gris», 
«La huella», «El cuarto sin enumerar», «La careta», «La encrucijada» y «El caudillo». 
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Por todo lo expuesto, podemos decir que la principal preocupación de la 
narrativa corta de Julio Ramón Ribeyro lo ocupa el ser humano y sus vicisitudes 
existenciales más que los modelos económicos sociales, las ideologías o las luchas 
políticas. En otras palabras, lo más destacable de Ribeyro es su humanismo. Esta idea 
vertida es corroborada por los siguientes críticos: Wolfgang Luchting, en Julio Ramón 
Ribeyro y sus dobles (1971), afirma que el humanismo de Ribeyro es propio de una 
sociedad en decadencia28. Giovanna Minardi, en La cuentística de Julio Ramón Ribeyro 
(2002), lo califica como un humanismo comprensivo y corrosivo a la vez29. Peter Elmore, 
en su libro El perfil de la palabra. La obra de Julio Ramón Ribeyro (2002), nos da a 
entender que es un humanismo liberal ajeno a los totalitarismos modernos, pero sobre 
todo, un humanismo existencialista (un humanismo con ética del existencialismo)30. Del 
mismo modo, Paul Baudry, en «Tres respuestas a una modernidad en crisis: algunas 
posturas escépticas y cínicas en la obra de Julio Ramón Ribeyro» (2016), niega que el 
humanismo ribeyriano sea de izquierda31. Al respecto, debemos decir que la preocupación 
por el ser humano mostrada por Ribeyro (su afán por colocar al hombre en el centro de 
su narrativa corta en particular y su obra literaria en general) y su posición al margen de 
la historia concreta de la sociedad, desechan tanto la tesis de la consolidación de un 
humanismo ribeyriano de derecha (liberal) o la de un humanismo ribeyriano de izquierda 
y cede paso a la tesis de un humanismo existencialista en su concepción del mundo y en 
su obra literaria. El siguiente cuadro resulta esclarecedor.  
 
Año Producción 
cuentística 
Textos reflexivos32  Influjo 
existencialista 
   
1948 
  
Cuentos olvidados 
 
 
«La vida gris», «La 
careta» y «La 
encrucijada». 
  
 
1955 
Los gallinazos sin 
plumas 
 
«Mar afuera», «En la 
comisaría» y «Junta 
de acreedores». 
 
                                                          
28
 Al respecto, véase  Julio Ramón y sus dobles. Lima, p. 147.  
29
 Al respecto, véase  La cuentística de Julio Ramón Ribeyro, p. 26.  
30
 Al respecto, véase  El perfil de la palabra. La obra de Julio Ramón Ribeyro. Lima, Fondo Editorial de 
la Pontificia Universidad Católica del Perú, 2002, p. 53. 
31
 Al respecto, véase «Tres respuestas a un modernidad en crisis: algunas posturas escépticas y cínicas en 
la obra de Julio Ramón Ribeyro». Boletín del Instituto Riva- Agüero. Núm. (37). Lima, 2014, p. 202.  
32
 La tentación del fracaso tres tomos (1950-1978), Prosas apátridas (1975), Dichos de Luder (1989).  
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1958 
 
Cuentos de 
circunstancias 
 
«La insignia», 
«Doblaje», «Los 
eucaliptos», 
«Scorpio, «Los 
merengues», «El 
tonel de aceite», etc. 
 
 
1964 
 
Las botellas y los 
hombres 
 
«Las botellas y los 
hombres», «Por las 
azoteas», «Dirección 
equivocada»,  «El 
profesor suplente», 
etc. 
 
1964 Tres historias 
sublevantes 
  
 
1972 
 
 
Los cautivos 
 
«Te querré 
eternamente», 
«Bárbara», «Los 
cautivos», «Nada que 
hacer, monsieur 
Baruch», etc. 
  
1972 El próximo mes me 
nivelo 
 
«El próximo mes me 
nivelo», «El ropero, 
los viejos y la 
muerte», «Los 
predicadores», etc. 
1977  
Silvio en El 
Rosedal 
 
«Silvio en El 
Rosedal»,  «Terra 
incógnita», «El 
marqués y los 
gavilanes», «Tristes 
querellas en la vieja 
quinta», etc. 
 
1987 
 
 
Solo para 
fumadores 
 
«Solo para 
fumadores», 
«Ausente por tiempo 
indefinido», «La 
solución», «Escena 
de caza», etc. 
 
 
1992 
 
Relatos 
santacrucinos 
  
«Mayo, 1940», 
«Mariposas y 
cornetas», «La 
música, «Los otros», 
«Surf», etc. 
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Como se observa en el cuadro, el influjo existencialista ha permanecido y se ha 
desarrollado dentro de su cuentística, en su poética. Desde sus primeros relatos se 
evidencia ese sesgo irracionalista, esa atmósfera que tiñe de absurdo a la vida y sume a 
sus personajes en situaciones límites. Sobre este carácter de su cuentística, Eva Valero 
sostiene que el influjo existencialista se manifiesta, principalmente, en su última 
producción; nos referimos a Relatos santacrucinos (1992), no obstante, nosotros 
postulamos que este rasgo ha estado presente desde sus primeros relatos. Esta tesis la 
refuerza gran parte de sus reflexiones filosóficas, literarias, sociales, políticas y 
personales que también están marcados por fuertes rasgos del existencialismo; nos 
referimos a su diario íntimo: La tentación del fracaso (1950-1978), publicado 
inicialmente en tres volúmenes. Estos están teñidos de tedio, un marcado pesimismo y de 
una profunda reflexión por el sentido de la vida. Así, en ese escrito autobiográfico, 
menciona su «complacencia morbosa por las situaciones límite»33, también realiza una 
reflexión acerca del significado del absurdo: «Quizá el mundo no sea absurdo —en el 
sentido de Camus, un absurdo que significa un orden, es decir, una predestinación con 
signo negativo— sino simplemente incongruente»34. Además, alude a su intención de 
«continuar escribiendo mi novela camusiana»35 o a sus lecturas filosóficas: «Leyendo a 
Platón»36; «He leído las últimas páginas de la Ética de Spinoza»37; «Leo a Sartre»38. Por 
último, a lo largo de las páginas de este diario, cita el nombre de algunos filósofos o 
escritores de tendencia irracionalista: Nietzsche, Heidegger, Kafka, Pavese, Hesse, 
Becket.  
Asimismo, se aprecia el mismo carácter existencial tanto en sus Prosas apátridas 
(1975) y Dichos de Luder (1989). Sobre el primero, Peter Elmore sostiene: «La 
desubicación del escritor se expresa a través del tedio existencialista: el malestar y el 
vacío»39. Tampoco hay que olvidar que su novela Los geniecillos dominicales (1965) 
también está marcado por esta tendencia que —como ya se dijo— fue la preocupación 
fundamental de nuestro escritor.  
Por otro lado, también se hallan —expresa o tácitamente— en sus cuentos una 
considerable cantidad de términos y conceptos existencialistas: el hastío, en «La molicie»; 
                                                          
33
 Al respecto, véase La tentación del fracaso. Tomo II, p. 22.  
34
 Ibídem, p. 88.  
35
 Ibídem, p. 23. 
36
 Ibídem, p. 179.  
37
 Al respecto, véase La tentación del fracaso. Tomo I, p. 44.  
38
 Ibídem, p. 126.  
39
 Al respecto, véase El perfil de la palabra: la obra de Julio Ramón Ribeyro, p. 140.  
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la nada, en «El ropero, los viejos y la muerte»; el absurdo, en «Silvio en El Rosedal»; la 
angustia, en «Nada que hacer monsieur Baruch»; la coexistencia heideggeriana, en 
«Tristes querellas en la vieja quinta»; la mirada sartreana, en «Una aventura nocturna»; 
la especularidad lacaniana, en «El profesor suplente»; la participación leviniana, en «La 
primera nevada», etcétera.  
De la misma manera, se hallan elementos generales de una concepción 
irracionalista del mundo —afines al existencialismo— en la cuentística y en la obra 
ribeyriana en general: una visión pesimista y azarosa de la historia en «Las cosas andan 
mal Carmelo Rosa» y en las Cartas a Juan Antonio; una concepción cíclica del tiempo 
(el eterno retorno) en «El carrusel»; y, una tendencia cognoscitiva escéptica en 
«Conversación en el parque». 
En suma, por todo lo mostrado podemos concluir que no solo gran parte de la 
producción cuentística de Ribeyro está escrita bajo el influjo existencialista; sino también 
sus escritos reflexivos.  
 
1.1.2. La concepción ideológica-política de Ribeyro 
En la sociedad civilizada todas las clases sociales poseen una ideología 
determinada, la cual orienta no solo el pensamiento de sus integrantes, sino también su 
actuar, su conducta, su práctica social. Siguiendo a Terry Eagleton, una ideología es un 
sistema de ideas relacionado con el poder y un reflejo de las relaciones sociales de 
producción. Está compuesta de ideas y teorías científicas e incluso de creencias y utopías. 
Toda ideología —ya sea revolucionaria o reaccionaria, tenga por objetivo transformar la 
sociedad o mantener el statu quo— es una falsa conciencia, pues posee como rasgos 
fundamentales la alienación y la enajenación de los individuos40. Las primeras (las 
revolucionarias) alienan y enajenan a los hombres para conseguir el cambio radical de la 
sociedad; en tanto que las segundas (las reaccionarias) hacen lo mismo para mantener el 
orden social, el stablishment. Ambas usan visiones rígidas y dogmáticas de la realidad 
para darle un sentido y una justificación a su accionar político. La totalidad de las clases 
sociales posee una visión peculiar de las formas de la conciencia social (la educación, el 
derecho, la religión, la ciencia, la política, la literatura, etcétera.) y expresa su relación 
con la sociedad y el poder político a través de ellas, ya sea como aparatos ideológicos del 
estado o como aparatos ideológicos de cambio. 
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 Al respecto, véase EAGLETÓN, Terry. Ideología. Una introducción. Madrid, Paidós, 1997, pp. 19-20.  
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En relación a Ribeyro diremos que por su linaje, perteneció a la clase media alta o 
a la pequeña burguesía acomodada; pues entre sus ancestros se contaba a insignes 
personalidades que se desempeñaron como rectores y juristas de la élite gobernante 
estatal. Sin embargo, debido a las grandes oleadas migratorias provenientes de los Andes 
que invadieron la ciudad de Lima —y en cuyo seno nació una clase media pujante y 
progresista de origen provinciano— la vieja clase media de la cual proviene nuestro autor, 
comenzó a ser desplazada y luego relegada hasta casi desaparecer.  
Su procedencia social de una clase en retirada, en decadencia, explica en gran 
medida su concepción filosófica con fuertes rasgos existencialistas (basada en el 
irracionalismo, el pesimismo y el relativismo), así como como su concepción ideológica-
política ambivalente, dubitativa y marginal. Esto último lo situó al margen de las 
ideologías imperantes del siglo XX (el marxismo y el liberalismo), no tomó partido por 
ninguna de ellas. 
En una carta dirigida a su hermano Juan Antonio, fechada en diciembre de 1965 
decía: 
 
Eso que no tengo ideología me ha dejado preocupado, porque es falso e 
ingenuo por una parte, pero cierta por otra. Creo que no se ha expresado 
claramente: lo que él [Reynoso] ha querido decir, sin duda, es que mi 
ideología –porque todos la tienen, aun aquellos que lo niegan– no aparece 
muy clara en mis obras o que mi ideología no está confirmada a través de 
mi vida41.  
 
En una entrevista concedida a Jorge Coaguila en 1992 decía: «No he tomado nunca 
ningún partido en forma radical ante las causas que se han venido desarrollando en mi 
época. [...]. Estoy completamente al margen de todo tipo de organizaciones. En ese 
sentido puedo considerarme como un marginal»42.  
En otra entrevista concedida a Coaguila, esta vez en 1993, se reafirmaba en lo dicho: 
«No tengo vocación de reformista, ni de comentarista de los hechos que ocurren en la 
política mundial o en la sociedad de nuestro tiempo. No quiero participar en el debate 
ideológico. Para mí, eso es completamente extraño»43. En una de sus últimas entrevistas 
concedidas en 1994 declaraba:  
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 Al respecto, véase Cartas a Juan Antonio. Tomo II, p. 140. El agregado entre corchetes es nuestro. 
42
 Al respecto, véase Ribeyro, la palabra inmortal, pp. 47-48. 
43
 Ibídem, p. 293. 
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Yo soy un hombre sin ideología, no tengo ninguna certeza de tipo político 
o social. Para mí todo es motivo de duda. Eso de sentirme constreñido a 
realizar determinado tipo de obra literaria porque hay una especie de 
precepto que te fuerza a tratar ciertos problemas [...] no van conmigo44.  
 
Lise Bakken, en La restitución del hálito negado. Marginalidad como 
cuestionamiento social en tres cuentos de Julio Ramón Ribeyro (2010), sostiene que, a 
pesar del escepticismo, el desencanto y la nostalgia presentes en la obra de Ribeyro, no 
es este un escritor reaccionario, pues su empatía con las clases empobrecidas y su 
compromiso social presentes en su literatura así lo demuestran45. En contraste, Óscar 
Osorio, en «Ribeyro, tejido social y visión del mundo» (2002), plantea que Ribeyro no 
intenta una crítica social o política de su obra literaria, que su única intención es crear una 
literatura de divertimiento46.  
También Javier de Navascués, en Los refugios de la memoria. Un estudio espacial 
sobre Julio Ramón Ribeyro (2004), argumenta que Ribeyro no añora ningún orden 
político o social anacrónico, tampoco alguna forma utópica de sociedad47. Por último, 
Néstor Tenorio Requejo, en «Para leer a Julio Ramón Ribeyro» (2009), dice que Ribeyro 
no escribe nada sobre los nuevos problemas de la realidad peruana como la emergencia 
mestiza, la informalidad o la guerra civil desatada por Sendero Luminoso48. 
Pese a la divergencia y desacuerdo por parte de la crítica en caracterizar el 
significado ideológico-político de la obra ribeyriana; diremos que existe un principio que 
rige a todas las formas de conciencia social de clases, incluyendo —por supuesto—a la 
literatura: la ideología.  
Al respecto, Óscar Osorio, en su artículo ya citado, sostiene: «Toda obra literaria es 
política en una forma explícita o implícita, desde el momento en que se expresa una visión 
del mundo, el futuro de la sociedad»49. Luego de un análisis fáctico de toda su narrativa 
corta, podemos afirmar que Julio Ramón Ribeyro no reflejó mayoritariamente en su casi 
centenar de cuentos, ni al proletariado, ni al campesinado; tampoco, a los migrantes 
andinos en la ciudad que para la segunda mitad del siglo XX componían, de hecho, las 
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 Al respecto, véase TENORIO, Néstor. Julio Ramón Ribeyro: el rumor de la vida, p. 65. 
45
 Al respecto, véase BAKKEN, Lise. La restitución del hálito negado. Marginalidad como 
cuestionamiento social en tres cuentos de Julio Ramón Ribeyro, 2010, p. 17.  
46
 Al respecto, véase OSORIO, Oscar. «Ribeyro, tejido social y visión del mundo». Revista Poligramas, 
2002, p.5. 
47
 Al respecto, véase Los refugios de la memoria. Un estudio espacial sobre Julio Ramón Ribeyro. Madrid, 
Editorial Iberoamericana, 2004, p. 30. 
48
 Al respecto, véase Julio Ramón Ribeyro: el penúltimo dossier. Lima, Tierra Nueva, 2009, p. 133.  
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 Ibídem, pp. 4-5.  
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grandes masas populares del país. Por ello, en la mayoría de sus relatos, se enfrascó en 
retratar los problemas que atañen a un mundo reducido: el mundo de la pequeña burguesía 
o la clase media. «Los marginales», de los cuales la mayor parte de la crítica hace eco y 
señala como los principales personajes de Ribeyro, no conforman una clase social 
específica, excepto en ciertos relatos; en todo caso, los marginales tratados por este 
escritor pertenecen casi en su totalidad a la pequeña burguesía en decadencia y no a otras 
clases sociales, menos aún a la pequeña burguesía emergente, pragmática y pujante que 
empezó a formarse en el Perú, a inicios de la década de 1950, a raíz de las grandes oleadas 
migratorias de los Andes a Lima. 
Podemos decir que en su afán por desentenderse de las contradicciones sociales de 
su tiempo, Ribeyro, halló en los marginales de la pequeña burguesía en decadencia a los 
protagonistas predilectos de su universo literario y que, por lo tanto, su literatura se 
caracteriza por un humanismo corrosivo que incide en enfatizar el lado existencial del ser 
humano matizado con un humor fino y compasivo; por esto, su literatura se muestra ajena, 
en muchos casos, a un compromiso político y social con la realidad de su tiempo. Paul 
Baudry, en su artículo ya citado, dice al respecto: «Sería más exacto postular que al 
dirigirse por razones diversas hacia la periferia, el imaginario cínico de Ribeyro se topa 
con aquellos seres que lo pueblan sin que esta los busque como objetos de reivindicación 
política»50. Tampoco reflejó totalmente en su literatura los grandes problemas sociales 
del Perú; la mayoría de las cuestiones fundamentales de la sociedad peruana no aparecen 
reconfigurados artísticamente en sus ficciones, otras ni siquiera son mencionados pese a 
su trascendencia histórica como lo es el caso de la guerra interna (1980-1992). No 
obstante, cabe destacar que esta observación se ciñe por estar estudiando su ideología 
política, puesto que no tendría por qué ser un escritor con un compromiso social marcado, 
y tampoco desarrollar la idea de la novela total desde el cuento. Desde su concepción del 
mundo fue un maestro del cuento peruano y latinoamericano.   
En síntesis, podemos decir que en el contexto real del Perú y del mundo de la 
segunda mitad del siglo XX, época que, como ya se ha descrito, constituyó una lucha 
concreta entre capitalismo y socialismo, la posición ideológica-política de Ribeyro como 
escritor y su obra narrativa corta es centrista; en el sentido de no haberse definido con 
claridad por ninguna ideología (ni por el capitalismo ni por el socialismo) y, sobre todo, 
como lo sostiene Elmore, por mantenerse ajeno a los totalitarismos absolutistas. Por todo 
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 Al respecto, véase «Tres respuestas a un modernidad en crisis: algunas posturas escépticas y cínicas en 
la obra de Julio Ramón Ribeyro». Lima, 2014, p. 202.  
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lo evidenciado podemos decir que nuestro autor no fue un escritor «progresista», tampoco 
hay elementos suficientes como para sostener que proyectó un humanismo de izquierda 
en su narrativa corta. Al respecto, la idea de Luchting validará lo dicho: 
Si bien Ribeyro ha declarado en más de una ocasión que sus simpatías 
pertenecen a los explotados y a los humildes, y un buen número de sus 
cuentos, así como sus novelas lo documentan, es innegable que el lector 
de tales textos debe precaverse de ser seducido por sus declaraciones. Los 
textos a menudo revelan, si no simpatías que fueran distintas a las 
declaraciones, por lo menos soluciones prácticas para el estado de cosas 
que provienen de y han suscitado aquellas simpatías que no pueden 
interpretarse en términos del socialismo o de esfuerzos comunitarios. Son 
soluciones simplemente burguesas, de inspiración decimonónica liberal51. 
 
 
1.2. El problema de la mímesis en la narrativa corta de Ribeyro 
Desde hace mucho tiempo se debate dentro de la teoría literaria acerca de la relación 
entre la literatura y la realidad. Antiguamente el problema de la mímesis estaba más ligada 
a la cuestión de la verdad. Por ejemplo, Platón consideraba que la mímesis consistía en 
una imitación falsa, pues la literatura era una copia de la realidad y esta a su vez una copia 
del mundo de las ideas (el mundo verdadero según él): o sea, la literatura era una copia 
de la copia. Aristóteles, en cambio, consideraba que la mímesis se caracterizaba por imitar 
la esencia; es decir, que la verdad estaba dentro de la diégesis. 
En la actualidad, el problema de la mímesis gira más en torno al concepto de 
verosimilitud que al de verdad: la credibilidad o no de la literariedad; es decir, si el 
universo ficticio creado por el escritor es creíble o no, mas no si es verdadero o falso. De 
acuerdo a esta percepción se hallan hasta tres posturas con respecto a la mímesis en la 
literatura: a) la literatura como un fenómeno puro; b) la literatura como un reflejo exacto 
de la realidad (mímesis pura); c) la literatura como una recomposición estética de la 
realidad (la diégesis como mímesis). 
En la primera postura se hallan los que consideran que no existe o existe una 
relación muy escasa entre la literatura y la realidad, los que afirman que la literatura es 
un fenómeno completamente independiente de la vida social, y se olvidan que esta es 
también una ideología, un producto histórico de las contradicciones de la sociedad. Aquí 
se ubican los escritores o los críticos influenciados por la fenomenología y el 
posestructuralismo.  
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 Al respecto, véase LUCHTING, Wolfgang. Estudiando a Julio Ramón Ribeyro. Fráncfort, Ediciones 
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En la segunda postura se ubican aquellos que creen que la literatura refleja y debe 
reflejar de manera exacta la realidad, como un espejo, una fotografía o una copia, al estilo 
de los antropólogos o los científicos sociales. En esta posición se ubican los partidarios 
del «realismo objetivo naturalista», los partidarios de la literatura de denuncia o de 
protesta y los marxistas mecanicistas. 
En la tercera postura se ubican aquellos que creen que la literatura es una 
aproximación estética de la realidad, una reconfiguración, una recomposición y una 
refractación de ella. Para ellos la literatura es una ideología, pero que posee una relativa 
autonomía con respecto a la realidad. Esta la posición de los escritores y críticos marxistas 
objetivos. 
  
1.2.1. Posiciones de la crítica en torno a la mímesis en la cuentística ribeyriana 
Casi la mayor parte de la crítica acepta que nuestro autor reflejó la realidad social 
del Perú de su época en su obra cuentística, osea abogan por la teoría de la mímesis pura; 
implícitamente están afirmando que en la cuentística ribeyriana hay una especie de 
realismo genético, es decir, una imitación fidedigna de la realidad. Por una cuestión de 
evitar muchas citas, en este enfoque, solo nombraremos a los críticos y estudios con sus 
respectivos textos con el número de página donde se encuentren sus postulados. Esto se 
verá en la nota de pie de página. Entre los más destacados tenemos: 
Mario Vargas Llosa, en «Los geniecillos dominicales o el exilio interior» (1966)52. 
César Lévano, en «El nuevo mundo de Ribeyro» (1977)53. Abelardo Oquendo, en 
«Alrededor de Ribeyro» (1978)54. Giovanna Minardi, en «El arte poética de Ribeyro» 
(1993)55, y La cuentística de Julio Ramón Ribeyro (2002)56. Alicia G. Andreu, en 
«Legitimidad literaria y legitimidad socioeconómica en el relato de Julio Ramón 
Ribeyro» (1994)57. César Ferreira, en «Los legados de Julio Ramón Ribeyro» (1994)58. 
Eduardo Huárag Álvarez, en «Ribeyro e innovaciones en la técnica narrativa del realismo 
urbano» (2000)59. Luz Carrillo Mauriz, en Noción de individuo en tres cuentos de Julio 
                                                          
52
 Al respecto, véase  Julio Ramón Ribeyro: El rumor de la vida. Lima, Arteidea editores, 1996, p. 199.  
53
 Al respecto, véase el artículo citado, p. 213.  
54
 Al respecto, véase el artículo citado, p. 158.  
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 Al respecto, véase el artículo citado, p. 147.  
56
 Al respecto, véase el libro citado, p. 22.  
57
 Al respecto, véase Revista de Crítica Literaria Latinoamericana. Año XX, Nº 39. Lima, 1994, p. 169. 
58
 Al respecto, véase Asedios a Julio Ramón Ribeyro. Lima, Fondo Editorial de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú, 1996, p. 96.  
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Ramón Ribeyro (2001)60. Eva Valero, en La ciudad en la obra de Julio Ramón Ribeyro 
(2001)61. Carlos Meneses, en «Ribeyro y sus circunstancias» (2001)62. Guadalupe Isabel 
Carrillo, en «Lo real y su expresión abyecta en la ciudad de Julio Ramón Ribeyro» 
(2002)63. Christiane Álvarez, en «Crisis de identidad en el Perú. Mito y decadencia en el 
universo ribeyriano» (2002)64. Óscar Osorio, en «Ribeyro, tejido social y visión del 
mundo» (2004)65. Fabiola Bazán, en «Tristes querellas en la vieja quinta. Una lectura 
espacial» (2008)66. Rita Gnutzmann, en «Una retrospectiva sobre medio siglo de narrativa 
peruana» (2004)67. Giovanna Béjar Pachas, en La sombra del racismo peruano en los 
cuentos de Julio Ramón Ribeyro (2004)68. Javier de Navascués, en Los refugios de la 
memoria. Un estudio espacial sobre Julio Ramón Ribeyro (2004)69. Crisanto Pérez Esaín, 
en Los trazos en el espejo: identidad y escritura en la narrativa de Julio Ramón Ribeyro 
(2006)70. Magdalena Tomanová, en La obra cuentística de Julio Ramón Ribeyro (2008)71. 
Jorge Ramos Cabezas, en «Julio Ramón Ribeyro, los años cincuenta, la ciudad de Lima 
y los geniecillos dominicales» (2014)72. Ana María Alfaro-Alexander, en «Enajenación 
y nihilismo en las novelas de Julio Ramón Ribeyro» (1996)73. César Ferreira, en «Leer a 
Ribeyro» (2009)74, e Ismael Márquez, en «Cambio de guardia: escepticismo, 
marginalidad y violencia» (1996)75, etcétera. 
Todos los críticos y estudiosos citados afirman, en general, que la obra narrativa 
(cuentística) de Ribeyro refleja, representa, registra, testimonia, describe, retrata, muestra 
o capta la postración de la clase media, las condiciones de vida de los sectores marginales, 
la migración del campo a la ciudad, la explosión demográfica en Lima, la modernización 
de esta, la destrucción de la vieja Lima colonial, la sociedad limeña en vías de 
transformación, los problemas de la modernidad, el contexto sociohistórico peruano de 
                                                          
60
 Al respecto, véase su tesis de maestría. Lima: UNMSM, 2001, p. 102.  
61
 Al respecto, véase su tesis doctoral, p. 290.  
62
 Al respecto, véase el artículo citado, p. 207.  
63
 Al respecto, véase México: Cifra Nueva, Trujillo, 16, julio-diciembre, 2002, p. 95.  
64
 Al respecto véase Revista de Artes y Letras de la Universidad San Martin de Porres, Año II, N° 4 (junio 
2002), p. 21. 
65
 Al respecto, véase el artículo citado, p. 2.  
66
 Al respecto, véase la compilación de PÉREZ, Crisanto y PALACIOS, Víctor. Julio en El Rosedal. 
Memoria de la escritura. Lima, Universidad de Piura, 2008, p. 131.  
67
 Al respecto, véase su artículo citado, p. 194.  
68
 Al respecto, véase su tesis citada, pp. 9-12.  
69
 Al respecto, véase su ensayo citado, p. 25.  
70
 Al respecto, véase su libro citado, p. 20. 
71
 Al respecto, véase en: BakaláĜská diplomová práce, 2008, p. 20.  
72
   Al respecto, véase el congreso Ribeyro por tiempo indefinido. Lima, 2014, p. 96.  
73
 Al respecto, véase Asedios a Julio Ramón Ribeyro. Lima, 1996, p. 177.  
74
 Al respecto, véase Julio Ramón Ribeyro: el penúltimo dossier. Lima, 2009, p. 113.  
75
 Al respecto, véase Asedios a Julio Ramón Ribeyro. Lima, 1996, p. 230. 
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mediados del siglo XX, los problemas de la formación social, las contradicciones de su 
sociedad y de su época, los procesos sociales y políticos más complejos, la condición 
humana del hombre contemporáneo y la realidad social.  
Al respecto, Elmore en, «Las voces del silencio. Los relatos de Julio Ramón 
Ribeyro» (1995), sostiene: «Se entiende, [...], que el problema de la mímesis, de la 
representación literaria, se formule de manera tácita, pero persistente en la obra 
ribeyriana»76. Del mismo modo, James Higgins, en Cambio social y constantes humanas. 
La narrativa corta de Julio Ramón Ribeyro (1991), manifiesta: 
 
Julio Ramón Ribeyro es un escritor cuya obra acusa una conciencia social 
aguda del cambio histórico y el Perú retratado en sus relatos es una 
sociedad en vías de transformarse. [...] presenció de primera mano el 
dramático crecimiento de la capital en los años 40 y 50, un crecimiento 
producido por la industrialización de la costa y la afluencia de inmigrantes 
de las provincias. Como los demás narradores de la generación del 50, 
Ribeyro registra en su obra la llamada modernización que convirtió a 
Lima, de una pequeña ciudad de medio millón de habitantes en 1940, en 
una gran metrópolis de tres millones en 197277.  
 
Más allá de esta postura general y mayoritaria de la crítica, existen dos posiciones 
que tienen visiones distintas sobre el grado y el modo en que la literatura de Ribeyro 
refleja la realidad social peruana de la segunda mitad del siglo XX: los partidarios de la 
mímesis pura y los partidarios de la diégesis como mímesis. 
Dentro de la primera postura tenemos a Wolfgang Luchting y Miguel Gutiérrez. El 
primero, en Julio Ramón Ribeyro y sus dobles (1971), afirma que un auténtico artista 
produce una obra literaria cercana a la antropología y a la verdad78. Según esta visión, la 
literatura solo es tal cuando refleja de manera objetiva la realidad social, una labor 
equivalente a la realizada por las ciencias sociales. Esta concepción sobre la literatura es 
absurda, pues el objetivo de la creación literaria no es la verdad, sino la creación de 
mundos posibles mediante la estetización que representen esa realidad y la hagan 
verosímil al lector. El segundo, en La Generación del 50: un mundo dividido (1988), 
realiza un estudio y una periodificación de la literatura peruana producida en la segunda 
mitad del siglo XX (entre ellas, la de Ribeyro) basada en criterios políticos, económicos, 
históricos y sociales; pero sin resaltar adecuadamente su carácter relativamente 
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 Al respecto, véase «Las voces del silencio. Los relatos de Julio Ramón Ribeyro», en Julio Ramón 
Ribeyro: El rumor de la vida. Lima, Arteidea editores, 1996, p. 216.  
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 Al respecto, véase Cambio social y constantes humanas: La narrativa corta de Ribeyro, p. 15. 
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independiente, como arte. Propone equivocadamente que en su conjunto la obra de 
Ribeyro, revela el fracaso de la sociedad peruana como país y como nación79; cuando 
bien se sabe que nuestro autor no reflejó totalmente en su literatura la realidad social de 
nuestro país, por el contrario solo se dedicó a retratar la vida de un grupo limitado: la 
pequeña burguesía citadina en decadencia. Para Gutiérrez lo político determina 
absolutamente el compromiso social de una obra, mas no lo literario. 
En tanto los partidarios de la (diégesis como mímesis) consideran que la literatura 
se relaciona con la realidad a través de estrategias discursivas, mecanismos de estetización 
y técnicas narrativas innovadoras, las cuales permiten refractar, reconfigurar, 
recomponer, reclasificar y reordenar la realidad.  
Los partidarios de estas posturas son: Jesús Rodero, en Los márgenes de la realidad 
en los cuentos de Julio Ramón Ribeyro (1999)80. David Raymundo Chong Lam, en El 
hombre según Julio Ramón Ribeyro. Una propuesta de antropología literaria (1999)81. 
Rafael Anselmi, en La tentación del fracaso de Julio Ramón Ribeyro como creación de 
la memoria (2012)82 e Irene Cabrejos, en «El no enmascaramiento de la no ficción en 
Ribeyro» (2014)83. Sobre lo expuesto y, con mucha precisión, Citlaly Hernández 
Gallegos, en El humor en dos cuentos de Julio Ramón Ribeyro (2010), sostiene:  
En la narrativa de Ribeyro más que encontrar reflejos de la realidad, 
atestiguamos configuraciones artísticas de ella; eso significa que no nada 
más realiza un trabajo de simple traslación de referentes sino que propone 
una ficcionalización de la realidad por lo que su proceso artístico es más 
profundo y resulta en la construcción de refracciones, es decir, de 
imágenes artísticas de esa realidad84.  
 
Las estrategias discursivas, los mecanismos de estetización, las configuraciones 
artísticas, etcétera., le permiten a Ribeyro una mayor movilidad y un mejor 
desplazamiento narrativo en el proceso de la creación, en el instante que se relacionan y 
confluyen realidad y literatura. La postura de Catalina Arianzén en «Las estrategias 
discursivas en el relato de Julio Ramón Ribeyro» (2001) validará lo dicho:  
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 Al respecto, véase La Generación del 50: un mundo dividido. Lima, 1988, p. 136.  
80
 Al respecto, véase el libro citado, p. 80. 
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 Al respecto véase CHONG, David. El hombre según Julio Ramón Ribeyro. España, 1999, p. 355.  
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El discurso de Ribeyro revela procedimientos tales como el empleo de 
estrategias de distanciamiento; los cuales se realizan mediante el uso de la 
variación del punto de vista y de la focalización; el de las presuposiciones, 
y el de la ironía y del humor. [...] estas estrategias serían usadas por 
Ribeyro para situarse frente a la materia narrativa en una perspectiva de 
objetividad artística85.  
 
Respecto a este problema, Ribeyro siempre fue partidario de esta última postura; en 
su artículo «Lima, ciudad sin novelas» (1953) hablaba de retratar la sociedad y de 1975 a 
1978 en su diario, La tentación del fracaso, escribía que las obras literarias son productos 
de hombres que vivieron en una sociedad concreta86. En una entrevista concedida en 1987 
decía que la literatura no era un reflejo de la realidad sino una recomposición de ella. Allí 
declaraba: 
 
La literatura no es ni debe ser, a mi juicio, [...], un reflejo de la realidad. 
Por eso la metáfora del espejo no debe hacernos entender la literatura de 
esa manera, porque para empezar, no tendría ningún interés reproducir una 
cosa que ya no existe exactamente como es. Ya no habría ahí 
verdaderamente creación sino copia. La literatura debe ser una 
recomposición de la realidad, no solo un reflejo de la realidad87. 
 
Por último, para nosotros la literatura es una copia y un reflejo aproximado de la 
realidad en un primer sentido y una recomposición estética de esta en el sentido 
complementario. Por tanto, es ambas cosas a la vez, una mediación entre el mundo real, 
concreto, material y el mundo estético, subjetivo, artístico del escritor88.  
 
1.2.2. Teorías del realismo y el realismo ribeyriano 
El realismo como corriente literaria siempre ha estado vinculado a la realidad, de 
allí proviene su nombre; no obstante, esta realidad no es representada, en todos los casos, 
de la misma forma. Por ello, para esta parte de nuestro trabajo, nos basaremos en el libro 
de Darío Villanueva Teorías del realismo literario (2004). En él plantea tres 
concepciones diferentes del realismo:  
1) Realismo genético o de correspondencia: para el cual la literatura es una copia 
fiel, una fotografía, una imitación, un reflejo, una representación, una reproducción 
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 Al respecto véase ARIANZÉN, Catalina. «Las estrategias discursivas en el relato de Julio Ramón 
Ribeyro». Universidad de Estocolmo, Suecia, 2001, p. 16.  
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 Al respecto, véase La tentación del fracaso. Tomo III, 1992, p. 21.  
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verdadera o un espejo de la realidad. Se basa de modo fundamental en la teoría del reflejo, 
el principio de realidad y el método de la observación. Su exageración es conocida como 
Naturalismo, en este caso, el practicado por Émile Zola.  
2) Realismo formal o de coherencia: para el cual la literatura es una reconfiguración 
estética de la realidad, una realidad «creada» por el autor; por ejemplo, Todorov dice que 
la novela no imita la realidad, la crea. Del mismo modo, plantea que no se puede 
investigar la verdad en un texto literario, pues este como realidad textual es válido por su 
literariedad; es decir, que una obra determinada sea una obra literaria y no una obra de 
otra clase. Está basada de modo principal en el principio constructivo y en la imaginación 
como método. Uno de sus máximos representantes fue el francés Gustave Flaubert.  
3) Realismo intencional: para el cual el fenómeno de la literatura depende de la 
relación texto-lector o —en última instancia— de la perspectiva del lector, pues es este 
el que actualiza y recrea la obra literaria. Al respecto, Darío Villanueva sostiene: «El 
realismo tiene fundamentalmente que ver con la recepción o respuesta dada por el lector 
al texto literario»89. Es decir, existirían tantos realismos como lectores agrupados en 
comunidades interpretativas, pues: «Somos nosotros, [...], los que otorgamos a las obras 
su significado»90. La obra literaria se convierte en un objeto intencional intersubjetivo 
que se refiere a una comunidad de lectores, abierta espacial y temporalmente. La obra 
literaria es una entrada de estructura compleja y su actualización implica múltiples actos 
de conciencia: percepción de los signos lingüísticos, aprehensión de los significados e 
intuición imaginativa (según Husserl: es la actividad que parte desde el yo cognoscente 
hacia el fenómeno trascendente para dotarlo de un sentido). Por lo tanto, para esta 
vertiente del realismo, tanto la realidad como la ficción son solo constructos: «Lo real no 
consiste en algo ontológicamente sólido y unívoco, sino por el contrario en una 
construcción de conciencia tanto individual como colectiva»91.  
Aún existe debate en la crítica para determinar el tipo de realismo asumido por 
Ribeyro, pues, por lo visto, no fue el suyo un realismo clásico decimonónico —como 
mucho se ha repetido— sino un neorrealismo del siglo XX con características muy 
propias y peculiares. En este punto es importante resaltar también las perspectivas 
contrapuestas respecto a la influencia del neorrealismo del cine italiano en la narrativa 
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corta de nuestro escritor. Miguel Gutiérrez afirma que sí existe esa mencionada 
influencia; en cambio, Boniface Ofogo plantea lo contrario:  
 
En el caso de la literatura y el arte italianos, el neorrealismo [...]. Fue un 
intento de contraponer polémicamente a la vieja angustia existencial una 
actitud de confianza en el mundo [...]. 
El neorrealismo en el Perú no tiene ese signo de esperanza en el porvenir 
ni en la sociedad; más bien expresa las angustias del ser peruano frente a 
las incertidumbres92. 
 
Más adelante agrega: «En definitiva, resulta muy escasa la relación entre el 
neorrealismo peruano y el italiano. Esta se limita al fuerte contenido social de ambos 
movimientos»93.  
Sobre el tipo de realismo practicado por nuestro escritor, existen diversas posturas 
las cuales exponemos a continuación:  
Manuel Baquerizo, en «La configuración de la realidad en las narraciones de Julio 
Ramón Ribeyro» (1962), dice que este escritor practicó tres formas de reconfigurar la 
realidad: el evocativo (autobiográfico) presente en «Los eucaliptos», el sentimental de 
«Los gallinazos sin plumas» y el crítico-humorista (realismo crítico) donde se hallan los 
cuentos «El banquete» y «Junta de acreedores». Eduardo Huárag Álvarez, en «Ribeyro y 
los diversos niveles de arbitrariedad en el medio social» (1982), plantea la existencia de 
un realismo crítico progresista en Ribeyro. 
Por otra parte, Jesús Rodero, en Los márgenes de la realidad en los cuentos de Julio 
Ramón Ribeyro (1999), sostiene la existencia de un realismo marginal ribeyriano, alejado 
del realismo objetivista propuesto por Luchting y el realismo histórico-escéptico 
sostenido por Antonio Cornejo Polar. Según Rodero, el realismo ribeyriano se 
desenvuelve entre la marginalidad social y los márgenes de la realidad-irrealidad (la 
ambigüedad, la ironía, lo fantástico)94. 
Eva Valero, en La ciudad en la obra de Julio Ramón Ribeyro (2001), afirma que el 
autor de La palabra del mudo practicó un neorrealismo simbolista, esto debido a su visión 
interiorizada del mundo (colisión ilusión versus realidad, lo cual genera subjetivismo, 
escepticismo, pesimismo) más cierto expresionismo (marginalidad, vida alienada en las 
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ciudades, contexto hostil y mezquino); dando como resultado una hiperrealidad95. Del 
mismo modo, Jorge Valenzuela Garcés, en «Un narrador insolidario: el caso de ‘Junta de 
acreedores’ de Julio Ramón Ribeyro» (2004), cataloga al realismo ribeyriano como 
neorrealismo limitado (en oposición al neorrealismo marxista), ya que esta forma se limita 
a «representar» la realidad sin tomar partido por un sector de ella o por sus personajes. 
Por último, Jorge Coaguila y Antonio Gonzales Montes también caracterizan el 
realismo ribeyriano. El primero, en Ribeyro, la palabra inmortal (2008), dice que este 
escritor cultivó un realismo urbano. El segundo, en Julio Ramón Ribeyro: el mundo de la 
literatura (2014), plantea —en oposición a lo afirmado por Jorge Valenzuela Garcés— 
que Ribeyro practicó un realismo objetivo que sí se identifica con la suerte adversa de sus 
protagonistas; o sea una suerte de realismo solidario. Esta postura también es compartida 
por Giovanna Minardi en su libro ya citado, en el cual plantea que Ribeyro desarrolló un 
realismo objetivo y populista que se solidariza con sus personajes golpeados y humillados 
por la violencia de la pobreza96. 
En base a los estudios realizados por la crítica, a lo largo de más de seis décadas, 
podemos extraer los datos para elaborar un resumen sintético sobre las características y 
rasgos más generales del realismo ribeyriano; este se caracteriza por: 
a) Una recreación estética basada en la centralidad del individuo (idea 
planteada por Luz Carrillo Mauriz en su tesis de maestría ya citada); b) un tratamiento 
psicológico de los personajes (lo plantea la misma autora antes mencionada); c) el 
escamoteo sistemático de descripciones físicas del entorno urbano (escasas descripciones 
de espacios tal como lo plantea Eva Valero en su tesis doctoral). Esto lo reafirma 
Giovanna Minardi, en «Algunas consideraciones generales sobre la cuentística de Julio 
Ramón Ribeyro» (2002)97; d) simplicidad estilística, claridad del relato, rechazo del 
barroquismo y e) estética de recomposición de la realidad (ambos propuestos por la 
misma estudiosa en, «El arte poética de Julio Ramón Ribeyro» (1993)98. Del mismo 
modo, se caracteriza por; f) la adopción de algunas técnicas narrativas modernas: ruptura 
con la linealidad del tiempo («Interior L»), manejo de dos tramas que se yuxtaponen, 
adopción de la perspectiva del narrador-personaje (por ejemplo en «Al pie del 
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acantilado»), etcétera. Estos rasgos son señalados por Eduardo Huárag Álvarez en su 
artículo ya citado99.  
Sobre la estética de la recomposición de la realidad, Citlaly Hernández Gallegos en, 
su tesis de licenciatura antes citada sostiene que Ribeyro —para ficcionalizar la sociedad 
peruana—, refracta la realidad mediante mecanismos de estetización para lograr 
configuraciones artísticas de ella y transformar un evento social en literario a través de 
estrategias discursivas. Dice: «Los cambios sociales y los problemas existenciales son 
enfocados con el lente del humor, la ironía y lo grotesco»100. También Luz Carrillo en su 
tesis ya referida sostiene que la realidad total es disgregada por la mirada fragmentaria 
del escritor. Del mismo modo, Luis Fernando Vidal en, su artículo «Ribeyro y los espejos 
repetidos» (1975), sostiene que Ribeyro representa su mundo en dos vertientes: 
configurativa (representación de la realidad) y desviatoria (representación de la realidad 
a través de la evocación y la ficción). 
Otros aspectos del realismo ribeyriano son la contraposición realidad-ilusión, tal 
como lo afirman Alberto Escobar, en «La palabra del mudo» (1973), Eduardo Huárag en 
su artículo ya citado; además el propio Ribeyro en Cartas a Luchting (2016) parece 
confirmar esta idea cuando sostiene: «El empleo que haces de la dicotomía realidad-
ilusión es válido en general. La mayoría de mis cuentos cortos son en efecto la historia 
de una frustración, [...] una falta de adecuación entre los dos términos arriba 
mencionados»101. Por último, Juana Martínez Gómez, en «Julio Ramón Ribeyro o la 
estética del fracaso» (1997), agrega una idea más a esta dicotomía y dice que los cuentos 
de nuestro escritor están impregnados de cierta irrealidad. 
A modo de síntesis, los tres rasgos que hemos podido extraer de las fuentes son: 1) 
la antinomia oficialidad-marginalidad. Esto lo plantean el fenecido crítico Luis Fernando 
Vidal en su artículo ya citado102 y Américo Mudarra, en «Los tránsitos del centro a los 
márgenes: el fracaso de los héroes ribeyrianos en la interacción con los estratos sociales 
subordinados» (2014). En este artículo sostiene que en la narrativa de Ribeyro se refleja 
la oposición entre el mundo marginal y el mundo oficial, la relación de subordinación del 
primero con el segundo; 2) oposición mundo de los adultos-mundo de los niños, esta 
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característica es propuesta por Fernando Carrasco Núñez en «Una aproximación al 
discurso del niño en la narrativa breve de Julio Ramón Ribeyro» (2014)103; y 3) ¿un 
narrador solidario o insolidario con sus personajes? Tema que trataremos más adelante. 
Por último, de acuerdo a lo expuesto por Darío Villanueva en su ensayo Teorías del 
realismo, el realismo practicado por Ribeyro se enmarcaría dentro del realismo formal. 
Así el suyo sería un realismo crítico, urbano, marginal, objetivo con ciertos rasgos 
simbolistas, animistas, populistas y escépticos, pero sobre todo, un realismo de fuerte 
raigambre existencialista. Un realismo creador más que mimético, genético o naturalista 
como gran parte de la crítica lo ha señalado.  
 
1.3. El problema de los rasgos esenciales de la cuentística ribeyriana 
  
1.3.1. El narrador ribeyriano 
Uno de los rasgos que la crítica ha puesto en debate es sobre el tipo de narrador que 
Ribeyro construyó dentro del discurso de su narrativa corta. Para ello es necesario definir 
a este: «El narrador es la entidad que enuncia el discurso de la narración y proyecta 
actitudes y cualidades ideológicas y culturales a los personajes. Posee una voz a través de 
la cual se vincula con una instancia de enunciación del discurso»104.  
La crítica es unánime en reconocer que existe en la narrativa corta de Ribeyro un 
narrador homodiegético, un narrador autodiegético y un narrador heterodiegético 
(extradiegético, omnisciente) con clara predominancia y mayor presencia de este último 
(que se expresa casi siempre en tercera persona). No obstante, el problema surge cuando 
se intenta caracterizar al narrador ribeyriano. Del debate desarrollado por la crítica a 
través de los años se pueden distinguir dos posturas o posiciones: a) la que afirma que 
existe un narrador insolidario en la narrativa corta ribeyriana y b) la que afirma que existe 
un narrador solidario dentro de aquella. 
En la primera postura se ubican todos los que afirman que el narrador ribeyriano no 
se solidariza con sus personajes. James Higgins sostiene que el narrador ribeyriano se 
ubica a cierta distancia —pero no ajeno— de la realidad social del país105. Augusto Higa, 
                                                          
103
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en «El contexto urbano de Ribeyro» (1993), afirma que el narrador ribeyriano es frío, 
calculador y desapasionado, no se identifica con el personaje106. Giovanna Minardi, en 
«Algunas consideraciones generales sobre la cuentística de Julio Ramón Ribeyro» 
(2002), propugna la existencia de un narrador prismático, deseoso de mantener la 
distancia de la materia narrada sin dejar de estar presente107. Jorge Valenzuela Garcés en 
su artículo ya citado habla de un narrador ribeyriano ajeno a la ortodoxia neorrealista que 
no presenta al protagonista como una víctima de la sociedad, sino como un mediocre que 
fracasa debido a sus propias limitaciones y no a causa del injusto sistema social108.  
Otros críticos que también defienden esta postura son Catalina Arianzén quien 
sostiene que la objetividad y la neutralidad del narrador ribeyriano son coherentes con su 
visión escéptica del mundo109. Juana Martínez Gómez, en su mismo artículo citado, 
propugna la existencia de un narrador ribeyriano objetivo y escéptico que se limita a 
presentar los hechos desde afuera sin tomar partido por los personajes (oprimidos), con 
lo cual rompe con la antigua tradición realista peruana110.  
Por último, Raúl Bueno, en su artículo «Diario personal y poéticas narrativas en 
Ribeyro» (2011), menciona que el narrador ribeyriano es desafectado, emocionalmente 
distante, inmune a las pasiones de sus personajes111. En suma, todas estas interpretaciones 
echan por tierra la tesis sobre la existencia de un narrador decimonónico en Ribeyro; así 
como la configuración imaginaria de un cierto sector de la crítica que ve en él a un escritor 
comprometido, un escritor de izquierda.  
En la segunda postura se ubican todos aquellos que afirman que el narrador 
ribeyriano toma partido por los personajes protagonistas (por los marginales) e intenta 
denunciar la realidad social. Efraín Kristal, en «El narrador en la obra de Julio Ramón 
Ribeyro» (1984), afirma que el narrador ribeyriano es escéptico y reflexivo, pero no 
claramente psicologista ni behaviorista112. Crisanto Pérez Esaín, en su libro ya referido, 
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dice que es raro encontrar en los cuentos de Ribeyro un narrador behaviorista113. Por 
último, Lise Bakken, en Restitución del hálito negado. Marginalidad como 
cuestionamiento social en tres cuentos de Julio Ramón Ribeyro (2010), afirma que en la 
mayoría de los relatos de Ribeyro hay un narrador de conciencia reflexiva y subjetiva114. 
Todas estas interpretaciones intentan hallar a un narrador comprometido con sus 
personajes, que abogue por ellos, por los débiles, los parias, los marginales, en suma, por 
los otros. Al respecto, Ribeyro decía en Cartas a Luchting (2016): «En mí coexisten dos 
escritores: un moralista razonador a la antigua manera y un behaviorista que quisiera solo 
describir comportamientos»115.  
Finalmente, nuestra posición respecto a este problema es que en la cuentística 
ribeyriana coexisten dos tipos de narradores: un narrador desapasionado, frío, insolidario, 
behaviorista que, en muchos casos, rehúsa a comprender su mundo y un narrador 
involucrado y solidario con sus personajes. No obstante, cabe recalcar que la 
preponderancia del primer tipo de narrador es más visible en su narrativa corta, elemento 
que corrobora el realismo sui géneris y propio que desarrolló nuestro escritor. 
 
1.3.2. La ciudad y la migración 
Este rasgo importante dentro de la narrativa corta de Ribeyro ha sido motivo de una 
tesis doctoral realizada por Eva Valero, La ciudad en la obra de Julio Ramón Ribeyro 
(2001). En la primera mitad de su trabajo realiza una descripción de la evolución histórica 
de la urbe (Lima) ligada al desarrollo de la literatura nacional, en la segunda mitad, realiza 
una historia literaria de la ciudad y hace un estudio de la urbe como motivo o personaje 
literario. En base a esto, esta estudiosa española afirma que nuestro escritor es fundador 
literario de la Lima moderna, afirma también que Ribeyro concentró su atención en el 
conflicto entre el proceso desmedido de la modernización de Lima y los valores morales 
de las clases sociales desplazadas de los privilegios del poder. Según Valero Juan, 
Ribeyro utilizó la representación del espacio invisible en su primera etapa cuentística, 
luego en una segunda etapa se acercó a la concepción de la ciudad monstruo (la ciudad 
monstruosa de la industrialización) y posteriormente, se lanzó a la búsqueda de la ciudad 
oculta, la ciudad antigua. 
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Referido a la migración esta crítica sostiene que el autor de Prosas apátridas reflejó 
los problemas sociales (marginalidad y frustración existencial) que enfrentaron los recién 
llegados a la capital en sucesivas oleadas migratorias. En sus cuentos y novelas se puede 
hallar: la imagen desoladora de los migrantes, la explotación de los indígenas en las 
haciendas serranas, la deprimente condición del empleado público, la postración de la 
clase media urbana producto del desplazamiento de la nueva clase compuesta por 
migrantes, etcétera. 
También Jorge Cuba-Luque, en «El enclaustramiento y sus significados en los 
cuentos de Ribeyro» (2014), sostiene que existe una presencia constante de la ciudad de 
Lima en la mayoría de los cuentos del autor de Solo para fumadores. Efectivamente, la 
literatura de este escritor reflejó estética y reconfiguradamente los problemas de la Lima 
de inicios de la segunda mitad del siglo XX; es decir, fue sensible a los efectos producidos 
por los fenómenos sociales: la modernización y la migración.  
Por otro lado, James Higgins dice que Ribeyro contempla el proceso transitorio del 
paso de una sociedad precapitalista a una sociedad capitalista116. Del mismo modo, Citlaly 
Hernández Gallegos, en El humor en dos cuentos de Julio Ramón Ribeyro (2010)117, 
Juana Martínez Gómez, en «Julio Ramón Ribeyro o la estética del fracaso» (1997)118, 
Eva Valero, en La ciudad en la obra de Julio Ramón Ribeyro (2001)119, Luz Carrillo en 
Noción de individuo en tres cuentos de Julio Ramón Ribeyro (2001)120, y Magdalena 
Tomanová, en La obra cuentística de Julio Ramón Ribeyro (2008)121, concuerdan en que 
Ribeyro reflejó en su obra literaria el proceso de modernización de Lima, su crecimiento 
como capital y su problemática social. 
Con respecto al problema de la migración del campo a la ciudad, Minardi reconoce 
que en la década de 1950 se produce en el Perú una emigración constante de las provincias 
hacia los mayores centros urbanos, entre ellos Lima122. Del mismo modo, Javier de 
Navascués, en Los refugios de la memoria. Un estudio espacial sobre Julio Ramón 
Ribeyro (2004), dice que los campesinos se lanzaron en un éxodo masivo hacia la capital, 
la cual se revelaba incapaz de absorber a ese nuevo proletariado123. También Jorge 
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Coaguila plantea que Ribeyro se interesó por esa Lima invadida cada vez más por 
provincianos, llegados de la sierra debido a la crisis agraria que asoló nuestro país por 
esos años124. 
De lo expuesto, sostenemos que nuestro escritor no solo reflejó estéticamente 
ambos problemas en su cuentística, sino que también se los planteó intelectualmente en 
su artículo «Lima, ciudad sin novelas» (1953) donde reconoce —según Félix Terrones, 
en «Lima, ciudad de papel y de ficción: alcances y evoluciones de una imagen desde la 
obra de Julio Ramón Ribeyro» (2014)—, que la ficción se hallaba en ese tiempo (a inicios 
de la década del 50) retrasada con respecto a la realidad, pues mientras Lima lucía cierto 
desarrollo industrial, urbanístico, demográfico, cultural y político, en esta (en la ficción) 
existía un vacío que impedía el desarrollo de la narrativa en el Perú. Sobre esto Terrones 
dice: «La literatura no había alcanzado a renovarse ni encontraba la forma estética de 
expresar esa nueva realidad urbana»125.  
En desmedro de lo que muchos críticos afirman, luego de haber contrastado toda su 
cuentística, sostenemos que en la narrativa corta ribeyriana no aparece muy desarrollada 
la experiencia de los migrantes andinos en la urbe (excepto en ciertos relatos). En este 
sentido, la vida de las grandes masas de inmigrantes andinos en la capital no fue el 
leitmotiv de su cuentística; a lo sumo se ocupó en retratar la vida de un sector de la 
pequeña burguesía en decadencia como ya se expuso anteriormente. Esta idea también la 
comparte Peter Elmore en su texto ya citado126. Por último, así también lo reconoce el 
propio escritor: 
 
En mis cuentos, al menos en mis primeros escritos, no aparecen personajes 
provincianos. Pero sucede que la llegada de estos provincianos agravó los 
problemas sociales de la capital y tuvo repercusiones en la clase media 
limeña. Fue de esta pequeña clase media que tomé los personajes, los 
temas y las situaciones de mis primeros cuentos. Aunque, posteriormente, 
he trasladado a veces de forma un poco marginal o si se quiere episódica, 
la aparición de personajes provincianos127.  
 
Ribeyro fue testigo del cambio de la fisonomía de la ciudad de Lima con la 
aparición de vendedores ambulantes, pordioseros y delincuentes; así como diversos 
problemas que esto trajo consigo: desocupación, escasez de vivienda, sobrepoblación, 
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tráfico vehicular, etcétera. Sin embargo, reiteramos que los migrantes andinos no son 
representados directamente en su cuentística, a lo sumo como él lo reconoce solo aparecen 
episódicamente en relación a los personajes de la pequeña burguesía que pueblan 
mayoritariamente su universo ficcional. Estos, por su parte, en la vida real no solo se 
conformaron con invadir las periferias sino —con el paso de los años— el centro mismo, 
el corazón de la ciudad de la arcadia colonial. En relación con lo dicho, Augusto Higa, en 
«El contexto urbano de Ribeyro» (1993), dice que este [Ribeyro] observa de lejos a la 
muchedumbre128. Por su parte, Giovanna Minardi afirma: «Julio Ramón Ribeyro en los 
últimos años transcurrió buena parte de su vida en Lima, sin esforzarse mucho por 
entender al Perú actual y viviendo casi recluido en el elegante barrio de Barranco, lejos 
de todo estímulo social»129.  
Al parecer la realidad, las contradicciones sociales y el crecimiento de la ciudad de 
Lima al nivel de una megalópolis, habían rebasado los presupuestos teóricos y la 
concepción filosófica del mundo del autor de Cartas a Juan Antonio. Él mismo se 
declaraba incapaz de interpretar una ciudad extremadamente vasta y compleja donde 
confluían varias limas: la prehispánica, la republicana, la histórica, la total130. Entonces 
renunció a interpretarla desde la literatura y se concentró en la creación artística que 
vislumbre su mundo existencial, basada en la nostalgia autobiográfica y la Lima de 
antaño. Fruto de ello son Solo para fumadores (1987) y Relatos santacrucinos (1992). 
Luz Carrillo Mauriz nos ofrece algunas características generales de la ciudad 
representada en la cuentística ribeyriana: la ciudad crece en forma caótica; las relaciones 
sociales están basadas en la desigualdad económica, racial y social (los individuos se 
relacionan a partir de lo que poseen); existe irracionalidad en las relaciones humanas: la 
libertad de relacionarse es obstaculizada por la distancia social. También como dice Eva 
Valero, la vida alienada en ciudades inmundas genera el enfrentamiento del individuo con 
la sociedad131. Del mismo modo sostiene que campea la desigualdad, la injusticia, la 
mentira. La ciudad es un lugar de encuentro de lo diverso, los viejos valores son 
distorsionados y la comunicabilidad es puesta en duda. 
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1.3.3. El racismo 
En términos de Milagros Carazas, racismo es la creencia en la existencia de razas y 
que estas son desiguales, habiendo razas superiores e inferiores. Como ideología intenta 
privilegiar a algunos y marginar a otros; para ello se basa en prejuicios y estereotipos, los 
cuales sirven para moldear actitudes y conductas132. Este rasgo de la cuentística ribeyriana 
ha sido enfocado por la crítica desde la posición antropológica cultural de la otredad; es 
decir, enmarcado dentro del problema del choque de culturas (razas) producto de la 
colonialidad del poder. Según esta perspectiva, el concepto de raza define, determina y 
estructura las identidades en el mundo latinoamericano. Producto de esto, las sociedades 
y los individuos se alienan por la imposición o prevalencia del pensamiento eurocentrista 
en nuestras sociedades coloniales. Esto se evidencia en algunos relatos de Julio Ramón 
Ribeyro que serán analizados posteriormente. En base a este marco teórico se han 
realizado estudios que exponemos a continuación. 
 Giovanna Béjar Pachas, en su tesis de maestría La sombra del racismo peruano en 
los cuentos de Julio Ramón Ribeyro (2004), dice que el racismo es un fenómeno en la 
sociedad peruana, que es usado por ciertos grupos para justificar su supuesta superioridad 
(para reafirmar su poder), ocasiona una serie de conflictos sociales y ha truncado los 
diversos intentos por definir un proyecto nacional peruano; también dice que es un hecho 
que los conflictos originados por el racismo constituyen una constante en los relatos de 
Ribeyro (lo presenta como un problema social de la época)133. Asimismo, plantea que a 
consecuencia del enorme crecimiento demográfico ha aparecido en el país un «mestizo 
ilustrado», el cual se cuestiona constantemente por la discriminación que intenta excluirlo 
de la sociedad peruana oficial134.  
En otra parte de su trabajo taxonomiza los relatos de Ribeyro donde se refleja el 
racismo contra los peruanos aborígenes: «La piel del indio no cuesta caro», «El chaco» y 
«Los otros». Contra las negras: «De color modesto», «Un domingo cualquiera». Contra 
los negros y zambos: «Terra incógnita», «Atiguibas» y «Alienación». 
Milagros Carazas Salcedo, en Imagen (es) e identidad del sujeto Afroperuano en la 
Novela Peruana Contemporánea (2004), menciona dentro de su estudio del sujeto afro-
peruano en la novela contemporánea el caso de Ribeyro. Sostiene que solo basta ver dos 
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cuentos en los que el racismo está presente: «De color modesto» y «Alienación». En 
ambos relatos se ve cómo la discriminación hacia la población negra está presente en la 
sociedad limeña.  
Diana Carmela Vega Rodríguez, en Se reserva el derecho de admisión: racismo y 
espacios urbanos en la Lima de mediados del siglo XX (2009), plantea que la sociedad 
limeña mostró, desde sus inicios, una extrema fijación por la raza blanca; lo europeo en 
general cautivó el imaginario de la nación peruana oficial de la segunda mitad del siglo 
XIX, lo cual condujo a nivel gubernamental al fomento de la inmigración de europea para 
«mejorar la raza»135. Sin embargo, sostenemos que es a partir de la explosión migratoria, 
de mediados del siglo pasado, cuando los limeños sienten que una multitud de peruanos 
autóctonos foráneos (mal llamados indios) empiezan a invadir sus espacios exclusivos y 
como un medio de defensa enfatizan en el factor racial o en el color de la piel, con la 
finalidad de mantener la jerarquía, la distancia y los privilegios de los primeros frente a 
los segundos. Por tanto, la raza fue elegida como una forma de segregación porque es una 
forma constitutiva, esencial e inalterable del individuo; cabe resaltar que la raza blanca 
citadina halló en el racismo el arma fundamental para eliminar simbólicamente a los otros, 
los migrantes de razas «inferiores»136. 
Siguiendo con esta misma línea, Nae Hanashiro Ávila, en Todo cuesta caro: 
figuraciones del racismo en la narrativa de Julio Ramón Ribeyro (2011), afirma que en 
nuestro país aún persiste una herencia colonial en las relaciones sociales, debido a que 
esta se aferra a las jerarquías construyendo identidades individuales basadas en la raza, y 
dice: «La instalación de un sistema democrático no implicó la desaparición del 
racismo»137.  
Finalmente, para nosotros el racismo es un fenómeno social, predominantemente, 
vertical que se ejerce de arriba hacia abajo (del Perú oficial al no oficial, de las élites hacia 
las masas). No obstante, como todo fenómeno social complejo, en nuestro país el racismo 
se ha convertido en un mal que azota a todos los estratos sociales y resulta casi irracional, 
puesto que el nuestro es un país híbrido, mestizo y heterogéneo en esencia. Por ello, esta 
tara social pervive en las relaciones sociales, en la superestructura, en la cultura porque 
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aún sobreviven la semifeudalidad y la semicolonialidad en las bases económicas mismas 
de nuestra sociedad: su existencia es un reflejo de estas.  
En Ribeyro, en consonancia con su escaso —o casi nulo— tratamiento del migrante 
andino en la ciudad que constituía parte de la gran masa, este escritor dedicó únicamente 
la décima parte de su producción cuentística para retratar el problema del racismo, 
problema que era gravitante para la viabilidad del proyecto de la nación peruana.  
 
1.3.4. La situación de la mujer 
La situación de la mujer o el rol protagónico de esta, así como el de los niños como 
personajes, no ha sido muy ahondado por la crítica; esta, en su mayoría, sostiene que no 
han sido temas centrales o importantes dentro de su universo ficcional. Al respecto, Julia 
Angélica Salinas Castañeda, en Visión de la mujer en los cuentos de Solo para fumadores 
de Julio Ramón Ribeyro (2008)138, señala que el proceso de migración del campo a la 
ciudad capital trajo consigo una movilidad social sin precedentes que transformó las 
relaciones entre los géneros. Sin embargo, al parecer eso no ocurrió con la pequeña 
burguesía decadente a la que perteneció Ribeyro; pues como lo manifiesta Giovanna 
Minardi, en su artículo «La mujer en el imaginario femenino de Julio Ramón Ribeyro» 
(2001), el universo ficcional de este cuentista está lleno de mujeres, pero ellas no juegan 
un papel protagonista; el personaje femenino no se impone como una figura fuerte139. 
Esto último es corroborado también por Jorge Coaguila, quien dice: «La mayoría de los 
personajes principales son hombres (varones)»140. 
Dentro de esta misma línea, Sara Beatriz Guardia, en «Ribeyro mujeres y desamor» 
(2004), afirma que los personajes femeninos ribeyrianos no tienen voz propia y la que 
tienen está sofocada, apagada. Por el contrario, la misma estudiosa antes referida (Julia 
Castañeda Salinas) dice en su tesis: «En Solo para fumadores» Julio Ramón Ribeyro 
cambia de actitud hacia la mujer al incluir en sus relatos personajes femeninos que tienen 
voz propia para expresar sus pensamientos»141. Asimismo, esta misma autora presenta 
tres modelos de mujer en los cuentos de nuestro autor: 
1) La mujer resignada (se presenta como inferior al hombre, sometida al 
padre, al marido: «Solo para fumadores» y «Té literario», 2) la mujer transgresora (la que 
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139
 Ibídem, pp. 254-257.  
140
 Al respecto, véase Ribeyro, la palabra inmortal. Iquitos, Ediciones Terra Nueva, 2008, p. 157. 
141
 Al respecto, véase su artículo citado, p. 3. 
  
50 
 
cae en la depravación, el adulterio, etcétera.): «Ausente por tiempo indefinido» y «La 
solución», y 3) la mujer digna (la que está en búsqueda de la solución): «Té literario». 
Ribeyro, en una entrevista que le ofreció a Jorge Coaguila en 1993, declaró que 
nunca fue su objetivo ofrecer una imagen negativa de la mujer ni exaltar sus virtudes. Se 
puede decir que lo mencionado por el autor de Dichos de Luder se corrobora en su 
narrativa corta, puesto que en la mayoría de sus cuentos la mujer, como personaje, no 
ocupa un rol protagónico y tampoco constituye un tema autónomo en su cuentística. 
Frente a ello, nuestra posición es que, en general, la mujer no forma parte central de su 
universo creativo, pues no se retratan las condiciones miserables y austeras que 
padecieron las féminas provincianas durante las oleadas migratorias del campo a la 
ciudad; bajo esta premisa, las luchas sociales y culturales de las grandes masas andinas 
femeninas no fue tomada en cuenta por nuestro escritor. Por lo tanto, no tienen una voz y 
un discurso propios que las constituyan como personajes autónomos. Por el contrario, 
aparecen en condiciones subordinadas con roles protagónicos menores en las cuales 
prevalece su otredad sexual: la idea errónea de considerar a la mujer como el sexo débil.  
 
1.3.5. Los personajes ribeyrianos  
En cuanto a la extracción de clase o la proveniencia social de los personajes 
ribeyrianos, existe casi unanimidad en la crítica en señalar que estos proceden de la 
pequeña burguesía (funcionarios, oficinistas, profesores, pequeños comerciantes) o de la 
clase media en decadencia. Así lo reconocen Juana Martínez Gómez142, Alonso Cueto143, 
Roland Forgues144 y Ana María Alfaro-Alexander145. En tanto que otros estudiosos 
añaden otras tipologías de personajes. Por ejemplo, Eva Valero, en su tesis doctoral, 
reconoce también personajes provenientes de la burguesía emergente, la antigua 
aristocracia arruinada, la clase media urbana, los indígenas explotados por los hacendados 
y los inmigrantes146. Jorge Coaguila, en Ribeyro, la palabra inmortal (2008), menciona a 
la alta burguesía, la clase media y los migrantes pobres147. Elmore, en «Las voces del 
silencio» (1995), cita al lumpenproletariado, la aristocracia civilista y la pequeña 
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burguesía148. Rita Gnutzmann también menciona al mundo de los marginados, la clase 
media y la decadente vieja aristocracia149. Luis Fernando Vidal, en «Ribeyro y los espejos 
repetidos», incluye a los integrados, los marginales y los desarraigados150. Wolfang 
Luchting y Miguel Gutiérrez coinciden en hacer notar y prevalecer la presencia de los 
marginales (outsiders). 
Por nuestra parte coincidimos con la crítica en estas tipologías, pero sostenemos 
que el autor de Silvio en El Rosedal no presenta de modo amplio y desarrollado en sus 
cuentos personajes proletarios (a excepción de «La estación del diablo amarillo») ni a los 
migrantes andinos que poblaron la capital a inicios de la década de 1950 como ya se dijo 
en páginas anteriores. Al respecto, Alberto Escobar, en «Sobre la novela y la crítica» 
(1971), dice: «Julio Ramón Ribeyro no pretende novelar la experiencia de los serranos 
transferidos a la costa»151. Por su condición humana, Sara Beatriz Guardia en su artículo 
ya referido152 resalta la presencia de mujeres que se rebelan contra la sociedad. Giovanna 
Béjar Pachas sostiene que hay la presencia de mujeres y hombres de color153. Fernando 
Carrasco Núñez dice que hay niños154. Además de todos los ya mencionados también 
están los locos y anormales reconocidos por el propio Ribeyro. Un ejemplo claro de esto 
serían los relatos «Conversación en el parque», «El embarcadero de la esquina» y «Los 
predicadores», fundamentalmente. 
Por otro lado, la crítica también es unánime en reconocer los rasgos más generales 
y fundamentales de los personajes ribeyrianos: solitarios (Higgins, Valero, Carillo), 
marginados (Higgins, Valero, Vidal), desposeídos (Valero, Martínez Gómez), escépticos 
(Carillo, Gutiérrez), proclives al autoengaño, ilusos (Carillo, Huárag, Oviedo), 
desubicados (Carillo), pasivos, inertes, vacilantes, tímidos, sumisos (Luchting, De 
Navascués), en difícil relación con el entorno (Carillo, Rodero, Vidal, Gutiérrez, Minardi, 
Oquendo, Martínez Gómez), vulnerables, que no pueden contender con la vida (Higgins), 
llevan a cabo empresas inútiles (Mudarra), consumidores de conceptos de la cultura 
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hegemónica (Churampi), poseedores de un destino trágico (Paloma Torres), al margen de 
la producción social y sin compromisos políticos (Baquerizo, Minardi). 
Giovanna Minardi, en «Algunas consideraciones generales sobre la cuentística de 
Julio Ramón Ribeyro» (2002), realiza una clasificación de los personajes ribeyrianos que 
resulta pertinente y necesario exponer: 1) personajes que se rebelan, ya sea en un contexto 
de explotación económica o en el plano existencial («Los gallinazos sin plumas»); 2) 
personajes que sucumben asesinados por el sistema («El chaco»); 3) personajes que huyen 
de la realidad («Explicaciones a un cabo de servicio») y; 4) personajes 
autorepresentativos («Solo para fumadores»). 
En cuanto a los personajes marginales (lúmpenes, desarraigados, desclasados, 
obreros campesinos, etcétera.) que aparecen en una buena cantidad de sus cuentos, Paul 
Baudry sugiere que Ribeyro no los eligió con una finalidad política para ser representados 
en su literatura como una fuerza clasista; sino que los descubrió en sus viajes a la periferia 
de la ciudad de Lima y los incluyó en sus relatos, acorde con su visión cínica del 
mundo155.  
Del mismo modo, Carlos Meneses156 y Peter Elmore157 coinciden en reconocer que 
el escritor mencionado no hizo alarde de conocimientos de jergas del hampa ni reprodujo 
de modo verosímil el habla de estos marginados. 
 
1.3.6. Los temas ribeyrianos 
Respecto a este rasgo, resulta contundente y revelador la opinión del propio Ribeyro 
quien en una entrevista concedida a Jorge Coaguila en 1983 decía que los grandes temas 
de su obra eran la frustración, la sordidez, la violencia, la soledad y la marginalidad158. 
En otra entrevista concedida al mismo Coaguila en 1987 afirmaba que el tema de la 
frustración (el combate perdido, la decepción y la decadencia) le daban cierta unidad a su 
obra en general159. Miguel Gutiérrez, en su ensayo, sostiene que Ribeyro desarrolló en su 
obra tres grandes temas: la decadencia, los combates perdidos y el héroe trágico160. Eva 
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Valero en su tesis doctoral señala que la marginalidad, el desclasamiento y la frustración 
existencial son los temas repetidos en su narrativa161. 
Por la unanimidad de la crítica y luego de haber estudiado la producción cuentística 
de nuestro escritor, podemos afirmar que los temas recurrentes o las constantes temáticas 
en su narrativa corta son los siguientes: 
a) El fracaso: Catalina Arianzén en su artículo ya expuesto reconoce que el 
engaño, la frustración, la decepción y el chasco son los tópicos recurrentes de la temática 
del mundo ficticio de Ribeyro162. Jorge Coaguila aduce que Ribeyro tiene una fijación 
por el fracaso, que su obra se encuentra teñida de frustración y que en varios relatos suyos 
el protagonista sufre un chasco que frustra sus deseos163. Mario Vargas Llosa sostiene 
que todos los cuentos y novelas de Julio Ramón Ribeyro son fragmentos de frustración 
social, cultural, psicológica y sexual164. Del mismo modo, Ribeyro en una de sus 
entrevistas reconoce haber presentado en su obra la visión del hombre vencido por las 
circunstancias165.  
En torno a este tema, nuestro escritor ha desarrollado gran parte de su narrativa 
corta; entre las que destacan: «Los merengues», «El profesor suplente», «Una aventura 
nocturna», «El banquete», «Junta de acreedores», «Sobre los modos de ganar la guerra», 
«Conversación con un cabo de servicio», etcétera. En todos ellos los personajes 
protagonistas fracasan o sufren un chasco por confundir la ilusión con la realidad.  
b) La marginalidad: En los cuentos con esta temática Ribeyro representa, 
en su mayoría, a personajes de su propia clase social, es decir, la pequeña burguesía 
decadente (pillos, pequeños empleados, escritores marginales de origen económico o 
constituidos como tales productos por sus defectos personales). A este grupo pertenecen 
los siguientes cuentos: «Los españoles», «El próximo mes me nivelo», «Interior L», «La 
señorita Fabiola», etcétera. También representó a otros individuos de distintas clases 
sociales que son discriminados por el color de su piel o su condición psicológica; es decir, 
negros, aborígenes, dementes, alienados. A este grupo pertenecen «Alienación», «El 
chaco», «La piel del indio no cuesta caro», «De color modesto» y «Agua ramera». En los 
cuentos donde predomina este tema, los personajes fracasan en su lucha entre la 
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marginalidad y oficialidad tal como lo reconoce Wolfgang Luchting, en Julio Ramón 
Ribeyro y sus dobles (1971). 
c) Lo absurdo: El crítico y estudioso alemán Luchting, en Estudiando a Julio 
Ramón Ribeyro (1988), señala que el autor de La palabra del mudo demostraba una 
susceptibilidad por lo absurdo de la vida166. Esta temática es notoria y recurrente, sobre 
todo, en sus cuentos fantásticos, pero también en su narrativa de corte realista. Dentro del 
primer grupo encontramos: «Ridder y el pisapapeles» y «La insignia». En el segundo, 
todos aquellos que dejan un sabor a fracaso existencial en sus personajes: «El ropero, los 
viejos y la muerte», «Nada que hacer Monsieur Baruch», «Los otros», «La juventud en 
la otra ribera», etcétera.  
d) Lo autobiográfico: Crisanto Pérez Esaín, en Los trazos en el espejo: 
identidad y escritura en la narrativa de Julio Ramón Ribeyro (2006), reconoce que la 
columna autobiográfica fue ganando terreno a lo largo de la trayectoria cuentística de 
Ribeyro en desmedro del realismo social; tal es así que este tema impera por completo en 
su última producción (Relatos santacrucinos). Lise Bakken señala que los últimos 
cuentos de Ribeyro se hacen cada vez más personales (sus criaturas se asemejan al 
escritor): «son escritores de clase media, retratan el mundo de su infancia y constituyen 
una huida de la realidad peruana contemporánea»167. Del mismo modo, Giovanna 
Minardi especula sobre los motivos que condujeron a nuestro escritor hacia lo 
autobiográfico: 1) hacer una crónica de la Lima que se fue, 2) reconocer su infancia como 
la época más feliz, 3) poner un orden en sí mismo, 4) justificar su empeño literario168. 
También Porfirio Mamani Macedo, en «La autobiografía y realidad peruana en la obra de 
Julio Ramón Ribeyro» (2014), dice que este escritor toma pedazos de su propia vida para 
convertirlos en trozos de ficción, donde él está representado por un yo narrador, un 
personaje escritor (Mario, Ramón o Fontarabia), etcétera169. Los cuentos influidos por 
esta temática son: «Página de un diario», «El polvo del saber», «Solo para fumadores» y 
«Los otros».  
e) La nostalgia de un lugar perdido: Esta temática también es frecuente en 
la cuentística ribeyriana; es expresada a través del recuerdo de la Lima de antaño, sus 
costumbres y su gente. Esto se observa en: «Los eucaliptos», «Mayo, 1940», etcétera. 
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f) El anhelo de un lugar ideal: Javier de Navascués, en Los refugios de la 
memoria. Un estudio espacial sobre Julio Ramón Ribeyro (2004), sostiene que los relatos 
de madurez del autor van insistiendo en un espacio anhelado, un lugar donde poder 
refugiarse del tráfago de la vida rutinaria170; esto lo encontramos en: «Nuit caprense cirius 
iluminata», «Ausente por tiempo indefinido» y «La casa en la playa».  
Por otra parte, la crítica reconoce la ausencia de temas trascendentales en la obra de 
Ribeyro. Por ejemplo, Minardi dice: «El tema del amor es inexistente en sus cuentos»171. 
También Luchting sostiene que en la obra de Ribeyro no hay mitos172. Por nuestra parte 
afirmamos que en la obra de nuestro autor tampoco existen utopías; es decir, grandes 
ideales predominantes en la izquierda de su época (el socialismo, las grandes revoluciones 
sociales), ni los ideales de la derecha: el statu quo, la revolución tecnológica, la 
democracia capitalista. Por último, tampoco está manifiesto la referencia a 
acontecimientos históricos o paradigmas de su tiempo: La guerra de Vietnam, la 
Revolución cubana, la rebelión estudiantil de 1968, etcétera. La falta de estos dos últimos 
temas confirma el carácter decadente de la clase media a la que perteneció Julio Ramón 
Ribeyro.  
 
1.3.7. Lo fantástico en la narrativa corta ribeyriana 
Para determinar o definir lo fantástico como género literario existen dos tendencias 
bastante claras: 1) basada en la duda y la incertidumbre (problematización de la realidad) 
y 2) basada en la ruptura de la lógica, la causalidad, el tiempo y el espacio (carácter 
subversivo del orden racional). 
En la primera tendencia se encuentran mayormente los partidarios de Tzvetan 
Todorov. Jesús Rodero, en Los márgenes de la realidad en los cuentos de Julio Ramón 
Ribeyro (1999), define lo fantástico como lo que se sitúa entre lo extraño (cuando la duda 
planteada se resuelve mediante una explicación lógica y racional) y lo maravilloso 
(cuando se crea una realidad sobrenatural autónoma, una realidad supralógica, no 
explicable según las reglas de la realidad)173. Dice que lo fantástico cuestiona tanto lo 
natural como lo sobrenatural: «El modo neofantástico es la inserción de lo irreal en lo 
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real»174. Giovanna Minardi afirma lo mismo que Rodero: «Lo fantástico se ubica en la 
frontera entre lo extraño y maravilloso»175. 
Por el contrario, Enrique Cortez, en «La aventura fantástica: la representación como 
conflicto en Julio Ramón Ribeyro» (2008), divide lo fantástico en simple (la deformación 
de Todorov) y complejo (lo neofantástico de Rodero). Por esta última se entiende como 
el relato que parte de un orden determinado, de una situación que podría denominarse 
«real». Llegado un determinado momento, el orden se ve trastocado, y la narración sufre 
un desequilibrio, que se resuelve estableciendo una nueva verosimilitud, un orden nuevo 
en el que no se necesitan explicaciones ni desenredos176. Por su parte Jessica Rodríguez 
López, en «Los cuentos fantásticos de Julio Ramón Ribeyro» (2002)177, distingue hasta 
cuatro modelos de lo fantástico: 
a) Lo fantástico permanentemente vacilante entre lo natural y sobrenatural 
(basada en la tradición de la literatura fantástica del siglo XIX y Todorov): «El cuarto sin 
numerar», «Doblaje» y «Los jacarandás»; b) lo fantástico moderno (de influencia 
kafkiana; no se recurre a la vacilación, el hecho anormal es presentado directamente como 
un corte abrupto que impedirá cualquier explicación): «Escena de caza», «El carrusel»; 
c) lo fantástico alegórico: «La molicie» y; d) lo fantástico ligado a lo ridículo y lo absurdo 
(modo más cercano a la narrativa realista; aparece cuando el personaje en su relación 
conflictiva con la realidad es colocado en situaciones absurdas): «La insignia», «Fénix», 
«Te querré eternamente», «Papeles pintados», «Bárbara», etcétera.  
Lo permanentemente vacilante y lo absurdo conducen a Jesús Rodero a afirmar que 
el realismo de Ribeyro no es el motivo central y esencial de sus cuentos, pues existe en 
ellos un contacto dialógico con otros ámbitos discursivos en la ambigüedad y el juego 
con lo fantástico178, en otras palabras, todos los cuentos ribeyrianos tendrían algún rasgo 
fantástico debido a su ambigüedad, a su ubicación entre lo real e irreal. Minardi plantea 
algo parecido, pues afirma que en el fondo los cuentos realistas del autor de La palabra 
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del mudo no se diferencian de los fantásticos por su absurdidad banal. Dice: «El mundo 
de la fantasía es enriquecido por una triste ironía y un melancólico pesimismo»179. 
En la segunda tendencia se encuentran mayoritariamente los partidarios de 
Rosemary Jackson e Irene Bassiere para quienes cualquier obra que ponga en duda la 
lógica y la razón sería literatura fantástica. Ricardo González Vigil, en su artículo «En 
clave fantástica» (2007), plantea que lo medular en la literatura fantástica es que hace 
trizas los criterios en que se apoyan los realistas: «Los principios lógicos de identidad y 
no contradicción; las leyes de la causalidad y el carácter lineal e irreversible del 
tiempo»180. Del mismo modo, Luis Fernando Vidal, en «Ribeyro y los espejos repetidos» 
(1975), reconoce que la ficción fantástica desdobla el tiempo, enajena la espacialidad, 
altera la lógica de los sucesos y surca lo inexplicable y absurdo181. Juana Martínez Gómez 
señala que en los relatos de corte fantástico se producen rupturas de las coordenadas 
convencionales del tiempo, el espacio, y el orden causal de los acontecimientos182. 
También el crítico inglés James Higgins en su ensayo aduce que los cuentos fantásticos 
de Ribeyro nos trasladan al terreno de lo metafísico, donde coexisten fenómenos que no 
encajan en la lógica cotidiana y plantean enigmas insolubles: «el mundo que se resiste a 
ser comprendido»183.  
Conforme a estas tendencias de lo fantástico, los críticos plantean las siguientes 
taxonomías: 
1) Relatos no realistas (Ewal Weitzdorfer en «Lo fantástico en los cuentos de 
Julio Ramón Ribeyro»)184: «Doblaje», «El libro en blanco», «La insignia», «Ridder y el 
pisapapeles», «Los jacarandás», «Demetrio» y «Silvio en El Rosedal». 
2) Relatos no necesariamente fantásticos pero sí impregnados de una cierta 
irrealidad (Giovanna Minardi, en La cuentística de Julio Ramón Ribeyro, 2002): «página 
de un diario», «La insignia», «Demetrio», «Doblaje», «Los cautivos», «Ridder y el 
pisapapeles», «Bárbara», «El marqués y los gavilanes» y «El libro en blanco». 
3) Relatos fantásticos (Jessica Rodríguez López en «Los cuentos fantásticos 
de Julio Ramón Ribeyro»): «La insignia», «La huella», «El cuarto sin enumerar», «La 
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 Al respecto, véase La cuentística de Julio Ramón Ribeyro, 2002, p. 74. 
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 Al respecto, véase Julio Ramón Ribeyro: el penúltimo dossier. Lima, 2009, p. 152.  
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 Al respecto, véase Julio Ramón Ribeyro: El rumor de la vida, 1996, p. 255. 
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 Al respecto, véase  «Julio Ramón Ribeyro o la estética del fracaso», p. 252.  
183
 Al respecto, véase Cambio social y constantes humanas. La narrativa corta de Ribeyro. Lima, 1991, p. 
153.  
184
 Al respecto, véase «Lo fantástico en los cuentos de Julio Ramón Ribeyro». Alpha, nro. 26/Julio, 2008, 
p. 194.  
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careta», «La molicie», «Demetrio», «La encrucijada», «Doblaje», «Te querré 
eternamente», «El carrusel», «Los jacarandás», «Ridder y el pisapapeles», «Bárbara», 
«Silvio en El Rosedal», «El libro en blanco», «Escena de caza». 
Cabe destacar que estas taxonomías —debido a lo indefinido del tema y a la 
complejidad de la misma— han suscitado controversia. Por ejemplo, Jesús Rodero, en su 
artículo «Del juego y lo fantástico en algunos relatos de Julio Ramón Ribeyro» (2000), 
expresa su desacuerdo con Luchting quien incluye como fantástico el cuento «El tonel de 
aceite», un relato folclórico ajeno a esta denominación; esto porque el crítico alemán 
confunde constantemente lo extraño y maravilloso con lo fantástico. Del mismo modo, 
Enrique Cortez discrepa con Rodero; pues dice que este último, pese a haber realizado un 
estudio sistemático de la vertiente fantástica en Ribeyro, no incluyó dentro de su estudio 
al cuento «Demetrio», un relato eminentemente fantástico. 
Por otro lado, Miguel Gutiérrez reconoce que la narrativa fantástica ha sido una 
línea secundaria en la evolución de la narrativa peruana de marcada tendencia realista y 
que Ribeyro destacó en ambas. Y muy a pesar de lo dicho por Alejandro Susti, en «La 
encrucijada de lo fantástico: los primeros cuentos de Julio Ramón Ribeyro» (2013), que 
en el sentido de la relación entre lo real y lo fantástico está sujeta a variaciones a través 
del tiempo y que dichas transformaciones incluyen nuevas estrategias narrativas185, 
tenemos que reconocer que nuestro autor nunca tuvo una posición clara al respecto, pues 
en una entrevista concedida en 1987 afirmaba haber escrito solo unos diez o quince 
cuentos de este género186 (no definía la cantidad exacta) y en otra entrevista concedida en 
1994 decía: 
 
En realidad no estoy muy seguro de haber escrito cuentos fantásticos. 
Entiendo por cuento fantástico un cuento que es puro producto de la 
imaginación, en el cual las referencias a la realidad son muy escasas. En 
cambio mis cuentos, que son considerados fantásticos están apoyados 
siempre en hechos reales que he conocido o vivido, pero en los cuales hay 
siempre un momento en que la historia se dispara un poco hacia lo insólito 
e inesperado. No es el cuento fantástico típico, se trata de un cuento realista 
que patina o se desliza de pronto en otra dimensión, la dimensión de lo 
insólito187.  
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 Al respecto, véase SUSTI, Alejandro. «La encrucijada de lo fantástico: los primeros cuentos de Julio 
Ramón Ribeyro». Lienzo, (33/34). Revista de la Universidad de Lima, 2013, p. 89.  
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 Al respecto, véase Las respuestas del mudo, p. 187. 
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 Ibídem, p. 298. 
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Al respecto, consideramos que la pura imaginación no define lo fantástico, como 
afirma erróneamente Ribeyro. Tampoco la definen las dicotomías o las oposiciones 
existentes que ponen en duda la realidad, como sostiene Rodero. De ser así el conflicto 
realidad-irrealidad, verdad-ilusión, presente en buena parte de los cuentos ribeyrianos, 
nos llevaría a etiquetar a nuestro escritor como un narrador fantástico y no como un 
narrador realista, lo cual sería absurdo. Esas dicotomías son innegables en la cuentística 
ribeyriana, pero nunca la irrealidad o la ilusión invaden completamente el universo creado 
en la ficción. Por ello, el predominio de la realidad y lo real en sus relatos lo definen como 
un narrador realista, en oposición a lo que plantea Rodero. 
Asimismo, creemos que lo fantástico debe definirse a partir de la destrucción de la 
lógica, la causalidad, el tiempo y el espacio, tal como lo sostiene la segunda postura. Tal 
planteamiento linda siempre con lo filosófico, así lo demuestran los relatos «Silvio en El 
Rosedal», «La insignia» y «El ropero, los viejos y la muerte» donde predomina el 
absurdo, el sinsentido, lo ilógico y la nada; en «Demetrio», «Doblaje» y «El carrusel» el 
quiebre del tiempo convencional, el predominio del tiempo circular, el eterno retorno; por 
último, en «Ridder y el pisapapeles» el quiebre del espacio habitual, cercano a la teoría 
de la relatividad.  
 
1.3.8. El estilo ribeyriano (influencias) y las técnicas ribeyrianas 
Luis Jaime Cisneros, en «Fisonomía actual de la literatura peruana» (1971), 
reconoce que en nuestro autor hay una obra artística del lenguaje, un lenguaje sencillo, 
fruto de una concienzuda labor depuradora y una febril tarea estilística188. César Lévano, 
en «El nuevo mundo de Ribeyro» (1977), dice que el estilo de Ribeyro es una hazaña de 
limpieza y claridad189. Sobre lo expuesto no existe controversia alguna, pues en efecto a 
nuestro escritor se le reconoce por un estilo diáfano, limpio y claro, ajeno al barroquismo 
y el lenguaje experimental.  
En lo que sí existe controversia es en cuanto a las influencias que este recibió en su 
forma de narrar, el estilo de su narración. Miguel Gutiérrez ve la influencia de Stendhal, 
Chejov y Proust; Wáshington Delgado propugna la influencia de Borges y Kafka; José 
Miguel Oviedo reconoce la influencia de Stendhal, Balzac, Maupassant y Chejov; Óscar 
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 Al respecto, véase Imagen de la literatura peruana actual, p. 74. 
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 Al respecto, véase «El nuevo mundo de Ribeyro», en El rumor de la vida, p. 213. 
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Omar Terrones Juárez, en «El narrador en Crónica de San Gabriel»190, cree notar la 
influencia de Valdelomar, Maupassant y Chejov; Irene Cabrejos sugiere solo la influencia 
de Maupassant191; por último, Jesús Rodero niega la influencia borgiana y kafkiana en la 
narrativa fantástica ribeyriana atribuida por Oviedo y Wáshington Delgado192. 
Al respecto nuestra postura es que los grandes escritores, en cierta medida, son el 
resultado de las lecturas febriles de los clásicos, los cuales nutren aspectos, estilos, visión 
del mundo, etcétera., pero que cada escritor lo canaliza y produce una obra particular, 
suya con algunas improntas de sus maestros. En este sentido, es innegable la presencia o 
influencia en Ribeyro de Chejov, Maupassant, Flaubert en el corte realista; en la vertiente 
fantástica Kafka y Borges, básicamente.  
Respecto a la técnicas empleadas por nuestro escritor, la postura que predomina es 
que Ribeyro fue ajeno a las técnicas de la vanguardia y el boom, pues lo consideran un 
autor clásico desligado de la experimentación lingüística y más un escritor de una prosa 
sencilla como ya se dijo. Así lo demuestran; a) Juana Martínez Gómez quien dice que 
Ribeyro es el escritor de la Generación del 50 que con más empeño intentó evitar las 
técnicas literarias novedosas de esos años193; b) Giovanna Minardi194 señala que las 
técnicas literarias usadas por nuestro autor son tradicionales, clásicas; c) Efraín Kristal 
destaca las principales técnicas que este emplea en su narrativa: in media res, personaje 
testigo, el contrapunto y cambio de punto de enfoque195 y; d) Gerardo García Muñoz en 
su ensayo resalta las siguientes técnicas : la animalización, la arquitectura simbólica de la 
realidad, la caracterización psicológica de los personajes y el diseño estructural de la 
intriga196.  
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 Al respecto, véase Julio en El Rosedal. Memoria de una escritura. Lima, Universidad de Piura, 2008, p. 
141. 
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 Al respecto, véase «El no enmascaramiento de la ficción en Ribeyro», en El botín de los años inútiles. 
Nuevos acercamientos a Julio Ramón Ribeyro, 2014, p. 205. 
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 Al respecto, véase Los márgenes de la realidad en los cuentos de Julio Ramón Ribeyro, p. 90. 
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  Al respecto, véase «Julio Ramón Ribeyro o la estética del fracaso», p. 242. 
194
 Al respecto, véase «El arte poética de Julio Ramón Ribeyro», en El rumor de la vida, p. 147. 
195
 Al respecto, véase «El narrador en la obra de Julio Ramón Ribeyro», en Asedios a Julio Ramón Ribeyro, 
pp. 136-137. 
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 Al respecto, véase Julio Ramón Ribeyro: cinco claves de su cuentística. México, Universidad 
Iberoamericana Torreón, 2003, p. 12.  
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1.3.9. La clasificación de los cuentos ribeyrianos 
Por último, la crítica ha propuesto diversas taxonomías respecto a este punto, las 
cuales exponemos a continuación. Miguel Gutiérrez, en La Generación del 50: un mundo 
dividido (1988)197, realiza una amplia y diversa clasificación sobre la cuentística 
ribeyriana: desde el punto de vista de la percepción de la realidad en fantásticos y 
realistas; por el tono empleado en serios-dramáticos, evocativos-nostálgicos, satíricos-
grotescos, épicos-trágicos; por el espacio donde transcurren en peruanos-europeos; por 
las clases sociales representadas en marginales, pequeña burguesía, alta burguesía, 
etcétera.; por las estaciones de la vida de los protagonistas: infancia, adolescencia, 
juventud, etcétera.; por los estados del mundo interior: venganza, amor, etcétera.; por el 
tiempo en 1954-1958, 1958-1964, etcétera.  
Carlos Eduardo Zavaleta, en «Al final del viaje» (1994), divide los cuentos de 
nuestro autor en fantásticos: «La huella»; emotivos: «Los gallinazos sin plumas»; mezcla 
de fantasía y realidad: «Scorpio»; realismo de disección: «El próximo mes me nivelo» y 
psicológicos: «Silvio en El Rosedal». Por su parte la crítica italiana Giovanna Minardi en 
su libro ya citado198, propone la siguiente clasificación: cuentos de fondo racial: «De color 
modesto»; cuentos de trasfondo militar: «Los moribundos»; cuentos de alienación del 
poder económico: «El banquete»; cuentos centrados en el choque mundo subalterno vs 
mundo hegemónico: «Al pie del acantilado»; cuentos basados en la implosión del mundo 
subalterno: «Los gallinazos sin plumas». 
Del mismo modo, también los divide en realistas, fantásticos, autobiográficos, 
dramáticos, mitológicos y gnoseológicos. Por su parte, el propio Ribeyro en una 
entrevista concedida en 1987199 esboza la siguiente clasificación de sus cuentos: 
neorrealistas, fantásticos y naturalistas. 
Finalmente, sostenemos que estas taxonomías enriquecen los estudios ribeyrianos, 
pues nos ofrecen múltiples aristas para estudios posteriores y seguir el proceso cíclico de 
toda investigación; es decir, en base a paradigmas ya existentes reformularlos y 
enriquecer los ya existentes.  
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 Al respecto, véase La cuentística de Julio Ramón Ribeyro, p. 39.  
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Capítulo II 
2. La Generación del 50: contexto social y metodología 
 Para definir el carácter de la literatura de Julio Ramón Ribeyro, es necesario 
ubicarnos primero en el contexto donde nació y se desarrolló su oba cuentística. La ficción 
de este narrador —como la de cualquier otro escritor de su época— fue influenciada y 
determinada, en última instancia, por la realidad. Su obra literaria fue producto de un 
tiempo y un espacio histórico concreto, un reflejo aproximado de la realidad y una 
recreación artística de ella. En cierto sentido, la literatura ribeyriana (en especial su 
narrativa corta, que estudiamos aquí) es una respuesta y una posición frente a los 
problemas fundamentales de la sociedad peruana. Asimismo, es casi imposible 
comprender la concepción del otro y de la otredad de nuestro escritor si es que no se tiene 
claro el contexto en que se originó y se formó.  
 
2.1. La Generación del 50  
Según Miguel Gutiérrez esta generación estuvo compuesta por los intelectuales, 
artistas y hombres de acción nacidos en el país entre los años 1929 y 1935200. 
Específicamente en el plano literario estuvo integrada por los escritores Carlos Eduardo 
Zavaleta, Eleodoro Vargas Vicuña, Enrique Congrains Martín, Felipe Buendía, Sebastián 
Salazar Bondy, Oswaldo Reynoso, Miguel Gutiérrez y Julio Ramón Ribeyro. La mayoría 
de ellos proveniente de la pequeña burguesía o la clase media acomodada.  
 
2.1.1. Contexto social de su surgimiento 
a) Contexto internacional  
Estos escritores desenvuelven su obra literaria en el proceso de la lucha de dos 
modelos fundamentales de sociedad (el capitalismo y el socialismo), de dos tendencias 
históricas (la reacción y la revolución), de dos grandes ideologías políticas (el liberalismo 
y el marxismo) y dos clases sociales antagónicas (la burguesía y el proletariado). 
Asimismo, desarrollaron su rol creativo e intelectual en medio de sucesos históricos 
trascendentales: el fin de la Segunda Gran Guerra que originó un nuevo reordenamiento 
mundial, la Revolución china, la Revolución cubana y el desenvolvimiento de la Guerra 
Fría entre Estados Unidos y la Unión Soviética.  
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b) Contexto nacional 
Esta generación se desarrolla en el proceso de la segunda mitad del siglo XX. Surge 
y se desenvuelve en una serie de sucesos importantes para la historia del Perú: la 
migración del campo a la ciudad y la crisis de la agricultura serrana en el gobierno 
de Odría, la Guerrilla del 65, la Reforma Agraria de Velasco y la guerra civil iniciada por 
Sendero Luminoso. Cabe destacar que la mayoría de esta generación vivió y produjo su 
literatura durante estos sucesos gravitantes para la sociedad peruana. 
 Se sabe que la República peruana se fundó formalmente sobre los principios 
democráticos liberales, en una sociedad cuya economía se asentaba fundamentalmente en 
la gran propiedad de la tierra. No obstante, los elementos y las expresiones básicas de la 
feudalidad —latifundio y servidumbre— habían permanecido intactos pese al triunfo de 
la guerra de la independencia latinoamericana. Los latifundistas, terratenientes, 
hacendados y gamonales ejercían en la práctica el verdadero poder político en desmedro 
del débil y recién nacido Estado Republicano asentado en Lima.  
 Con la era del guano y la creciente demanda internacional de azúcar y algodón, la 
guerra civil en Estados Unidos acentuó el poder económico y la modernización de la costa 
(especialmente Lima) en contraste con una sierra atrasada y precapitalista. La gran 
especialización de las haciendas costeñas dio inicio al fenómeno de la dualidad de nuestra 
economía agraria que se desarrolló y se consolidó luego de la Guerra con Chile, durante la 
República Aristocrática. Dicho fenómeno partió en dos al país durante todo el siglo XIX y 
buena parte del siglo XX; es decir, en dos realidades distintas: La República de «indios» 
(la gran masa de peruanos autóctonos) y la República criolla (la élite). Las grandes masas 
campesinas de la sierra romperían posteriormente este desequilibrio con las sucesivas 
oleadas migratorias a la capital, creando un Perú más integrado a partir de la década de 
1950.  
 En la década de 1960 se hizo bastante evidente lo planteado por José Carlos 
Mariátegui casi 30 años antes: «que la subsistencia de la feudalidad era la causa principal 
del retardamiento de nuestro desarrollo capitalista»201. La transferencia de capitales a otros 
sectores más rentables (manufacturas, construcción, finanzas), la importación de alimentos 
y la concentración del crédito en la agricultura costeña de exportación produjo 
una espantosa crisis de la agricultura serrana que afectó en gran medida la 
estructura precapitalista del campo: «La fracción oligárquica y la fracción industrial de la 
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burguesía sacrificaron los intereses de los latifundistas a cambio del desarrollo del 
capitalismo urbano, el cual creció notablemente entre los años 1950-1967»202. 
 Esta crisis generó dos inmensos movimientos sociales: la migración del campo a 
la ciudad y las movilizaciones campesinas (invasión de las haciendas de la sierra, la 
organización de sindicatos exigiendo la reforma agraria y la lucha de las comunidades 
para recuperar sus tierras). La migración dotó al emergente capitalismo urbano de la 
suficiente y necesaria mano de obra o fuerza de trabajo para su desarrollo. Una parte de 
esos migrantes andinos fue absorbida por la industria y otra parte, la mayoritaria, empezó 
su largo periplo por la periferia, la informalidad, la marginalidad.  
Durante el primer gobierno de Belaúnde (1963-1968) se dio la primera Ley de Reforma 
Agraria que no logró los resultados esperados. Fue recién con el gobierno 
de Velasco (1968-1975) en que se intentó una Reforma Agraria total mediante el Decreto. 
Ley 17716 (24 de Junio de 1969) que eliminaba la hacienda y creaba dos tipos de 
cooperativas: Las CAP (en la costa) y las SAIS (en la sierra). Dicha reforma solo 
redistribuyó la tercera parte de las tierras cultivables del país. Los campesinos sin tierras 
—no beneficiados con esta ley— marcharon hacia las ciudades en busca de un mejor 
destino. El intento de corporativizar a la sociedad y evolucionar la feudalidad en vez de 
eliminarla había fracasado. Sobre esto, Héctor Maletta sostiene:  
 
 Esta reforma debe ser considerada [...] como un intento de conservación 
de la gran propiedad. Las autoridades no parcelaron las tierras sino que, al 
contrario, amalgamaron diversas haciendas para formar empresas 
gigantescas (sobre todo en el caso de la sierra, con la forma 
empresarial SAIS)203. 
  
El proceso de descampesinización (reducción de la población rural o campesina) 
continuó su marcha en el país durante los gobiernos de Bermúdez (1975-1980), Belaunde 
(segundo período: 1980-1985), García (1985-1990) y Fujimori (el decenio: (1990-2000), 
ocasionando un gran crecimiento de la población urbana; en 1961 solo el 47% de la 
población nacional residía en las ciudades y en 1985 se incrementó ese porcentaje hasta 
el 65%. 
 Por otro lado, como se ha dicho líneas arriba, el movimiento social más resaltante 
en que esta generación inició su producción literaria, incluso, anticipándose a la 
                                                          
202
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Peruanos, 2016. 
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agricultura peruana. Lima, Centro de Investigación de la Universidad del Pacifico, 1980, p. 40. 
  
65 
 
sociología, fue en la llamada migración del campo a la ciudad. Este fenómeno fue un 
proceso continuo que se desarrolló en forma de grandes oleadas y sucesivas etapas, cada 
una de ellas causada por un acontecimiento distinto: 1) la de la década del 40 por el 
ensanchamiento del mercado interno, el apogeo del latifundio costeño y la ampliación de 
la red vial204 ; 2) la de las décadas del 50-60 por la crisis de la agricultura serrana; 3) la 
del 70 —la etapa de mayor flujo migratorio— debido al fracaso de la reforma agraria; 4) 
la del 80-90; ocasionada por el desarrollo de la guerra civil de 1980-1992. En resumen, 
la migración del campo a la ciudad se produjo por dos poderosas razones: la crisis del 
sistema agrario precapitalista y el surgimiento de la industrialización urbana. Miles de 
migrantes provincianos, especialmente provenientes de los Andes, pobres, analfabetos y 
desempleados, llegaron a la ciudad capital (y a otras ciudades) en busca de un futuro 
mejor. En este sentido, la migración del campo a la ciudad produjo los siguientes efectos:  
a) El crecimiento demográfico desmedido de la ciudad de Lima y el incremento 
de la población urbana.  
 
 En 1876 Lima contaba con 100,000 habitantes; en 1891, con 194,000; en 
1940, 645 mil; en 1961, 1846,000; en 1981, 4,6 millones de habitantes. En 
la actualidad la cifra bordea los 10 millones. El Censo Nacional de 1940 
reveló que la población total del país se había casi triplicado desde el censo 
de 1876, pasando de 2,6 a 6,2 millones de habitantes, de los cuales 2,2 
millones eran pobladores urbanos, hecho que revelaba la naturaleza aun 
predominantemente agraria del Perú205. 
 
 Para 1961 la población total del país había pasado de los 6,2 millones a casi 10 
millones (un crecimiento del 43%) y la población de la sierra había disminuido de 60 a 
51%. De 1961 a 1985, la población urbana creció del 47% al 65% de la población a nivel 
nacional; un tercio de la población total vivía en Lima.  
b) El crecimiento inorgánico de la ciudad: urbanización sin industrialización. 
El ordenamiento y la modernización de Lima durante el oncenio de Leguía (1919-1930) 
fue rebasado por la migración andina; en el gobierno de Odría (1948-1956) se incrementó 
la construcción de obras públicas y se formaron decenas de barriadas populares en las 
periferias de Lima. 
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 Al respecto, véase MATOS MAR, José. Desborde popular y crisis del Estado. Lima, Instituto de 
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c) El colapso del Estado: el «desborde popular» del que habla Matos Mar fue 
incontenible: las grandes masas de migrantes no solo luchaban por un espacio vital sino 
por el progreso económico en un contexto que no estimulaba el empleo urbano y la 
industrialización (esta se desarrollaba incipientemente). El crecimiento de las ciudades 
costeñas —y el de Lima en particular— agudizó el problema del centralismo, además de 
la ineficiencia y la corrupción de las instituciones del Estado. 
d) El desarrollo de una economía informal como lo detalla Hernando de Soto 
en El otro sendero: la revolución invisible en el Tercer Mundo (1986). La élite limeña en 
el afán por mantener a los campesinos fuera de las ciudades había bloqueado 
burocráticamente a través del Estado la iniciativa empresarial. La respuesta popular a 
esta medida fue el crecimiento explosivo del sector informal206. 
e) El reacomodo y el reordenamiento de las antiguas clases sociales citadinas y el 
surgimiento de otras nuevas. Se produce el desmoronamiento de la jerarquía social basada 
en el predominio de la clase media decadente y la vieja burguesía limeña. Esto no solo 
originó la aparición de nuevos ricos y la formación de una nueva y numerosa clase media 
emergente (compuesta por comerciantes, profesionales, industriales y políticos), sino 
también la presencia de grandes masas marginadas (proletarios, artesanos, ambulantes, 
desempleados) y excluidas habitando las periferias, sumergidas en la pobreza y la 
carencia de lo más elemental para la sobrevivencia.  
 f) El desplazamiento de la semifeudalidad a la ciudad. El problema de la tierra 
(cuestión fundamental en el campo) se convirtió, para los migrantes en la ciudad, en el 
problema de la vivienda, la cual al no ser resuelta motivó una serie de invasiones de 
terrenos periféricos. Y como en el Perú nunca se desarrolló un capitalismo netamente 
industrial, las relaciones sociales de producción semifeudales se adhirieron a la naciente 
economía urbana: el migrante no se convirtió en Lima en un obrero asalariado, sino en 
un trabajador siervo, carente no solo de derechos laborales, sino también de los derechos 
fundamentales propios de un ciudadano en una democracia plena, en un Estado de 
derecho.  
 Por otra parte, la ineficiencia y la corrupción del Estado permitieron la asimilación 
de la semifeudalidad en la economía pero también en lo jurídico, lo político, lo educativo 
y lo cultural. El pseudo problema del indio fue revivido por la élite citadina para mantener 
a raya a los migrantes a través del racismo. La gran masa de peruanos autóctonos 
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llamados despectivamente indios por siglos, pasaron a ser  
—por arte de magia— cholos o mestizos (pese a que no hubo un gran proceso de 
mestizaje en nuestro país que justificara esa denominación), dos nuevos términos casi tan 
igual de despectivos que el primero. El indio (chuto, natural), ese otro lejano, borracho, 
sucio, atrasado, irracional —no definido por lo biológico sino por lo cultural— ahora 
estaba cerca de la élite citadina con sus costumbres y sus problemas. Cuando el arma de 
las trabas económicas no funcionaba se abría paso al racismo; se usaba el arma de la 
muerte simbólica: el asesinato y la eliminación, la descalificación y la discriminación del 
otro, aun cuando ese otro representara millones de nuestros habitantes. El migrante 
autóctono pese a ser un sector mayoritario de la población peruana fue así segregado en 
su propio país. El indio «descampesinizado» luchó por hacerse un espacio en medio de 
esta situación y forja ahora una nueva conciencia nacional y una nueva identidad 
nacional.  
g) Por último, como consecuencia de todos estos problemas y fenómenos sociales, 
se produjo el surgimiento de una nueva cultura: la «andinización de Lima».  
 
2.1.2. Rasgos y características principales  
La crítica ha señalado como característica fundamental de la Generación del 50 su 
pluralidad dentro de su concepción ideológica y filosófica, principalmente. Referido a 
estos dos aspectos, se dice que adoptaron una concepción filosófica y una ideología 
política. No obstante, al respecto, no existe una opinión unificada en la crítica, y se 
observa hasta 4 posturas que sostienen que los escritores de esta generación:  
1) Carecieron de una ideología. Giovanna Minardi dice:  
 
A esta generación [...], le falta una ideología [...] sí existe una narrativa 
social, pero privada de una clara definición. Esta generación considera 
sobre todo la literatura desde el punto de vista artístico: no hay una guía 
ideológica, un sistema doctrinario sólido207. 
  
 2) Se adhirieron al existencialismo. Wáshington Delgado, en «Julio Ramón 
Ribeyro en la Generación del 50» (1995), afirma: «El existencialismo [...] subyugó a gran 
parte de la Generación del 50»208. Esta afirmación es apoyada por Giovanni Minardi: «La 
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 Al respecto, véase MINARDI, Giovanna. La cuentística de Julio Ramón Ribeyro. Lima, Banco Central 
de Reserva del Perú, 2002, p. 44. 
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preocupación que acomuna a casi todos los autores, con Ribeyro a la cabeza, más que de 
orden social es de carácter existencial»209.  
3) Se adhirieron al Marxismo. Rita Gnutzmann, en «Una retrospectiva sobre medio 
siglo de narrativa peruana», dice: «Todos ellos están influidos por las ideas socialistas de 
Mariátegui»210. Y Wáshington Delgado en su artículo ya citado refiere:  
 
Los escritores del 50 se sentían mayoritariamente intelectuales 
comprometidos con su realidad social. Muchos se afiliaron en los partidos 
políticos de izquierda y algunos tuvieron que sufrir prisión o destierro. 
Incluso en un escritor tan aséptico como Julio Ramón Ribeyro se nota una 
permanente defensa de la civilidad, así como una velada [...] Cervera del 
militarismo211.  
  
4) Se sumergieron en un difuso humanismo. Eduardo Huárag Álvarez, 
afirma: «A partir de los años 50 la narrativa no se centra exclusivamente en el aspecto 
socioeconómico. No lo consideran el único tema en conflicto. La idea de la condición 
humana compleja es la que tiene más amigo»212. 
Por otro lado, abordaron literaria y estéticamente algunos problemas fundamentales 
de la sociedad peruana. Como ya se esbozó líneas arriba, esta generación surge dentro de 
la dinámica de la modernidad del desarrollo expresada en la crisis de la economía agraria 
serrana, la tecnologización de la agricultura de la costa, el auge del industrialismo en la 
ciudad, la marginalidad social suburbana y la nueva estructuración de las clases sociales.  
No obstante, cabe destacar que ninguna de estas propuestas es cierta o verdadera 
por separado, unilateralmente. Aunque resulta obvio que en una sociedad donde existe 
diferencias, toda forma de pensamiento es al fin y al cabo una ideología. Por lo tanto, los 
escritores de la Generación del 50 también adoptaron alguna.  
 En la confrontación filosófica fundamental materialismo dialéctico —idealismo; 
en la pugna socialismo— capitalismo como los dos más grandes modelos de sociedad; 
en la lucha ideológica marxismo vs liberalismo, los escritores de esta generación 
adoptaron sus respectivas posiciones.  
 Un grupo de ellos —entre los cuales destacan Sebastián Salazar Bondy, 
Enrique Congrains Martin, Miguel Gutiérrez, Oswaldo Reynoso e Hildebrando 
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Pérez Huarancca— se decidieron por el Marxismo, el Socialismo y la «Revolución 
Proletaria». La mayoría, al que debe sumársele el nombre de Antonio Gálvez Ronceros, 
se reunió en torno al grupo Narración, de clara tendencia maoísta, y algunos se orientaron 
hacia diferentes líneas de pensamiento de la izquierda (el trotskismo entre ellos).  
 Otros escritores se desviaron hacia diversas corrientes y escuelas filosóficas, sin 
dejar en claro, su opción ideológica política como en el caso de Eleodoro Vargas Vicuña 
y Carlos Eduardo Zavaleta. En el caso específico de Julio Ramón Ribeyro, este optó por 
el existencialismo y el escepticismo en lo filosófico, y por una tercera vía en lo 
ideológico-político (ni socialismo ni capitalismo). No obstante, la mayoría, se limitó a 
una literatura de denuncia asumiendo actitudes reformistas, contestatarias o rebeldes en 
sus escritos.  
 Todos ellos se preocuparon por los problemas de la sociedad y algunos incluso 
realizaron un pionero trabajo de antropólogos o sociólogos (el caso de Congrains); sin 
embargo, otros como Ribeyro centraron la mayor parte de sus creaciones literarias en la 
búsqueda de la otredad existencial del ser humano y una pequeña porción en la profunda 
experimentación de la dislocación del tiempo y el espacio a través de lo fantástico.  
Otros rasgos y características también importantes de esta generación enmarcadas 
al ámbito literario serían: «Un cambio del foco narrativo del campo a la ciudad»213, como 
lo sostiene Carlos Eduardo Zavaleta. En tal sentido, más que preocuparse por la 
feudalidad en el campo a la manera del indigenismo de Ciro Alegría y José María 
Arguedas, optaron por ficcionalizar el desplazamiento de la semifeudalidad a la ciudad 
y la incorporación de la población andina a la urbe limeña. Pero, no descuidaron la 
realidad rural, también la reflejaron en sus obras. En tal sentido podemos decir que     —
por primera vez— confluyen ambas realidades en una misma literatura. Eleodoro Vargas 
Vicuña, Carlos Eduardo Zavaleta y el mismo Julio Ramón Ribeyro (con Crónica de San 
Gabriel) son un claro ejemplo de esta confluencia; los tres escribieron sobre el mundo 
citadino, pero también retrataron la problemática de la sierra. Según Eva Valero, la 
literatura de ambos mundos es un reflejo de la dualidad, la dicotomía y la contradicción 
de nuestra economía agraria que divide en dos a la sociedad peruana: el sector urbano 
industrial de la costa y el sector agrario arcaico de la sierra214. 
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 Los escritores de esta generación abordaron principalmente el problema de la 
migración del campo a la ciudad ligado al proceso de la modernización de Lima. La 
ciudad se convirtió en el centro de la narración de estos escritores. La presencia de los 
migrantes en la capital generó nuevos y múltiples problemas que, en cierto modo, eran 
una continuación de lo ocurrido en lo rural: miseria, marginalidad, racismo, exclusión, 
problemas de vivienda, explosión demográfica, etcétera. Miles de desposeídos 
provenientes de las provincias, principalmente andina, luchaban entonces por sobrevivir 
en la urbe.  
En la ficcionalización de estas cuestiones reside uno de los mayores aportes de esta 
generación quienes intentaron también brindar un testimonio de ese período álgido y 
veloz de la sociedad peruana. Testimonios que confirmarían las hipótesis de 
James Higgins acerca de que el Perú es una sociedad en formación, una sociedad en vías 
de industrializarse y una sociedad donde se desarrolla una modernización sin 
democratización215. Estos dos últimos procesos son entrabados por la existencia de 
la semifeudalidad que impide el pleno desarrollo del capitalismo, de la democracia liberal 
y el proyecto de una literatura genuinamente nacional. En ese sentido, la Generación del 
50 expresa el fracaso de la sociedad peruana.  
Como dice Miguel Gutiérrez, con la mencionada generación se logró una cierta 
democratización de los cuadros intelectuales216; sin embargo, sus escritores fracasaron 
porque no abordaron los problemas fundamentales de la sociedad peruana en su conjunto, 
en su totalidad y en su interacción. La mayoría de ellos no tuvo una visión holística sino 
una visión fragmentaria del Perú. Y si bien cumplieron una labor fundamental en el 
proceso de la democratización de la literatura, la educación y la cultura al abordar los 
problemas de la migración del campo a la ciudad, la modernización y la democratización 
de la sociedad peruana y, en parte, el problema de la semifeudalidad; prácticamente 
obviaron la guerra civil. Esto último es más grave, puesto que entre los años (1980-1992) 
muchos de los integrantes de esta generación se encontraban todavía en una etapa 
productiva.  
 Por otro lado, siguiendo con las características de esta generación, cabe destacar 
que también se inscribieron en una nueva forma de realismo (lindante a veces con el 
naturalismo): el neorrealismo, pero un neorrealismo particular; pues no fue como el 
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 Al respecto, véase HIGGINS, James. Cambio social y constantes humanas: La narrativa corta de 
Ribeyro. Lima, Fondo Editorial de la Pontificia Universidad Católica del Perú, 1991, p. 12.  
216
 Al respecto, véase La Generación del 50: un mundo dividido, p. 53. 
  
71 
 
realismo italiano, ligado a la protesta social, sino un instrumento utilizado para evidenciar 
el fracaso de la sociedad peruana. Modificaron el paradigma en el modo de narrar 
introduciendo técnicas innovadoras de escritores contemporáneos (Joyce, Faulkner, 
Hemingway). Según Miguel Gutiérrez modernizaron el cuento y crearon la novela 
moderna en el Perú217; introdujeron el psicologismo como método de la vida interior del 
personaje (por ejemplo: el monólogo interior), el análisis del mundo juvenil (niños, 
adolescentes) y la búsqueda del lenguaje peruano218. Reflejaron el desmoronamiento de 
la jerarquía social dominante en Lima (la decadencia de la vieja clase media) y el 
surgimiento de nuevas clases sociales: la pequeña burguesía, emprendedora, el 
proletariado y sectores marginalizados (desempleados, vendedores ambulantes, 
desposeídos).  
 Según Boniface Ofogo, al parecer el eje temático principal de la Generación del 
50 fue la marginalidad social, económica, antropológica y cultural219; en este sentido, 
convirtieron los conflictos de la marginalidad en el centro de su narrativa. También 
sostiene que esbozaron una descripción crítica de la ciudad de Lima, describieron 
especialmente los espacios cerrados de la ciudad (burdeles, cantinas, mansiones 
abandonadas, etcétera.) como refugios de la marginalidad, impugnaron el sentido 
tradicional de la existencia y la realidad, narraron y ficcionalizaron los conflictos 
existenciales producidos en el ser humano al enfrentar una nueva realidad, cuestionaron 
el rol del escritor en la sociedad, etcétera. Dentro de este último carácter, creemos que no 
es una coincidencia simple que la mayoría de los relatos de nuestro escritor estén 
signados por los conflictos existenciales que sus criaturas enfrentan constantemente; pues 
esta aura, esta atmósfera también vincula a la mayoría de escritores de esta generación. 
Solo basta revisar la producción de Zavaleta La batalla y otros cuentos (1954), Sebastián 
Salazar Bondy Náufragos y sobrevivientes (1955), Enrique Congrains Lima, hora cero 
(1954), etcétera., para poder corroborar que dentro de un gran número de cuentos subyace 
un rasgo del existencialismo que los vincula como generación; como una generación 
marcada por los cambios drásticos producidos por la migración del campo a la ciudad, 
producto de la cual su urbe, su sociedad, su mundo: la Lima virreinal va perdiendo su 
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fisonomía y se va convirtiendo en una ciudad que crece monstruosamente y no se la 
comprende.  
  
2.3. Importancia de Ribeyro en la Generación del 50  
Julio Ramón Ribeyro, escritor proveniente de la clase media limeña en decadencia, 
cumplió un gran papel dentro de esta generación y fue uno de los mejores cuentistas de 
ese período de la literatura peruana. Publicó sus primeros libros a inicios de la década del 
50 del siglo pasado (Los gallinazos sin plumas y Cuentos de circunstancias) cuando se 
desató la marea de las migraciones del campo a la ciudad en varias y sucesivas oleadas, 
fenómeno que en cierta medida obligó a los gobiernos de Odría, Belaunde, Velasco y 
Fujimori a realizar grandes esfuerzos de modernización y democratización de la ciudad, 
el Estado y la sociedad peruana en general. Debido a la crisis de la atrasada economía 
agraria serrana (y a otros factores mencionados anteriormente) miles de hombres y 
mujeres de extracción popular, provinciana y andina, tomaron por asalto a la ciudad de 
Lima y a otras ciudades de la costa donde se desarrollaba embrionariamente un 
capitalismo industrial. El surgimiento de este nuevo fenómeno social será el que 
comunicará a los escritores de la Generación del 50 y a nuestro escritor.  
La importancia de Ribeyro dentro de esta generación estriba en que supo hacer del 
cuento un género valorado y reconocido dentro de la literatura peruana, se podría decir 
que universalizó el cuento peruano. Supo literaturizar con maestría a los personajes 
pauperizados, manejó con propiedad la psicología de las criaturas de su mundo, de su 
experiencia: el mundo de la clase media en decadencia. Por último, aprehendió con 
genialidad el lado existencial del ser humano, como una especie de demiurgo, captó el 
preciso momento en que los seres humanos enfrentan situaciones límites y la vida se les 
torna absurda, insensible o azarosa. Por todo ello podemos decir nuestro escritor fue una 
de las principales figuras de la Generación del 50. 
 
2.4. Ribeyro y la valoración de su propia generación  
Para saber lo que pensaba sobre su propia generación debemos acudir a consultar 
La tentación del fracaso, Cartas a Juan Antonio y Cartas a Luchting. Al respecto 
opinaba: 
 
 Cuando comparo a mi generación con las anteriores, me digo que es 
bastante presuntuosa y desvalida. La verdad es que no hemos tenido un 
poeta como Vallejo, ni un ensayista como Mariátegui, ni un historiador 
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como Basadre, ni un político como Víctor Raúl (de su influencia, 
tenacidad y fuerza de seducción, dejando a un lado las ideas). Quizás la 
única figura de nuestro equipo sea Vargas Llosa, pero en lo restante 
(incluyendo juristas, prosistas, oradores, periodistas) los viejos nos 
sacaron ventaja. Un Gonzales Prada, un Riva Agüero, un Luis Alberto 
Sánchez, ¿dónde están?220 
  
Ribeyro, sin embargo, tenía en muy alta estima y consideración a los escritores de 
los extremos que él nunca ocupó: por el lado de la derecha a Mario Vargas Llosa y por 
el lado de la izquierda a Miguel Gutiérrez, incluyendo al grupo Narración. Casi siempre 
se refirió a ambos en términos muy elogiables, lo mismo que a Antonio Gálvez Ronceros 
pero en menor medida. Al parecer apreciaba muy poco la obra de Oswaldo Reynoso, 
especialmente su novela En octubre no hay milagros. Aun así sus comentarios sobre el 
mencionado grupo literario que aglutinó a una buena cantidad de escritores de 
izquierda son bastante positivos.  
 
2.5. El rol del escepticismo ribeyriano en la actualidad  
Como ya hemos visto, la cuentística ribeyriana está llena de pesimismo, 
irracionalismo y existencialismo; pululan por los ambientes de su extensión, el fracaso y 
el absurdo, pero también una llama de escepticismo: esa agonía de la razón causada por 
su propio suicidio.  
 En los noventa del siglo pasado cuando Julio Ramón Ribeyro falleció, sucumbía 
también toda una era, una época, una ola, una civilización y nacía otra. Derrumbados el 
socialismo, el marxismo y la utopía comunista —íconos y paradigmas de una buena parte 
del planeta por casi 150 años— parecía que la humanidad se sumergía en la vorágine del 
caos y la incertidumbre. Y efectivamente, muchos seguidores y simpatizantes de estos 
esquemas de izquierda, se vieron de pronto huérfanos de ideología y cayeron en las garras 
del pesimismo. Una nube de escepticismo se extendió por el cielo que le hizo decir a 
Susana Reisz en «La hora de Ribeyro». (1994) lo siguiente:  
 En este momento histórico de acelerada descomposición y 
reconfiguración de vectores sociales y tendencias ideológicas lo 
único que parece fuera de toda duda como instrumento de 
apropiación de la realidad es precisamente la duda. Y junto a ella, 
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un pragmatismo sin muchas ilusiones o un discreto pesimismo sin 
alardes de tragedia221. 
  
Pero ese gozne de incertidumbre que empalmó una civilización a otra se extinguió 
con el triunfo definitivo de la Revolución Tecnológica actual y el establecimiento de un 
nuevo orden basado en el capitalismo global. Una nueva utopía que rebasa los linderos 
del propio planeta tierra se ha puesto en marcha ahora: la colonización del universo. Ante 
esa novedosa aventura que deslumbra a la humanidad, el escepticismo brilla solamente 
como un pequeño cerillo en la oscuridad.  
 Frente a esto nos preguntamos, ¿qué queda entonces de la narrativa corta de 
Ribeyro? 
Queda esa chispa de otredad existencial impregnada en sus textos, chispa que 
siempre acompañará al ser humano incluso por los confines del universo. En ese sentido, 
siempre será la hora de Ribeyro.  
 
 
2.6.  Teorías, metodologías y categorías empleadas  
El objetivo fundamental de esta parte de la tesis es abarcar las manifestaciones 
principales de la otredad en los personajes —rasgos miméticos, discurso y voz— dentro 
del cronotopo literario creado por el autor a través del narrador. Este último, un ente 
ficticio, se convierte en la fuente principal para poder comprender como algunos seres 
humanos (personajes) son convertidos en otros a través de procesos y mecanismos de 
otrificación. 
Julio Ramón Ribeyro mimetiza artísticamente en sus cuentos la otredad existente 
en la sociedad. Los otros son la expresión compleja y —casi invisible— de sistemas 
sociales deshumanizados, alienados y enajenados, basados en el dominio, la explotación 
y la hegemonía de los que detentan el poder sobre las grandes mayorías. Para poder 
comprender estos fenómenos reconfigurados estéticamente en la narrativa corta de 
nuestro autor así como para poder exponer la riqueza de su universo creado, nos hemos 
visto precisados a recurrir no solo a la teoría de la otredad sino también a otras teorías 
como el marxismo, la subalternidad, el posestructuralismo y la corriente filosófica 
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existencialista, las cuales nos proporcionan las herramientas conceptuales para desmontar 
y deconstruir el mundo otro ribeyriano. 
2.6.1. Teorías aplicadas  
Para el estudio de los cuentos de Ribeyro emplearemos una teoría específica y 
fundamental (la otredad), tres teorías generales (marxismo, subalternidad y 
posestructuralismo) y el andamiaje teórico del existencialismo como corriente filosófica. 
1. Otredad: este conjunto de aportes realizados por diversos filósofos —entre los 
que destacan insignes pensadores como Heidegger, Buber, Sartre, Levinas, Bajtín, 
Ricoeur y Lacan— todavía no ha sido sistematizado en una teoría general de la otredad , 
incluso así este corpus espontáneo nos permitirá descubrir el proceso y los mecanismos 
de otrificación al que son sometidos los personajes del universo ribeyriano en tanto seres 
humanos diferentes por razones económicas, sociales, culturales, raciales o existenciales. 
Asimismo, nos ayudará a desentrañar el significado del discurso y la voz de estos 
personajes dentro de las distintas dimensiones del mundo «otro», su grado de 
representación y su relación con el poder en el plano ficticio, en tanto reflejo artístico, 
literario y mimético. 
2. Marxismo: esta teoría nos permite desentrañar las contradicciones de la sociedad 
reflejadas en la mímesis literaria. Gracias a esta concepción se pueden comprender 
fenómenos sociales como la migración, el racismo, la marginalidad y el mestizaje; hechos 
que evidencian la lucha de clases en la sociedad. Esto será reconfigurado artísticamente 
por Ribeyro dentro de su narrativa corta. 
3. Subalternidad: teoría que le otorga una gran importancia histórica a los grupos 
sociales marginales (a diferencia del marxismo para quien el proletariado era la única 
clase oprimida fundamental). Gracias a ella adquieren importancia social los 
desempleados, artesanos, vendedores ambulantes, mendigos, prostitutas, homosexuales, 
etc., sectores o grupos que inspiraron personajes ribeyrianos. 
4. Posestructuralismo: corpus teórico que nos facilita el aislamiento relativo entre 
el fenómeno literario y la realidad para así centrarnos exclusivamente en el cronotopo de 
la obra literaria, en la verosimilitud y la literariedad. 
5. Existencialismo: corriente filosófica irracionalista que destaca los aspectos 
absurdos de la existencia humana y la conciencia de la libertad a través de la angustia. 
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2.6.2. Metodologías aplicadas 
a) Método general:  
 Análisis-síntesis: el análisis consiste en la separación material o mental de las 
partes integrantes del objeto de estudio con la finalidad de descubrir los elementos 
esenciales que la conforman. En cambio, la síntesis es la integración material o mental de 
esos elementos esenciales con el objetivo de identificar los rasgos principales de este 
corpus de estudio. Ambos procesos conforman una unidad inseparable. El primero nos 
facilita la división del todo; el segundo, una nueva visión de ese todo. 
 
b) Métodos específicos: 
 Hermenéutica: ciencia o arte de la interpretación. Abarca todo el conjunto del 
problema de la interpretación textual.  
 Narratología: disciplina que se ocupa del discurso narrativo en sus aspectos 
formales, técnicos y estructurales. Se puede decir que es la teoría de los textos narrativos 
principalmente.  
 
2.6.3. Categorías empleadas  
a) Categorías de la otredad 
Las categorías que empleamos con mayor frecuencia en el análisis de los relatos 
son: 
  Otrificación: proceso mediante el cual un diferente, un ajeno a un determinado 
grupo social, racial o cultural es configurado como «otro» a través de ciertos mecanismos 
de otrificación.  
  Mecanismos de otrificación: medios ideológicos a través de los cuales los 
diferentes son convertidos en otros, opuestos o antagónicos. Entre los medios más 
empleados encontramos la deshumanización (cosificación, instrumentalización, 
animalización, bestialización, barbarización, etcétera.); también están la alienación, la 
enajenación, el racialismo (racismo), los convencionalismos sociales y la estereotipación. 
  Mismidad: instancia personal o individual donde confluyen la identidad y la 
otredad. Es la conciencia individual que se dinamiza al interactuar con otros seres 
humanos en la práctica social. Al respecto, Mijaíl Bajtín dice: «Es la vivencia concreta 
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de la subjetividad propia»222. En tal sentido es la extrañeza de nuestro concepto de 
persona.  
  Nostredad: instancia social o grupal donde confluyen la identidad y la otredad. 
Es la conciencia social que se dinamiza al interactuar con otras conciencias sociales. 
 Personaje otro: ente ficticio y mimético dotado de los rasgos esenciales de la 
marginalidad existente en la vida real que son captados, percibidos, aprehendidos y 
plasmados por el escritor en la obra literaria. La historia de su desarrollo y su 
desenvolvimiento en el mundo otro es reflejado artísticamente en el cronotopo que le 
corresponde describir al narrador. 
  Mundo otro: universo ficticio y literario (no oficial a los cánones de la cultura 
imperante) donde transcurre la vida del personaje otro. 
  La coexistencia: según Martín Heidegger el ser humano solo existe en tanto se 
relaciona con los demás. Un hombre, para saber que existe como ente individual, necesita 
de los otros. Sobre esto Jean-Paul Sartre agrega: 
 
La relación originaria entre el otro y mi conciencia no es el tú y yo sino el 
nosotros, [...]. Sobre el fondo común de esta coexistencia, la brusca 
develación de mi ser-para-la- muerte me recortará pronto en una absoluta 
«soledad en común», elevando al mismo tiempo a los otros hasta la 
soledad223. 
 
  La mirada sartreana: de acuerdo a Jean-Paul Sartre, todos somos sujeto y objeto 
a la vez, es decir, todos escrutamos con nuestra conciencia y juzgamos con nuestra 
opinión personal a los demás, y estos a su vez nos escrutan y nos juzgan a través de la 
conciencia social y la opinión pública. 
  La ipseidad: concepto planteado por Paul Ricoeur para referirse a la identidad 
personal en movimiento, la cual alcanza su máxima tensión cuando se relaciona con la 
alteridad del otro. 
  La especularidad: según Jacques Lacan, el ser humano ve reflejado a su «otro 
semejante» en el espejo. 
 
 
                                                          
222
 Al respecto, véase Teoría y estética de la novela, p. 56.  
223
 Al respecto, véase El ser y la nada. Buenos Aires, Editorial Losada, 1996, p. 321.  
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b) Categorías marxistas: 
Dentro de estas categorías hacemos uso de conceptos bastante conocidos como 
lucha de clases, práctica social, dialéctica, contradicción dialéctica y deshumanización 
(conversión de los seres humanos en objetos a través de la cosificación o en medios para 
un fin a través de la instrumentalización). 
 
c) Categorías de la subalternidad: 
  Subalterno: persona carente de discurso y voz en la sociedad. Ente siempre 
representado en el poder por otros que piensan y hablan por él. 
  Representación: proceso mediante el cual los subalternos se relacionan con el 
poder de modo tangencial, indirecto, a través de los otros. Gayatri Spivak dice al respecto: 
«El intelectual no debe [...] hablar ‘por’ el subalterno, ya que esto implica proteger y 
reforzar la ‘subalternidad’ y la opresión sobre ellos»224. Asimismo, es necesario 
diferenciar esta acepción de «representación» política ligada al poder con la 
representación literaria relacionada específicamente con la mímesis artística.  
 
d) Categorías del existencialismo: 
Dentro de esta categoría solo explicaremos las que empleamos con mayor 
frecuencia en el análisis de los relatos.  
  Ser- para –sí: categoría sartreana referida a nuestra existencia en sí misma. 
  Ser-para-otro: categoría sartreana que describe como nuestra existencia es 
sometida a la mirada crítica en la coexistencia.  
  Situación límite: momento en que se revela en su totalidad el sentido de la 
existencia. Por tanto, son situaciones límite la soledad, la enfermedad, la violencia, la 
muerte, la tristeza, etcétera.  
  Absurdo: situación paradójica, ilógica e irracional en la que nos colocan las 
situaciones límite.  
  Angustia: sensación que emerge en el ser humano ante el sinsentido (absurdo) 
de la existencia y la conciencia de la libertad.  
  Náusea: hastío, medio por el cual se nos revela el ser.  
  Nada: lugar en que se disuelve la existencia angustiada.  
                                                          
224
 Al respecto, véase ¿Puede hablar el subalterno? Revista Colombiana de Antropología, vol. 39, enero-
diciembre, 2003, p. 299.  
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e) Categorías sociológicas: 
Las cuatro terminologías que usamos son: 
  Res nulius: Expresión latina, que significa «cosa de nadie», utilizada para 
designar las cosas que no han pertenecido a persona alguna, o sea, lo que no ha sido 
propiedad de ninguna persona. 
 Alienación: proceso ideológico mediante el cual el ser humano adquiere una falsa 
conciencia de sí mismo y de su realidad; es decir, se convierte en alguien ajeno a sí mismo. 
Asimismo, incluye el proceso de inducir o dirigir el falseamiento de la realidad en la 
mentalidad de los demás. 
  Enajenación: proceso mediante el cual el ser humano niega su propia esencia 
para refugiarse en una ilusión o en una falsa imagen de la realidad. También incluye el 
proceso de inducir o dirigir la negación de la realidad en la mentalidad de los demás. 
  Estereotipación: proceso mediante el cual un grupo humano exagera un 
determinado rasgo de otros seres humanos para segregarlo, dominarlo o explotarlo. Por 
ejemplo, calificar a todos los mexicanos de holgazanes o a todos los árabes de lujuriosos. 
 
f) Categorías literarias: 
La mayor parte de las terminologías que empleamos provienen de los aportes de la 
narratología desarrollados por Genette, Bajtín y Chatman, principalmente. En este 
sentido, omitiremos la explicación de la mayoría y solo nos enfocaremos en el personaje, 
la voz y el discurso pues a través de estos tres elementos caracterizamos al otro. 
 Personaje: es un ente que se mueve en un espacio que existe de manera abstracta 
en el nivel narrativo profundo. Según Chatman son un complejo de rasgos los que definen 
su carácter. También es conocido como actante, actor, existente o participante. 
El personaje refleja la naturaleza de la condición humana en la obra literaria. Por 
ejemplo para Aristóteles era un simple agente de la acción. En cambio para los 
narratólogos franceses son medios en vez de fines de la historia. El análisis estructural 
define al personaje como «participante» no como ser; es decir, se define al personaje por 
su participación en la acción. Si para el enfoque aristotélico es solo un elemento funcional 
de la estructura narrativa, para el enfoque semiótico es un signo en el marco de un sistema. 
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Según Chatman: «Las historias solo existen cuando se dan sucesos y existentes a la vez. 
No puede haber sucesos sin existentes»225.  
También, el personaje es un elemento de la mímesis literaria: «formado con 
elementos tomados del mundo real y nacido de la observación de otros hombres»226. Del 
mismo modo, sostiene que la representación de los personajes se realiza con los atributos 
de un paradigma ideológico; es decir, es el portavoz de las estructuras mentales de un 
determinado grupo social. En este sentido, el paradigma ideológico del autor también 
puede encarnarse en un personaje. Por ejemplo, la tesis central de Bajtín es que el autor 
se expresa a través de sus propios personajes227. 
En cuanto a la relación del autor con el personaje, este puede ser un personaje 
(identidad narrador personaje), el personaje se puede convertir en una proyección del 
autor (su alter ego), el personaje puede ser completamente autónomo. A su vez, estos se 
pueden clasificar en: 
1) Planos, simples, estáticos: dotados de un solo rasgo o de pocos atributos, 
paradigmas de una sola virtud o defecto. 
2) Esféricos, complejos, dinámicos: provistos de una gran variedad de rasgos, 
atributos o ideas; funcionan como construcciones abiertas. 
 Voz: medio por el cual se despliega el discurso narrativo. 
Debe distinguirse entre la voz narrativa (voz del narrador) y la voz del personaje. 
 Voz narrativa: se refiere al habla o a los otros medios explícitos por medio de los 
cuales se comunican los sucesos y los existentes al público. Se manifiesta en el relato a 
través de diferentes narradores o voces narrativas. 
  Voz del personaje: el narrador controla todas las voces del relato, pero con 
relativa frecuencia delega en los personajes su función primordial de contar una historia. 
En el relato canónico la voz del narrador está claramente diferenciada respecto al de los 
personajes con los dos puntos, las comillas, y el guion de diálogo. Según Bajtín: 
 
Quien habla en el relato es un individuo socialmente enraizado, [...], un 
portavoz de un grupo social que refleja, a través del correspondiente 
sociolecto, su correspondiente visión del mundo. Así pues, el personaje 
                                                          
225
 Al respecto, véase CHATMAN, Seymour. Historia y discurso. La estructura narrativa en la novela y 
en el cine. Madrid, Editorial Taurus Humanidades, 1990, p. 121.  
226
 Al respecto, véase GARRIDO, Antonio. El texto narrativo, p. 71.  
227
 Ibídem, p. 74.  
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puede funcionar o no como reflejo de la visión del mundo del autor sin que 
este hecho implique su enajenación228.  
 
 Discurso: forma en que se relatan los hechos. Es un lenguaje organizado y una 
expresión del poder. 
 Discurso del personaje: es la representación del mundo del personaje. Abarca lo 
que dice y piensa este (se le define no solo por sus rasgos sino fundamentalmente por su 
discurso y, básicamente, por su discurso ideológico).  
  Discurso narrativo: es una secuencia de enunciados narrativos y un medio 
elaborado con un lenguaje, a través del cual se expresa el pensamiento del narrador o se 
construye el pensamiento del personaje. 
Según Bajtín es en el lenguaje (del discurso) donde se evidencia esencialmente la 
mímesis. No puede existir un lenguaje en abstracto (puramente semántico), debe ser un 
punto de vista concreto socialmente realizado. Sobre esto dice: «El lenguaje [...] encarna 
la coexistencia de contradicciones social-ideológicas [...], entre los diferentes grupos 
socio-ideológicos»229. Más delante agrega y dice que el hablante en la novela o en la 
narración es esencialmente un hombre social. Posteriormente concluye afirmando que 
este, o sea el hablante, en la novela, es un ideólogo y por tanto sus palabras son siempre 
ideologemas y que cada lenguaje es un horizonte ideológico social de grupos sociales 
reales230.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
228
 Ibídem, p. 75.  
229
 Al respecto, véase BAJTÍN, Mijaíl. Teoría y estética de la novela. España, Ediciones Taurus, 1991, p. 
108. 
230
 Ibídem, p. 226.  
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Capítulo III 
3. El problema de la otredad 
«Lo otro no existe: tal es la fe racional, la incurable 
creencia de la razón humana. Identidad = realidad, 
como si, a fin de cuentas, todo hubiera de ser, absoluta 
y necesariamente, uno y lo mismo. Pero lo otro no se 
deja eliminar; subsiste, persiste; es el hueso duro de 
roer en que la razón se deja los dientes. Abel Martín, 
con fe poética, no menos humana que la fe racional, 
creía en lo otro, en "La esencial Heterogeneidad del 
ser", como si dijéramos en la incurable otredad que 
padece lo uno».  
                                                                                ANTONIO MACHADO 
El hombre ha intentado explicar las relaciones económicas, culturales y personales 
que entabla con otros seres humanos en el proceso de la vida. En ese afán se ha extrañado 
de su similitud con algunos, pero también de su diferencia con el resto. Al relacionarse 
con los demás y al intentar comprender su propia identidad se percata de que existen 
«otros». En este sentido, podemos decir que esta situación se ha convertido en un 
problema fundamental que aún no está resuelto hasta la actualidad. 
3.1. Nociones de la otredad  
Todo extrañamiento ante la diferencia de otro ser humano se enmarca dentro del 
problema de la alteridad (del latín alter: otro). En la aparición del «tú» y en su 
comprensión intervienen no solo los órganos sensoriales como la vista (que dentro de esta 
teoría se conoce como la mirada sartreana); sino también la razón, creadora de diversas 
teorías científicas de la otredad. Las fuentes generadoras de la otredad o del tú se 
encuentran principalmente en el trabajo, la raza, el género, la procedencia u origen étnico 
(país, continente) y, sobre todo, en la cultura. Al respecto, Francisco Theodosiadis dice: 
Lo otro se presenta revestido de ciertas características que lo modifican en 
tanto que otro; lo extraño, lo raro, lo atrayente, lo interesante, lo 
indiferente, lo temeroso, lo inquietante, lo deseado, lo rechazado; de allí 
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que sea abordado desde múltiples ángulos como puede ser la hostilidad, la 
ansiedad, el temor, la admiración, la curiosidad, el deseo, etc.231. 
Toda situación que rebase los límites de la identidad coloca al hombre en un estado 
de extrañamiento luego del cual se realiza el esfuerzo de adaptación. En nuestra sociedad 
la condición de otros es absoluta y relativa a la vez: siempre somos otros para el conjunto 
y estos también lo son para nosotros.  
3.2. Posiciones teóricas en torno al problema de la otredad 
El fenómeno de la otredad ha sido estudiado desde tiempos remotos por diversas 
ciencias y disciplinas, tales como la filosofía, antropología, psicoanálisis, crítica literaria, 
etcétera. Pero su profundización se ubica después de la Segunda Guerra Mundial, a partir 
de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Cada una de estas ciencias y 
disciplinas ha generado una postura o posición particular en torno a la solución de este 
problema, las cuales exponemos a continuación.  
3.2.1. Posición filosófica 
Desde los orígenes de la filosofía el problema de la alteridad ha ocupado un lugar 
privilegiado dentro de la ontología (el problema del ser). Esta posición intenta definir la 
alteridad desde lo abstracto consumado: el ser. Sus propuestas no sobrepasan el plano de 
lo general, trascendental, abstracto y metafísico. Dentro de estas concepciones 
exponemos las ideas relevantes de los pensadores más representativos que han abordado 
esta teoría. 
Según Heráclito el otro es también un portador del logos. Por su parte, Aristóteles 
concebía que la amistad fuera superior a la justicia. En general, para los griegos y romanos 
antiguos los esclavos eran res nullius (cosas, seres desprovistos de alma como creía 
Platón), objetos, subhumanos, infrahumanos. En este sentido, los seres humanos 
dominados, explotados y esclavizados fueron los primeros otros —radicalmente 
hablando— la «amistad» era reservada a los idénticos, los parecidos, los prójimos; en 
cambio los esclavos eran sometidos a un régimen de deshumanización, cosificación, 
marginalización y exclusión a través de la violencia. Un esclavo era una simple mercancía 
más en la vida económica y cotidiana del mundo antiguo.  
                                                          
231
 Al respecto, véase THEODOSIADIS, Francisco. Alteridad ¿La (des)construcción del otro. Colombia, 
Cooperativa Editorial  Magisterio, 1996, p. 8. 
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En la época feudal el siervo (el ser-vil) ocupó el lugar asignado anteriormente al 
esclavo y, pese a que podía conservar su vida, era considerado también un subhumano, 
un otro cuya naturaleza esencial era servir a sus señores o amos. Esta condición del otro 
estuvo muchas veces justificada por la Teología medieval de la cual la filosofía solo era 
también una sierva. Ya en la época moderna, para Descartes el otro era un «otro yo» 
pensante cuyo nexo y revelación solo se conseguía a través de la razón. Hume y Adam 
Smith consideraban que el vínculo entre el yo y el otro era la simpatía. Hobbes creía que 
el yo se relacionaba con otros yos por medio de la conducta social (la tendencia a convivir 
de un modo útil con los demás) y el conocimiento (la percepción de los movimientos 
somáticos del otro), pues el conocimiento del otro es inductivo (inferencial) o intuitivo 
(directo). Por su parte, Kant planteaba que el otro no era totalmente cognoscible, ya que 
solo se podía conocer lo fenoménico de su ser, mas no su esencia. Fichte decía que existía 
una dialéctica del yo (el ser humano) y el no yo (la naturaleza). Hegel afirmaba que solo 
la libertad unía al uno y al otro y que, por lo tanto, el hombre no puede ser libre sin la 
existencia de los demás (en este sentido, el solipsismo es ontológicamente imposible); en 
el estado natural la lucha por la libertad convertiría a unos en ser para sí (amo) y a los 
demás en un ser para otro (el esclavo, quien vive de la negación de su ser, pues su miedo 
al señor, en realidad, es el miedo a la muerte). 
Feuerbach —en pleno auge del capitalismo— propugnaba que el amor era el 
principio de unidad entre los hombres. Marx, estableció que únicamente con el triunfo 
del proletariado desaparecería toda alineación y explotación; convirtiéndose desde 
entonces la felicidad y la libertad en verdaderos patrimonios de la humanidad. Desde otra 
óptica, Dilthey creía que la cognoscibilidad del otro era un reencuentro del yo con el tú. 
Unamuno, pensaba que el dolor hacía posible el descubrimiento del mundo externo y la 
conciencia de uno mismo. Husserl, planteaba que la investigación fenomenológica 
constituía en la retirada metódica del yo a la intimidad de la conciencia pura y que el otro 
era un reflejo de «mí mismo», un análogo que a veces es sujeto y otras es objeto. Max 
Scheler decía que percibimos al otro como totalidad expresiva, y que la distinción entre 
el cuerpo material y el yo (la persona) se presenta en un segundo momento; asimismo, se 
logra una unificación afectiva con el otro a través de la simpatía (que es lo que 
experimentamos hacia el otro). Este filósofo acuñó el término «nostridad» para referirse 
a la conciencia de un nosotros.  
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Desde otra perspectiva, Heidegger asume que el solipsismo no existe, es un falso 
problema; dice que solo puede haber coexistencia si hay otros seres humanos y cosas 
externas; según él, la existencia inauténtica cede paso a la auténtica con la conciencia de 
la muerte. Karl Jaspers sostiene que el yo-mismo no puede llegar a ser tal, si no se 
comunica con otro. Gabriel Marcel sugiere que la relación yo-tú es comunidad en el ser.  
Otro filósofo que se ocupó del problema de la otredad con detalle fue Martin Buber, 
quien, en su libro Yo-tú (1969), plantea una gnoseología metafísica, una especulación 
teológica del proceso del conocimiento. Este pensador parte de tres palabras 
fundamentales: yo, tú y ello, las cuales se relacionan de la siguiente manera:  
 Yo-Tú (Dios), que origina el diálogo trascendental. 
 Yo-tú (el otro, el humano conocido), que causa el diálogo genuino. 
 Yo-ello (el otro, el humano en primera impresión/ la naturaleza), que 
ocasiona la relación cotidiana. 
La unidad de estas palabras refleja una relación entre los hombres (el mundo 
psíquico), entre los(as) formas ininteligibles (el mundo noético, de los valores); y, una 
relación de los hombres con la naturaleza, (el mundo físico). Según este pensador, el yo 
(la persona) existe cuando se relaciona con otros (idea similar a la «coexistencia» de la 
que habla Heidegger). Sobre esto, dice: «Una persona aparece en el momento en que entra 
en relación con otras personas»232. Entre el yo y el tú (el otro conocido) se encuentra el 
amor.  
Jean-Paul Sartre, en El ser y la nada (1943), abordó sistemáticamente el problema 
del otro. Este filósofo afirma que el SER es increado y no puede provenir de la nada (ex 
nihilo). Él dice que el SER es develado por el hastío y la náusea; ambas nos conducen a 
la angustia: la conciencia de la libertad. Sostiene que el solipsismo es soledad ontológica, 
un imposible. El ser humano es en realidad una dualidad ontológica cambiante: el paso 
constante del para —sí al para— otro y viceversa .La dialéctica del otro nos coloca a 
veces en la posición de sujetos y a veces en la de objetos, a través de la mediación de la 
«mirada reflexiva».  
                                                          
232
 Al respecto, véase BUBER, Martin. Yo-tu. Argentina, Ediciones Nueva Visión, 1969, p. 61.  
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Según Andrew Lloyd Smith233, Sartre afirma que: a) solo existimos si somos 
percibidos por otros, b) todos somos como nos perciben los otros, c) el otro al mirarme 
me convierte en objeto; y d) todos somos sujeto y objeto a la vez (la mirada del otro me 
define y asegura mi existencia). 
Respecto a esta última idea, el propio Sartre dice: 
 
La mirada del otro, como condición necesaria de mi objetividad, es 
destrucción de toda objetividad para mí. La mirada ajena me alcanza a 
través del mundo y no es solamente transformación de mí, sino también 
metamorfosis total del mundo. Soy mirado en un mundo mirado234. 
 
Más adelante agrega: «Por la mirada, experimento al prójimo concretamente como 
sujeto libre y consciente [...]. Si me mira, tengo conciencia de ser objeto. Pero esta 
conciencia no puede producirse sino en y por la existencia del otro»235. 
Por último, dice que entre los hombres hay una «coexistencia ontológica» que la 
conciencia de la muerte transforma en una «soledad en común». El otro es el prójimo que 
no soy yo: «En el origen del problema de la existencia ajena hay una proposición 
fundamental: el prójimo, en efecto, es el otro, es decir, el yo que no soy yo»236. 
Mijaíl Bajtín, plantea que el otro es la primera realidad con la que nos encontramos 
en el mundo (la madre es la primera otredad). En esta relación con el otro el ser humano 
toma conciencia de sí mismo y dice «yo también soy» (para Bajtín la otredad es un 
concepto ligado a la «mismidad»). El yo y el otro comparten el ser. El otro es necesario 
porque está fuera de nuestra subjetividad; su capacidad de «completarnos» facilita el 
diálogo: él posee conocimientos sobre nosotros a los cuales no tenemos acceso inmediato. 
El otro al ocupar una posición externa, puede objetivarnos valorativamente. Este no es 
solamente el que está fuera de mí (de mi mundo social) y que únicamente posee una 
potencialidad semántica, sino que es aquel a quien valoramos (el mundo está inmerso a 
un conjunto de valores axiológicos). El otro nos hace sentir nuestra condición de seres 
inacabados. 
Bajtín afirma que en el ser humano existe una tendencia constante de otrificar a los 
demás: «Vivir significa ocupar una posición valorativa en todo momento de la vida, 
                                                          
233Al respecto, véase «La mirada sartriana: poder y otredad en L´être et le Néunt, La Nausée y Huis Clos». 
Revista Letras de la UNMSM, N° 55, 2014. 
234Al respecto, véase SARTRE, Jean-Paul. El ser y la nada. Buenos Aires, Editorial Losada, 1966, p. 347. 
235
 Ibídem, p. 349.  
236
 Ibídem, p. 302. 
  
87 
 
establecerse axiológicamente»237. Sin embargo, si bien podemos conocer nuestra 
interioridad, no tenemos acceso a la del otro: no podemos experimentar las vivencias del 
otro (ni el otro tiene acceso a las vivencias de nuestra vida interior). 
Otro filósofo, Emmanuel Levinas, también desde una concepción teológica y 
dialoguista, básicamente, aborda el problema del otro y dice que la versión divina del otro 
es Dios (el otro absoluto). Este no es el SER, ni procede de él. Toda explicación de la 
relación con el otro absoluto (Dios) no es accesible conceptualmente y su trascendencia 
es anterior a toda razón y todo universo. Es lo uno, lo verdadero, lo inminente al concepto 
de totalidad. Primero tenemos la noción de Dios que de nosotros mismos. El hombre no 
es un ser para la muerte, sino un ser para el otro, pues el sí mismo es el otro en mí: «Ser 
a imagen de Dios no significa ser el ícono de Dios, sino encontrarse en su huella»238. Por 
ello sostiene que Dios se manifiesta en nosotros como una «huella». Más adelante agrega: 
La huella del otro es antes que nada la huella de Dios, que nunca está ahí. 
[...], él siempre está ausente. Considero esto como la huella del otro. El 
otro es Dios [...]. Él acontece. Pero no todo es deducible. Si todo fuera 
deducible, el otro estaría comprendido en el yo239. 
Por otra parte, dice que la versión humana del otro es el prójimo. La relación de «lo 
mismo» y lo otro es imposible de separarse. El otro hace surgir la conciencia al yo. La 
alteridad es previa al yo. La relación yo-tú es interpersonal, se efectúa mediante el 
lenguaje. Somos seres relacionales, sin el otro no somos nada (vacío). Sin embargo, el yo 
y el otro se enfrentan existencialmente; esta relación es de carácter ético y asimétrico, 
pues la base de la violencia es el interés; al convertirlo en desinterés al salir del yo egoísta, 
surge la alteridad. Levinas sostiene: 
La relación con otro no es una relación idílica y armoniosa de comunión 
ni una empatía mediante la cual podamos ponernos en su lugar: le 
reconocemos como semejante a nosotros y al mismo tiempo exterior; la 
relación con otro es una relación con un Misterio. Con su exterioridad o 
mejor dicho, con su alteridad240. 
Sin embargo, «lo mismo» y lo otro necesitan siempre de una cierta distancia; el yo 
permanece idéntico a sí mismo, no se contiende con la alteridad: «los seres pueden 
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intercambiar todo menos su existencia»241. Esto significa que la particularidad y la 
singularidad de cada ser humano no pueden ser trasmitidas a otros. 
Este filósofo lituano dice que mediante la «participación», el sujeto se acerca al 
otro, pero no se libera de la «soledad ontológica». El descubrimiento sucesivo de la nada, 
el absurdo y la angustia lo pueden conducir al suicidio, pues la soledad es: «La compañera 
de la existencia cotidiana atormentada por la materia»242. Mediante la «hipóstasis» que se 
da en el «hay», el hombre entra en relación con su existir, toma conciencia de su 
existencia: «La hipostasis es libertad. El existente es dueño del existir»243. 
Para este pensador, la alteridad se realiza en lo femenino y se manifiesta en el amor. 
Además cree que la sexualidad, la paternidad y la muerte introducen una dualidad en la 
existencia de cada sujeto. La alteridad no entra en la oposición ser-nada ni en la noción 
de lo existente. 
En conclusión, para Levinas el otro es aquello que no solo se relaciona o refiere al 
alter ego. Es aquello que yo no soy, y no lo es por su carácter, por su fisonomía o su 
psicología; sino en razón de su alteridad misma. En este sentido, la filosofía levinasiana 
es ética e idealista, pues su autor cree en la comunión con el otro para así formar una 
nueva persona, un nuevo ser. Del mismo modo, habla de un otro que pertenece a una 
misma raza: la blanca, la europea y no habla de un otro diferente al occidental. Por ello, 
afirma que la otredad al límite solo se alcanza con la noción de la soledad y la muerte: 
«Solo un ser que haya alcanzado la exasperación de su soledad mediante el sufrimiento y 
la relación con la muerte puede situarse en el terreno en el que se hace posible la relación 
con otro»244. 
 Desde otra perspectiva, hermenéutica-semiótica, Paul Ricoeur plantea que el sí 
mismo (el sí reemplaza al yo) posee una identidad idem (la mismidad, lo corporal, una 
identidad sedimentada, el mismo que permanece en el tiempo) y una identidad ipse (la 
ipseidad, el ser uno, la identidad en movimiento); ambas —mismidad e ipseidad— se 
relacionan dialécticamente. La ipseidad del sí mismo (propio de sujetos reflexivos y 
personas conscientes) alcanza su máxima tensión dialéctica cuando se relaciona con la 
alteridad del otro. En la relación ipseidad-alteridad el sí reconoce al otro como un opuesto, 
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como una exterioridad. Ambas son constitutivas: la ipseidad del sí mismo (que remarca 
la dimensión existencial, el anhelo del ser) involucra la alteridad del otro distinto de sí: 
«El otro no está condenado a ser un extraño, sino que puede convertirse en mi 
semejante»245. Ambos son inseparables, ni siquiera se pueden pensar por separado: «Lo 
otro no solo es la contrapartida de lo mismo, sino que pertenece a la constitución íntima 
de su sentimiento»246. De esto se puede inferir que en la relación de lo mismo y lo otro 
reside el problema de la alteridad. 
Si bien Ricoeur —como él mismo lo dice— no recurre a Dios, no elabora una 
ontoteología ni hace gala de una terminología criptoteológica para explicar sus ideas, sin 
embargo, circunscribe el problema de la otredad a un conflicto del lenguaje 
fenomenológico, donde se extraña el contacto con la realidad social y material. 
 También Eric Landowski, desde una perspectiva semiótica, propugna que el sujeto 
necesita a nivel terminológico la existencia de los otros para justificar su propia existencia 
semiótica: «La primacía epistemológica de la relación sobre los términos está en la base 
de la problemática semiótica. [...], el sujeto necesita de un él —de los otros— para llegar 
a la existencia semiótica»247.  
Asimismo, argumenta que nuestras nociones del otro ponen de manifiesto su 
existencia (su «presencia») en el plano real: puede ser un «extraño» (desemejante, 
excluido, desigual), un «complementario» (parecido) o un «nosotros» (que comparte 
nuestro ser y nuestra cultura). Existen dos procesos en nuestras relaciones con el otro:  
 Asimilación: (adherirlo, acogerlo, absorberlo, reducirlo a lo mismo). 
   Exclusión: (negarlo, segregarlo, excretarlo, despersonalizarlo, tildarlo de 
primitivo, bárbaro, anormal; todo esto puede conducir a la decisión de reducirlo en ghetos 
o proponer su eliminación física como «solución final»).  
Cabe destacar que de la combinación de ambos procesos surge una tercera opción:  
 asimilación–exclusión, es decir, la dosificación de ambos. Esto último es lo que 
ocurre generalmente en la sociedad, pues si bien jurídicamente «todos los seres humanos 
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somos iguales ante la ley» en los hechos la exclusión es un fenómeno patente, ya sea por 
motivos de condición económica, social, racial, etcétera. Landowski dice al respecto: 
En términos de filosofía política, sí mismo y su otro deben ser 
considerados como dos unidades que se enfrentan en una relación de 
simetría y de igualdad perfectas: un derecho, todo individuo es sujeto 
pleno en pie de igualdad con el otro, su semejante, cualquiera que sea pero 
la situación es completamente diferente en el plano de las prácticas 
sociales248. 
De esa manera, el problema del otro pone en crisis —a un nivel social, político y 
moral— la relación identidad-alteridad. 
En síntesis, la mayoría de los filósofos mencionados concibe la otredad como un 
problema ontológico, no social. Sin embargo, los principios, los rasgos más generales y 
las categorías creadas para abarcar el fenómeno de la otredad (alteridad, mismidad, 
nostredad, ipseidad, mirada, exotopía, etcétera.) constituyen un instrumental importante 
para que las ciencias particulares (la antropología, la política, la psicología, la historia, 
etcétera.) puedan desentrañar su esencia y su dinámica concreta en los campos de la 
sociedad, la cultura, la ideología y la literatura; lugares donde la aplicación de ese 
instrumental valioso ha dado frutos tangibles y perceptibles: la mecánica del racismo, los 
mecanismos de la otrificación (cosificación, instrumentalización, deshumanización, 
etcétera.) y la existencia de ideologías políticas otrificantes. 
3.2.2. Posición antropológica-cultural  
Esta posición encuadra la otredad, principalmente, dentro del problema racial. Se 
debe recordar que el racialismo (o racismo) de raigambre europea ha sido la ideología 
que ha construido a un otro inferior, dominado, explotado, subalternizado y bárbaro para 
justificar el colonialismo de las potencias hegemónicas que se traslada casi por todo el 
mundo a través de dos grandes vehículos actuales: el capitalismo y la modernidad. Ante 
esta situación, las diversas formas de pensamiento como el posestructuralismo, la 
poscolonialidad, la escuela subalterna y la decolonialidad han planteado su visión, sus 
perspectivas y sus propuestas. 
Tzvetan Todorov plantea que el problema del otro se desarrolla en tres dimensiones: 
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 Plano axiológico, donde se emite juicios de valor; el otro es calificado como 
inferior, igual o superior. 
 Plano praxeológico, donde adoptamos los valores del otro, le imponemos 
nuestra propia imagen o asumimos una posición neutral. 
 Plano epistemológico, donde conocemos o ignoramos la identidad del otro. 
Del mismo modo, sostiene que el otro puede ser una abstracción (una instancia de 
la configuración psíquica), alguien que se relaciona con nuestra persona o un grupo social 
al que no pertenecemos. Por ello dice que uno puede descubrir a los otros en uno mismo. 
También propone que el otro tiene dos grados: a) el otro como objeto: confundido con el 
mundo que lo rodea y b) el otro como sujeto: yo. 
Por otra parte, hace un recuento de las propuestas de las diversas ideologías 
relacionadas con el pensamiento francés, las cuales mostramos a continuación: el 
etnocentrismo (según la cual la otredad se determina desde la perspectiva de un grupo o 
nación especifica), el racialismo (el cual establece que las diferencias físicas determinan 
las diferencias culturales), el nacionalismo (que afirma que la otredad es la manifestación 
de la singularidad de un país o nación), el cientificismo (que asegura que la otredad es 
parte de la naturaleza) y el relativismo (para la cual la otredad es una cuestión de 
perspectiva). Dice que todas estas ideologías sirven a la política colonial, justificando así 
la deshumanización de los otros, de los que no comparten el poder colonial249. 
Expone el caso de Cristóbal Colón quien al inicio, adoptó una posición 
asimilacionista con respecto a la cultura autóctona americana, asombrado por la 
existencia de un otro diferente; pero luego afloró su ideología esclavista afirmando 
entonces la inferioridad de los americanos, tratándolos como si fueran animales. Esa fue 
la actitud del conquistador español, en general, para con los hombres del Nuevo Mundo: 
Toda la historia del descubrimiento de América, primer episodio de la conquista, lleva la 
marca de esta ambigüedad: la alteridad humana se revela y se integra a la vez»250. 
También dice que el otro es interminable: «el otro está por descubrir [...] el 
descubrimiento del otro debe ser asumido por cada individuo, y vuelve a empezar 
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eternamente. [...], bien podemos pasarnos la vida sin terminar nunca el descubrimiento 
pleno del otro»251. 
Desde otra perspectiva, el poscolonialismo, Edward Said argumenta que el 
Orientalismo es una ideología colonialista occidental (un grupo teórico, una doctrina 
política, una escuela de interpretación, un discurso que expresa un determinado poder 
político-cultural, una conciencia geopolítica, una expresión de la hegemonía cultural de 
occidente sobre oriente), un cuerpo práctico (una disciplina académica sistemática, un 
conjunto de instituciones burocráticas como centros, facultades y departamentos 
universitarios, becas premios y expertos) y una realidad cultural-política que tiene por 
objetivo mantener el predominio de Occidente sobre los países de Oriente. Said dice: 
 
Creo que si no se examina el orientalismo como un discurso, posiblemente 
no se comprenda esta disciplina tan sistemática a través de la cual la cultura 
europea ha sido capaz de manipular e incluso dirigir Oriente desde un 
punto de vista político, sociológico, militar, ideológico y científico e 
imaginario a partir del periodo posterior a la ilustración252. 
 
Dice que el Orientalismo construye un otro diferente, oriental, culturalmente 
denegado y racialmente inferior, a través de un conjunto de estándares, estereotipos y 
mitos para consolidar la identidad y la supuesta superioridad occidental. Los estereotipos 
más frecuentes que recaen sobre los orientales y los árabes en especial difunden una 
imagen de individuos serviles, aduladores, crueles, irracionales, depravados, libertinos, 
lujuriosos, bárbaros, salvajes y terroristas. Y los mitos más popularizados se expresan así: 
«Los árabes quieren destruir Israel», «Los árabes son propensos a la venganza», «Los 
árabes son incapaces de pensar», «Los árabes solo son capaces de la incitación sexual».  
Asimismo, el Orientalismo crea también un idéntico, un otro contrario a los 
antivalores y prejuicios que él mismo ha impuesto; es decir, occidental, racional, virtuoso, 
maduro, normal. Este estudioso, al respecto afirma: 
 
Yo he tratado de demostrar que el desarrollo y el mantenimiento de 
cualquier cultura requieren la existencia de otro alter ego diferente y 
competitivo. La creación de una identidad [...], implica establecer 
antagonistas y «otros» cuya realidad esté siempre sujeta a una 
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interpretación y a una reinterpretación permanentes de sus diferencias con 
“nosotros”. Toda época y toda sociedad recrea sus ‘otros’253.  
Cabe destacar que dentro de esta posición también se encuentra la Poscolonialidad 
como un espacio de análisis para resolver la lógica oculta de la colonialidad, porque esta 
aún continúa en el siglo XXI como colonialidad global del proyecto neoliberal. La 
colonialidad es la cara oculta de la modernidad. La modernización del proyecto neoliberal 
implica nuevas formas de colonización. En este sentido: 
El poscolonialismo lucha desde sus vertientes literaria, artística y teórica, 
para conseguir un espacio de afirmación en el seno del discurso 
hegemónico [...] a contra corriente de la representación del Otro en 
occidente, que es imperialista, negadora y reductora del Otro a estereotipos 
sobre los que tiene fácil poder. Este espacio de lucha [...] es un espacio 
subversivo, híbrido y afirmativo al mismo tiempo254.  
La escuela subalterna integrada por Bhabha, Spivak, Guha y Beverly se encamina 
por la trayectoria ideológica señalada en la poscolonialidad. Ranajit Guha, define al 
subalterno como cualquiera que esté subordinado en términos de clase, casta, edad, 
género, raza, oficio o de cualquier otro modo inferior. Entre estos también estarían 
incluidos los vendedores ambulantes, los homosexuales, las prostitutas, los mendigos y 
los desempleados, grupos minoritarios catalogados antes por el marxismo como 
«lumpenproletariado». Entre los principales aportes de esta escuela figuran: 1) convertir 
a las clases subalternas en sujetos de su propia historia; 2) reconocer a los campesinos 
como seres políticos (ciudadanos en la modernidad política contemporánea); 3) otorgarle 
una gran importancia al estudio del nacionalismo. 
Por último, la tendencia de la decolonialidad representada por Aníbal Quijano y 
Walter Mignolo, propugna que esta es una manera de buscar trascender históricamente la 
colonialidad (la colonialidad del poder). El primer estudioso dice que el concepto de raza 
define, determina y estructura las identidades en el mundo latinoamericano. Esta, junto a 
las relaciones sociales de producción, son las determinantes en la actual forma de 
explotación y dominación. No hay modernidad sin colonialidad. Del mismo modo, 
sostiene que las ideologías visibles de la modernidad son el marxismo, el liberalismo y el 
cristianismo y, por otro lado, afirma que la ideología invisible de la modernidad es el 
colonialismo. 
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3.2.3. Posición psicoanalítica 
Esta posición estudia la alteridad desde la interioridad del sujeto. El psicoanálisis, 
pese a las duras críticas recibidas por su supuesta ilegitimidad e inconsistencia científica 
—cuando no reducida a un simple método clínico—, ha contribuido al conocimiento de 
algunos problemas relacionados con la otredad: el autismo, el narcisismo, el complejo de 
Electra, etcétera. Alberto Sladogno dice en «El lugar del otro en el psicoanálisis» (2001): 
«El psicoanálisis se ofrecerá como una ciencia conjetural del sujeto constituido en su 
relación con el otro»255. 
Los representantes más importantes de esta posición son Sigmund Freud y Jacques 
Lacan. El primero es conocido por sus grandes y múltiples aportes en el campo de la 
psicología clínica y por su teoría del ego; indicó que las funciones del otro eran actuar 
como modelo, objeto, auxiliar o enemigo. El segundo es conocido por su continuación de 
la obra de Freud. Sus planteamientos en el «goce del otro» y la «teoría del espejo» son 
valiosos para nuestro objetivo. Sobre esto dice: «El espejo implicó la introducción del 
otro semejante en la doctrina del psicoanálisis»256 A partir de él se puede hablar entonces 
del «otro especular»; es decir, de la imagen propia en el espejo. 
A partir de lo expuesto podemos decir que esta (el espejo) será una forma distinta 
de aproximarnos a conocer nuestra interioridad, de tener una perspectiva más cercana de 
nuestra propia imagen y ya no será un elemento externo como la «mirada reflexiva» de 
Sartre, el dialogismo de Bajtín o la «participación» de Levinas (consideradas antes como 
las únicas formas de acercarnos a ella) los encargados de ello. 
3.2.4. Posición literaria  
Esta posición estudia la otredad desde la ficción. En la literatura la alteridad es 
ficcionalizada, no es reflejada tal como es. Concentra su atención en tres elementos: el 
personaje, la voz y el discurso. En estos elementos podemos encontrar al otro y podemos 
caracterizarlo. 
El personaje es un ente independiente en el cronotopo diseñado por el escritor. Para 
crear este otro literario, este capta, captura, retiene, aprehende, refleja las principales 
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características de los seres humanos y los convierte en otredad ficcionalizada, 
reconfigurada. En este sentido, el escritor aprehende lo esencial de la realidad de sus 
sujetos e individuos: su existencia sociocultural (su modo de ser). Según Roland Barthes, 
la historia adquiere vida y existencia independiente y dentro de ella también los 
personajes tienen una existencia relativamente independiente. Sobre esto, Monika 
Fludernik dice: «El acto de contar en sí es un acto de alteración: cuando uno habla de una 
historia, el narrador crea un otro fuera de la realidad. Está creando “otredad”, con el 
público como identidades y los personajes como los ‘otros’»257.  
La voz del personaje es construida por el narrador, este puede o no identificarse con 
el personaje. En este punto es necesario señalar uno de los fenómenos más importantes 
del siglo XX, abordados por Spivak y Ribeyro desde el aspecto político y literario, 
respectivamente: la ausencia de voz en los subalternos y marginales.  
También, es en el discurso de los personajes donde la realidad es reconfigurada 
estéticamente para darle vida al universo creado por el escritor. De ahí que en ellos (los 
discursos) se recreen las distintas formas de concebir el mundo. 
Cabe destacar que las diversas teorías de la otredad vienen siendo aplicadas en los 
estudios y la crítica literaria desde hace un buen tiempo. Veamos algunos ejemplos: 
Valeria Bril: «La representación social de la “otredad” en el discurso literario. El 
caso Bolaño» (2011), Armando Velásquez Soto: «Etnoficción: ¿el imposible discurso del 
otro»? (2013), Elina Miranda Cancela: «Medea y la voz del otro en el teatro 
latinoamericano contemporáneo» (2005), Shyama Prasad Ganguly: «La recepción india 
y la otredad en la poesía de Octavio Paz» (2004), Sonia Betancour Sánchez: 
«Construcción discursiva de la mismidad y de la otredad en el discurso poético y visual 
mapuche» (2008), Armando López Castro: «Antonio Machado y la búsqueda del otro» 
(2006), Claudio Guillén: «Paisaje y literatura, o los fantasmas de la otredad» (1989), Ociel 
Flores: «Octavio Paz: la otredad, el amor y la poesía» (1999), Carlos Fortea: Wilhelm 
Muster y el problema de la interculturalidad (1998), Dolores Marimón y Florencia 
Aizenberg: Yo estoy al derecho, dado vuelta estás voz: reflexiones sobre la otredad en 
Fogwill (2012), Naam: L.J.A. Rutters: «Descubrimientos tramposos: el papel de la 
identidad, otredad y del autor/narrador en diferentes obras de Juan Carlos Onetti» (2012), 
Jesús Eduardo Morales Hernández: «La degradación de la otredad y su relación con el 
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fenómeno literario: desde el esencialismo hasta las actuales visiones de frontera» (2102), 
Farah Elizabeth González Odegard: El sujeto migrante en la prosa ficcional de Eduardo 
González Viaña. Una lectura decolonial (2014) y Verónica Ríos Quesada: De como la 
mismidad y la otredad reviven en la utopía. Una lectura de El eco de los pasos de Julieta 
Pinto (2016). 
En el caso de Julio Ramón Ribeyro —que es el escritor que al final nos interesa— 
únicamente hemos hallado un solo caso de aplicación de esta teoría, limitada a una arista: 
la alteridad desde la perspectiva bajtiniana. El referido estudio realizado por Jesús Rodero 
se titula «Otredad e interculturalidad en ‘El marqués y los gavilanes’ de Julio Ramón 
Ribeyro» (1999). En este caso, la teoría de la otredad solo se aplica al relato mencionado 
y no a la totalidad de su obra cuentística, materia de esta tesis.  
Por su parte, Octavio Paz, desde la creación poética o el quehacer literario, asume 
que una forma de otredad se manifiesta a través de la poesía y el poema: crea una otredad 
literaria desde la misma praxis.  
Sus ideas fundamentales sobre la otredad están contempladas, principalmente, en 
El laberinto de la soledad (1950) y en «La otra voz» (1998). En ellas ubica hasta cuatro 
formas de otredad: 1) la otredad como objeto que emana de la condición de la mujer: «La 
mujer siempre ha sido para el hombre lo ‘otro’, su contrario y complemento»258, esta es 
una idea similar a la de Levinas quien destaca la otredad esencial en lo femenino). Según 
Paz, la mujer siempre ha sido un objeto, nunca ha sido dueña de sí; 2) La otredad que 
procede de la soledad:  
 
Todos los hombres, en algún momento de su vida, se sienten solos; y más: 
todos los hombres están solos: [...]. La soledad es el fondo último de la 
condición humana. El hombre es el único ser que se siente solo y el único 
que es búsqueda de otro259. 
 
En otras palabras, el hombre necesita vivir en sociedad, es un ser gregario por 
naturaleza; 3) la otredad que se revela a través de la poesía: «Paz señala que el mundo 
cotidiano, habitual, rutinario, de repente, porque sí, la calle, la pared, por ponernos 
ejemplos, nos muestran un chispazo, un flashazo significativo que nos descubre y nos 
                                                          
258
 Al respecto, véase PAZ, Octavio. El laberinto de la soledad. España, Fondo de Cultura Económica de 
España, 1998, p. 83. 
259
 Ibídem, p. 82. 
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devela la otredad»260. La otredad es una experiencia inexplicable que reside también en 
el poema: «En los signos de rotación, escribe Paz: La poesía no dice yo soy tú; dice: mi 
yo eres tú. La imagen poética es la otredad»261. Por último, menciona: 4) la otredad 
histórica, la que reside en la singularidad de un país, en el otro como nación. A ella se 
llega cuando un país toma conciencia de su identidad histórica cultural y forja su identidad 
nacional. 
En general, el ser humano es una constante posibilidad de ser otro, dice Paz. El otro 
somos nosotros mismos, la otredad es comunión, fraternidad y apertura al infinito. 
Otro estudio de corte literario, enmarcado en los estudios culturales, lo realiza 
Víctor Vich, en El caníbal es el otro. Violencia y cultura en el Perú contemporáneo 
(2002), en él estudia la situación del hombre peruano durante la última guerra civil 
ocurrida en nuestro país (1980-1992), afirmando que en ese periodo existieron distintas 
representaciones de los individuos: «Distintos tipos de enunciaciones construyeron 
diferentes imágenes para representar al país y a un ‘otro’ supuestamente externo y 
diferente»262. Para demostrar esto realiza un análisis de dos textos ideológicamente 
contrapuestos: Tiempos de guerra de Rosa Murinache (1989) y Lituma en los Andes de 
Mario Vargas Llosa (1993).  
 El primero es un poemario formado a partir de fragmentos de algunos discursos de 
Abimael Guzmán, este nos permite captar la personalidad del militante senderista forjado 
desde una óptica ideológica marxista ortodoxa. El segundo, una novela de corte policial, 
nos brinda la representación deformada del habitante andino desde la perspectiva 
ideológica neoliberal. Ambos son «construcciones del otro a través de la ideología». Vich 
afirma: «La dependencia del otro es un mecanismo fundamental para la construcción de 
la propia identidad»263. En otras palabras, las ideologías necesitan construir un otro para 
poder justificar la existencia y el predominio de los que las profesan. Y de esto no escapa 
un arte tan sublime —muchas veces considerados puro y neutral— como la literatura: 
«La escritura es el poder y el poder [...] también se ejerce desde los textos literarios»264.  
                                                          
260
 Al respecto, véase AGUILAR, Fidencio. «La otra voz: Octavio Paz y la noción de la otredad». Open 
Insinght. Volumen VI. N° 10 julio-diciembre 2015, p. 38. 
261
 Ibídem, p. 37. 
262
 Al respecto, véase VICH, Víctor. El caníbal es el otro. Violencia y cultura en el Perú contemporáneo. 
Lima, Instituto de Estudios Peruanos, 2002, p. 11. 
263
 Ibídem, p. 68. 
264
 Ibídem, p. 58. 
  
98 
 
Según Vich, Sendero Luminoso cosificó e instrumentalizó a sus seguidores, 
simpatizantes, militantes y en general al ser humano. Para esta ideología ortodoxa e 
irracional, la vida colectiva era más importante que la vida individual, desde esta visión 
los individuos se convertían en meros instrumentos para alcanzar un objetivo: la vida 
comunitaria, la «nueva república rural». 
Por el tipo de estructura organizativa que caracteriza a SL, un militante de 
sus filas se encuentra finalmente obligado a inscribirse dentro de una 
notable paradoja: se trata de una persona que decide ser sujeto frente al 
mundo social, pero la mayoría de las veces termina ubicado en la posición 
de objeto frente al partido265.  
Y es que al repetir una ideología (o al asumirla) ya no soy «yo mismo» sino ‘otro’. 
Esta actitud patriarcal de Sendero Luminoso para moldear un tipo de persona se aplicó 
no solo a los militantes varones y a todos los sectores de la sociedad peruana que cayeron 
bajo su influencia, sino muy especialmente al sexo femenino, buscando la 
‘masculinización extrema de la mujer’: «SL estableció una relación instrumental con las 
mujeres»266.  
Mario Vargas Llosa, en Lituma en los Andes, construye una imagen degradada del 
otro, del indígena andino, salvaje y bárbaro; supuestamente el causante de la violencia de 
la guerra civil en el Perú. En esta novela lo diferente, lo heterogéneo, lo que no se entiende 
es calificado de bárbaro. Dicha alteridad disminuida es en realidad un mecanismo de 
dominación. Vich afirma: «Desde la teoría postcolonial [...]: al tener algo que yo no 
poseo, el otro subalterno necesita ser convertido en un estereotipo, puesto que así se 
garantiza un mayor control político de él y de sus costumbres»267.  
En síntesis, la conclusión que se desprende de lo expuesto por el autor es que las 
ideologías construyen un otro de acuerdo a sus intereses y necesidades.  
 
3.2.5. Posición holística 
Esta posición intenta estudiar el problema de la otredad en su totalidad. Walter 
Mignolo (semiólogo argentino, teórico de la inflexión decolonial) asume esta postura 
holística y la esboza en su libro Historias locales/ diseños globales (2003). Influenciado 
por el Marxismo, el posestructuralismo, la escuela subalterna, los estudios culturales y la 
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 Ibídem, p. 18. 
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 Ibídem, p. 34. 
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tradición de la teoría crítica latinoamericana (Teoría de la dependencia, Teología de la 
liberación, Pedagogía del oprimido y Filosofía de la Liberación Latinoamericana) 
propugna un Paradigma Otro, compuesto por una lengua, una lógica, una epistemología, 
una cosmología, una política, una filosofía, un futuro y un mundo otros. Este paradigma 
conecta formas de pensamiento emergente y convoca a diferentes proyectos de la 
modernidad colonial unidos por un pensamiento fronterizo. Mignolo dice al respecto: 
«Llamo ‘paradigma otro’ a la diversidad (y diversalidad) de formas críticas de 
pensamiento analítico y de proyectos de futuro asentados sobre las historias y 
experiencias marcadas por la colonialidad»268.  
El pensamiento otro llega al mundo dispersando el eurocentrismo en la historia de 
los saberes subalternos, problematizando los discursos eurocentrados. La geopolítica del 
conocimiento señala los lugares epistémicos donde surge un paradigma otro: África, Asia 
Meridional, América Latina y el sur de Europa; todas ellas conectadas por una experiencia 
histórica común: la colonialidad. 
El pensamiento fronterizo entendido como el conocimiento subalterno o 
epistemologías fronterizas, surge desde la subalternidad colonial; es decir, de las fronteras 
del sistema mundo o colonial moderno. Surgió en el siglo XVI con la invención de 
América, tuvo su continuación en autores indígenas del mismo siglo y de mediados del 
XVII; tales como Guamán Poma de Ayala, Pachacuti Yanki, Alvarado Tezozomoc, 
Chinalpaín y Bartolomé de las Casas (quien ilustra el pensamiento fronterizo desde la 
perspectiva de la modernidad). Posteriormente continuó con la historia del capitalismo, 
la reproducción de la lógica de la colonialidad y la celebración de la modernidad como 
punto de llegada de la civilización mundial. Por tanto, son expresiones de este 
pensamiento las ideas de José Carlos Mariátegui, Aníbal Quijano, Enrique Dussel, Aime 
Cesaire, Franz Fanon, el grupo subalterno del sur de Asia en la década de 1980, el 
movimiento Zapatista, la filosofía africana a partir de la década de 1970, etcétera.  
Finalmente, cabe destacar que con el paradigma otro Mignolo ha contribuido en la 
profundización del camino hacia una teoría general de la otredad. 
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 Al respecto, véase MIGNOLO, Walter. Historias locales/diseños globales. Colonialidad, conocimientos 
subalternos y pensamiento fronterizo. Madrid, Ediciones Akal, 2003, p. 20.  
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3.3. Dimensiones de la otredad 
Entendemos por dimensiones a todos aquellos lugares materiales o los espacios 
donde nace y se desarrolla la otredad. De esto, tenemos: 
 
3.3.1. Dimensión económica 
Es el espacio donde se realiza la producción económica y se establecen las 
relaciones sociales de producción entre los seres humanos. Por tanto, estas pueden ser de 
igualdad (reciprocidad) o de explotación (dominación). Estas últimas generan  
—desde las perspectivas dominantes o dominadas— superiores e inferiores (otros).  
Para la perspectiva dominante son idénticos todos los pertenecientes a sus grupos y 
clases sociales (los «racialmente superiores» y la élite privilegiada, básicamente); por 
ende, son «otros» aquellos que no comparten su situación económica, su lugar en la 
producción, sus privilegios y su poder. Análogamente, para la otra clase serán sus 
idénticos todos los pertenecientes a su misma extracción social: los explotados, los 
dominados, los subalternos, los marginados, los oprimidos, los excluidos; por 
consiguiente, estos serán tipificados como «otros diferentes» por esta condición.  
El ser humano define su otredad económica de acuerdo al lugar que ocupa en la 
producción social. Esta dimensión ha sido bastante estudiada por Marx y los marxistas de 
diferentes orientaciones. Por último, en este espacio se producen fenómenos específicos 
de «otrificación económica» tales como: la deshumanización, la Instrumentalización, la 
cosificación, la alienación y la enajenación.  
 
3.3.2. Dimensión cultural 
Es el espacio donde confluyen las experiencias sociales y los conocimientos 
históricos de determinados grupos humanos: tribus, clases o nación. Estas experiencias y 
conocimientos están compuestos por contenidos educativos, folclóricos, costumbres, 
concepciones del mundo, ideologías, religión, etcétera. Y se desenvuelven y reproducen 
a través de las relaciones interculturales, pudiendo ser estas también de igualdad o 
dominación. 
Las relaciones interculturales desiguales generan idénticos y otros culturales. Como 
ya se mencionó líneas arriba, por ejemplo, para los grupos de poder, todos aquellos que 
comparten su cultura, religión, raza, clase social son idénticos culturales; en tanto que son 
«otros» diferentes todos aquellos que no la comparten o poseen.  
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El ser humano define su otredad cultural de acuerdo al lugar que ocupa en las 
relaciones interculturales o intersubjetivas, pues en ellas compartimos nuestros 
conocimientos con otros en el mundo de la vida y, básicamente, interpretamos el 
significado de los elementos de la vida cultural y social, por lo tanto, se crea de acuerdo 
a nuestra visión del mundo la idea de un «otro» distinto o un idéntico, similar.  
Esta dimensión ha sido estudiada por el estructuralismo (Malinowski), el 
funcionalismo, el evolucionismo, el posestructuralismo (Todorov), el poscolonialismo 
(Said), la escuela subalterna (Guha, Bhabha, Spivak, Beverly) y la decolonialidad 
(Quijano, Mignolo). Dentro de esta dimensión se producen fenómenos específicos de 
«otrificación cultural» como: aculturación, transculturación, multiculturalidad 
(heterogeneidad cultural)269, deculturación, estereotipación, desterritorialización cultural, 
enajenación cultural y alienación cultural (racismo).  
 
3.3.3. Dimensión existencial  
Es el espacio de la mismidad en donde confluyen, se reflejan, se sintetizan y se 
valorizan las relaciones interpersonales, intersubjetivas, interculturales, interraciales y 
económicas. En este lugar íntimo el ser humano capta su propia otredad o la de los demás; 
aprehende los rasgos más generales de sí mismo, los de sus idénticos y los de los otros. 
Cabe destacar que en esta dimensión, la identidad predominante es establecida por la 
sociedad oficial cuya concepción del mundo hegemónica dicta los parámetros 
fundamentales de vida: el éxito social (salud, dinero y amor), el liberalismo ético, el 
relativismo axiológico (pragmatismo), la estética utilitarista y la teleología irracionalista 
(el fin último de la vida es el paraíso o la nada, ambos, lugares inexistentes en la realidad). 
Así, para la sociedad hegemónica oficial, serán idénticos todos aquellos que se 
desenvuelvan en estos parámetros filosóficos. En cambio, todos los que «fracasen», no se 
sientan «libres» o no ansíen la vida eterna, pertenecen a los otros, a los diferentes por su 
concepción del mundo.  
Entre los rasgos que definen la otredad existencial destacan:  
1) El carácter ontológico de la persona. El humano puede captarse a sí mismo o ser 
captado como un ente trascendente o una res nullius; una entidad valiosa por su 
humanidad, su utilidad instrumental, su naturaleza de mercancía o un objeto sin ningún 
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 Según Bronislaw Malinowski no existen culturas superiores o inferiores, solo diferentes. Al respecto, 
véase KAPUĝCIŃSKI, Ryszard. Encuentro con el otro. España, Anagrama, 2007. 
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valor. Es considerado en esta parte tanto en su «soledad ontológica» (individual) o en la 
«coexistencia» (social). 
2) La temporalidad del ser humano. La persona puede captarse o ser captada como 
un ser temporal, cuya existencia termina en cualquier momento. El ser humano es un ente 
sometido a la inexorabilidad del tiempo y acechado a cada instante por la muerte. Aquí 
se evidencia la idea de Heidegger: el hombre es un ser –para –la– muerte. 
 3) Lo absurdo de la existencia. El ser humano puede captarse o ser captado como 
un ente que vive en un mundo paradójico o sin sentido, en un lugar en donde no puede 
realizarse plenamente a causa de sus limitaciones racionales. Lo irracional le produce 
desazón al hombre. Según Jean-Paul Sartre, los medios para acceder al absurdo son el 
hastío, la náusea y la angustia.  
4) La conciencia de la libertad. El hombre puede captarse en su ser —para— sí o 
ser captado en su ser —para— otro. Aparentemente, en el contexto individual, el ser 
humano goza de una libertad ilimitada, pero esta se ve recortada por los demás (por los 
prójimos idénticos —los alter— o los otros, los diferentes) en el contexto social. Esta 
contradicción le resulta absurda e injusta y le permite comprender al hombre su esencia 
como ser humano o como ser en general.  
 
3.3.4. Dimensión histórica 
Es el espacio donde los seres humanos forjan su identidad nacional en base a un 
proyecto y un destino histórico en común. La identidad nacional genera en los hombres 
una sensación y una consciencia de particularidad histórica; le brinda unidad, sentido, y 
valor a los que habitan un determinado territorio. A través de ella se desarrolla la idea del 
otro como nación. 
Esta dimensión se revela por medio de las relaciones internacionales, las cuales 
pueden ser de equilibrio o dominación, hegemonía y subalternidad. En este sentido, las 
relaciones internacionales de desigualdad siempre generan una otredad nacional. Los 
países imperialistas y las potencias dominantes construyen naciones e individuos «otros» 
a quienes subyugan económica, política o militarmente. Por otro lado, los países 
subalternizados, dominados, subdesarrollados, colonizados también hacen lo mismo; es 
decir, construyen un «otro» visto como el invasor u opresor. Sin embargo, sus fines son 
distintos: los primeros lo hacen con la finalidad de justificar su explotación o dominación; 
los segundos, para conseguir su liberación.  
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Esta dimensión ha sido estudiada por el marxismo, el poscolonialismo (Said), la 
escuela subalterna (Bhabha, Guha, Spivak, Beverly), la teoría decolonial (Mignolo, 
Quijano), etcétera. Del mismo, en este espacio se producen fenómenos específicos de 
«otrificación histórica» como: otrificación racial, otrificación continental 
(Eurocentrismo, Orientalismo, Latinoamericanismo, etcétera.), otrificación nacional 
(inferiorización del otro interno), colonialidad, ideología imperialista. 
 
3.4. Niveles de la otredad  
Los niveles clasifican los diferentes grados de complejidad de la otredad, partiendo 
de la esfera individual, pasando por la esfera social, hasta llegar a la esfera histórica. 
 
3.4.1. Nivel individual  
Es la alteridad que nace de la mismidad, el yo reflexivo que adquiere consciencia 
individual cuando se relaciona con los otros (los idénticos o los diferentes) a través de las 
relaciones interpersonales e intersubjetivas. Sobre esto, Sartre dice: 
 
El descubrimiento de mi intimidad me descubre al mismo tiempo al otro, 
como una libertad colocada frente a mí que no piensa y que no quiere sino 
por o contra mí. Así descubrimos enseguida un mundo que llamaremos la 
intersubjetividad, y es en este mundo donde el hombre decide lo que es y 
lo que son los otros270.  
 
La mismidad y la otredad son aspectos o contrarios de una unidad dialéctica llamada 
identidad personal sobre la cual erigimos nuestra existencia. El yo es en tanto el tú 
también es. El yo y el tú existen solo en el proceso de interacción social. Por tanto, la 
identidad personal y la otredad nacen de esta confrontación. El ser humano crea ambas 
en el proceso de la práctica social. A través de la mismidad sabe que él es, pero 
únicamente por medio de la otredad sabe que los demás también son (tanto los idénticos, 
semejantes, prójimos, como los otros, los diferentes, extraños, inferiores). Al respecto, 
Ociel Flores dice: «La otredad es un sentimiento de extrañeza que asalta al hombre tarde 
o temprano, porque tarde o temprano toma, necesariamente, conciencia de su 
individualidad»271.  
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 Al respecto, véase SARTRE, Jean-Paul. El existencialismo es un humanismo, p. 65.  
271
 Al respecto, véase FLORES, Ociel. «Octavio Paz: la otredad, el amor, la poesía».  
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3.4.2. Nivel social 
Es la alteridad que nace de las relaciones sociales de producción, las cuales pueden 
ser de igualdad (reciprocidad) o de desigualdad (explotación, dominación). En ella los 
individuos se aglutinan en grupos, castas, razas o clases lo cual los conduce hacia una 
identidad social que se confronta constantemente con la otredad social. En este sentido, 
este otro es determinado por su situación económica, social o política; por lo tanto, la 
identidad social y la otredad social también forman una unidad dialéctica indisoluble. 
Todos los grupos sociales forjan su propia identidad y construyen «otros» a través 
de la ideología política. Esta, de acuerdo al grupo social al que sirve, cumple diversas 
funciones: 1) crea un pensamiento estandarizado, el cual justifica, mantiene y encubre el 
orden social existente o intenta transformarlo; 2) desarrolla estrategias de identificación. 
Crea un modelo ideal, un arquetipo, un paradigma de hombre idéntico o similar al de su 
grupo social; 3) desarrolla estrategias de otrificación. Crea un otro diferente, desigual, 
extraño, enemigo, por medio de la cosificación, la instrumentalización, la 
deshumanización, la despersonalización, la marginación, la exclusión y la discriminación. 
El otro es animalizado, barbarizado, excretado o eliminado simbólicamente; 4) establece 
elementos para distinguir la identidad y la diferencia social; por medio de la forma de 
pensar, hablar, vivir, vestir, el lugar que se ocupa en la producción y el color de la piel. 
En suma, en este nivel actúa la Nostredad; es decir, la consciencia de pertenencia a 
un grupo, casta, raza o clase social, la misma que genera la identidad racial, la identidad 
clasista y la identidad cultural. 
 
3.4.3. Nivel histórico 
Es la alteridad que nace de las relaciones internacionales. En este contexto, algunos 
países ocupan posiciones dominantes, hegemónicas, imperialistas, colonialistas y otros 
ocupan posiciones dominadas, subalternas, colonizadas, explotadas. 
En este nivel la Nostredad se convierte en identidad nacional o identidad continental 
en tanto se confronta con otras identidades. Por ello, tanto la identidad nacional como la 
continental son un proceso constante de subjetividad; ya que se desarrolla un sentimiento 
de pertenencia a un determinado país o continente. 
En esta esfera el ser humano trasciende el nivel individual y social para adquirir una 
noción histórica de su existencia. Premunido de una identidad nacional y continental 
iniciará el proceso de búsqueda de sus semejantes históricos y de sus otros históricamente 
diferentes. 
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3.5. Perspectivas de la otredad 
Las culturas dominantes y las culturas dominadas elaboran sus visiones del mundo 
—y dentro de ellas sus perspectivas de la otredad— sobre la base de sus intereses 
económicos, políticos, sociales y culturales. Estas visiones se agrupan en perspectivas 
continentalizadoras, las cuales a su vez son parte, por un lado, de una ideología 
colonizadora; por otra, de una ideología política liberadora. Al respecto, Cecilia Méndez 
se pregunta: «¿Por qué compartimentar el conocimiento a base de unidades territoriales 
continuas —los continentes— que al final de cuentas son realidades tan subjetivas como 
sus ideologías?»272.  
La respuesta a esta interrogante es: el poder político. A nivel geopolítico las 
potencias y los países imperialistas buscan siempre tanto, la expansión territorial, como 
la supremacía o control económico e ideológico para consolidar su hegemonía regional, 
continental o mundial. Por otra parte, los países dominados, subdesarrollados, coloniales 
o semicoloniales buscan siempre liberarse del imperialismo hegemónico o del 
colonialismo.  
Las perspectivas continentalizadoras están relacionadas con la otredad: los países 
dominantes que comparten una historia común, una tradición hegemonista o un territorio 
continental se unen ideológicamente para perpetrar esta situación o mantenerla; en tanto 
que los países dominados que también comparten una historia común, una tradición 
liberadora o un territorio continental se unen ideológicamente para transformar esta 
situación.  
En el caso del otro continental latinoamericano (racial, cultural, política y 
económicamente diferente, solo caben las siguientes opciones:  
 Extrañeza. En el sentido que el esencialismo concibe al otro como un objeto de 
estudio sin el ánimo de relacionarse con él. 
 Exotismo. En el sentido de que pretenden la exotización del otro a través de 
estereotipos con el objetivo de un interés mercantil. 
 Sometimiento. Para expulsarlo o eliminarlo. La asimetría de las culturas produce 
el choque de civilizaciones y su conflicto. 
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 Al respecto, véase MÉNDEZ, Cecilia. «El inglés y los subalternos». Compilador, Pablo Sandoval, en 
Repensando la subalternidad. Lima, IEP, 2009, p. 236.  
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 Asimilación. En el sentido de su conversión o cooperación. Con esto buscan 
relacionarse con la razón del otro para inducirlo dentro de una perspectiva 
continentalizadora. 
El otro como sujeto universalmente particular, con una visión del mundo, un pasado 
histórico distinto, una ideología y una cultura determinada, puede ser enfocado desde tres 
perspectivas distintas: a) perspectiva occidental, b) perspectiva oriental y c) perspectiva 
latinoamericana. 
 
3.5.1. Perspectiva occidental 
Esta perspectiva se condensa, se resume o se concentra en el Eurocentrismo u 
occidentalismo, concepto geopolítico que pretende ubicar el centro del poder económico, 
político y epistemológico en Europa en contraste con la periferia o espacios geopolíticos 
subdesarrollados, dependientes y colonizados. Este paradigma europeo es un modelo de 
con33weocimiento que representa la experiencia histórica europea, la misma que ha 
devenido hegemónica desde el siglo XVI y que actualmente se extiende por el mundo 
gracias al fenómeno de la globalización, la cual permite la apropiación del capital 
simbólico de las alteridades culturales para su reinterpretación occidentalizante.  
Para nosotros, el Otro europeo —el sí mismo occidental— clasifica al resto del 
mundo y determina las categorías de pensamiento. La globalización implica la 
radicalización y la universalización de la modernidad europea: todas las culturas y 
sociedades del mundo son reducidas a ser la manifestación de la historia y la cultura 
europea. Pero según Aníbal Quijano en «Colonialidad del poder y clasificación social» 
(2007): «El eurocentrismo, [...], no es la perspectiva cognitiva de los europeos 
exclusivamente o solo de los dominantes del capitalismo mundial sino del conjunto de 
los educados bajo su hegemonía»273.  
Históricamente el eurocentrismo como visión del mundo ha barbarizado, 
marginalizado, excluido, segregado, inferiorizado y excretado a los seres humanos ajenos 
a Europa; es decir, a Asia, África, América Latina. El europeo ha construido a un «otro» 
continental para justificar su dominación económica y su hegemonía político-cultural.  
De una u otra manera esta perspectiva ha estado presente en los principales ismos 
que nacieron en este continente: el liberalismo, el marxismo y el fascismo. Actualmente 
                                                          
273
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también está presente en el pensamiento posmoderno; tales como el posmarxismo, el 
posestructuralismo y el posliberalismo.  
 
3.5.2. Perspectiva oriental  
En esta perspectiva aglutinamos a los países del Lejano Oriente (China, Japón, 
Corea), del Oriente Medio (los países árabes o musulmanes) y África (especialmente la 
India).  
Recordemos que para Occidente el otro continental válido y civilizado ha sido 
Oriente, no así Latinoamérica o África. Aníbal Quijano dice en Colonialidad del poder, 
Eurocentrismo y América Latina (2000): «El otro de Europa u ‘Occidente’, fue ‘Oriente’. 
No los ‘indios’ de América, tampoco los negros de África. Estos eran simplemente 
‘primitivos’»274. A diferencia de las grandes culturas y civilizaciones asiáticas, las más 
desarrolladas de América (la azteca y la incaica principalmente) fueron destruidas, 
desmanteladas o fragmentadas. En tanto que las antiguas civilizaciones del Lejano 
Oriente, aún perviven hasta la actualidad.  
Estos continentes y países han desarrollado también un Orientecentrismo en 
oposición al Eurocentrismo de carácter colonialista. Los más destacados en el siglo XX 
fueron impulsados por el imperialismo japonés, el socialismo chino, el burocratismo 
coreano norteño, la India como potencia nuclear y algunos países árabes en torno a la 
religión musulmana. Desde esta visión, Asia sería el centro del mundo, el único punto de 
referencia permitido para la valorización económica, política y epistémica del planeta. 
El Orientalismo, una de las más importantes ideologías colonialistas e imperialistas 
del Eurocentrismo, intenta otrificar al asiático y construir un otro racialmente inferior. 
Según Edward Said, el Orientalismo es: 
  Una ideología que le ha permitido a Occidente forjar su propia identidad: 
«Oriente ha servido para que Europa (u Occidente) se defina en contraposición a su 
imagen, su idea, su personalidad y su experiencia»275. 
 Una ideología que está compuesta por elementos de racismo y disciplinas 
académicas (es un campo de estudio erudito integrado filología, lexicografía, historia, 
biología, política, economía) que se difunde en tratados, se refleja en obras literarias (por 
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 Al respecto, véase Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina. Centro de Investigaciones 
sociales (CIES). Lima, 2000, p. 211.  
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 Al respecto, véase SAID, Edward. Orientalismo. España, Edición: Debolsillo. Segunda edición, 2008, 
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ejemplo en Los persas de Esquilo, La divina comedia de Dante y en libros de otros autores 
como Ariosto, Milton, Marlowe, Tasso, Shakespeare, Cervantes, Renan, Goethe, Hugo, 
Lamartine, Chateaubriand, Flaubert, Byron, Loti, Lawrence, Foster, etcétera.), en el cine 
y en los periódicos. 
 Es un proceso histórico. Desde el final del siglo VII hasta 1571 (Batalla de 
Lepanto) el Islam (árabe otomano, norteafricano, español) dominó y amenazó de modo 
efectivo a la cristiandad europea. A partir de las últimas décadas del siglo XVIII hasta el 
fin de la Segunda Guerra Mundial (1945) –durante casi siglo y medio– Gran Bretaña y 
Francia dominaron el Oriente y sistematizaron el Orientalismo. En la época de la 
conferencia de Bandug (1955) casi todo el Oriente había conseguido independizarse 
políticamente de los imperios occidentales; Oriente, ahora armado, contemplaba 
desafiante la pugna por la hegemonía entre Estados Unidos y la Unión Soviética. Luego 
de la guerra de 1973 los árabes empezaron a ser vistos como una gran amenaza: se les 
consideraba como un elemento perturbador para la existencia de Israel y la tranquilidad 
de Occidente. Actualmente la política israelí hacia los árabes es gobernada por el 
Orientalismo y los palestinos son vistos como una raza despreciable.  
Cabe resaltar que dentro del pensamiento oriental actual destaca la Escuela 
Subalterna (Bhabha, Spivak, Guha), emparentada con la teoría poscolonial. Esta 
tendencia intenta reinterpretar la historia de la India y del Asia desde una perspectiva 
dominada y explotada, desde las capas subalternas de la población (campesinos, 
vendedores ambulantes, mendigos, prostitutas, artesanos, etcétera.). En desmedro de la 
visión imperialista de occidente, esta posee una visión nacionalista ligada 
fundamentalmente al campesinado de esas naciones, elevándolo como un ente político 
antes que prepolítico. No es solo una crítica del colonialismo británico del siglo XIX y 
XX, sino una reinterpretación integral de la historia de la India.  
 En conclusión, el otro aquí es definido por su afinidad o su diferencia con la cultura 
que lo escruta. Desde ese instante se convierte en un «otro» cultural y su otredad emana 
de allí, dependiendo —claro está— de la ubicación y la posición de la cultura que lo 
estudie y lo valore: la cultura hegemónica (imperialista, burguesa) o la cultura subalterna 
(nacional, popular).  
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3.5.3. Perspectiva latinoamericana 
En esta perspectiva agrupamos a los países de América central (Mesoamérica o 
Centroamérica) y América del sur, tanto los de la población afrocaribeña (Colombia, 
Venezuela, Cuba, Haití), blanca (Argentina, Uruguay principalmente) o los de origen 
autóctono andino (México, Perú, Bolivia, etcétera.). La idea de América Latina posee 
varios términos: Latinoamérica, Hispanoamérica, Iberoamérica o Indoamérica. Todas 
ellas expresan la idea de un conjunto de países con un pasado y un destino histórico en 
común: la liberación del colonialismo. No incluimos en esta visión a las naciones de 
Angloamérica (Estados Unidos, Canadá), especialmente la primera por ser una de las 
potencias colonialistas y hegemónicas del presente. 
Latinoamérica, al igual que Asia o África, ha intentado combatir la 
occidentalización del mundo o el eurocentrismo apelando al latinoamericanocentrismo, 
es decir, ubicando a América Latina como centro geopolítico y eje epistemológico 
cultural del planeta. 
Casi todos los países de Latinoamérica comparten dos problemas fundamentales: 
1) la semifeudalidad (la supervivencia de la feudalidad) y 2) la semicolonialidad (la 
articulación de varias formas de relaciones de producción: esclavitud, servidumbre, 
pequeña producción mercantil, reciprocidad y un régimen asalariado). Pero también, 
estos países comparten una serie de problemas específicos como: 
 
 La urbanización sin industrialización.  
Cuando la economía rural entra en un proceso de desintegración se produce una 
masiva migración del campo a la ciudad y una abrupta urbanización de la sociedad 
latinoamericana, una gran expansión urbana acompañada de altas tasas de crecimiento 
demográfico. Antes las ciudades solo contenían el 10% de la población total; en cambio 
en estas últimas décadas pasaron a contener el 60% o el 70% de sus habitantes. Hemos 
pasado de sociedades dispersas en miles de comunidades campesinas con culturas 
tradicionales, ancestrales locales y homogéneas, con fuertes raíces autóctonas a grandes 
aglomeraciones urbanas con una industrialización incipiente y precaria. En la mayoría de 
los países de la región no se ha desarrollado una industrialización sólida sino una 
economía informal de supervivencia, basada en el comercio y los servicios. Aníbal 
Quijano en «Dependencia, cambio social y urbanización en Latinoamérica» (1968), dice: 
«Aparentemente, [...], la urbanización de la sociedad en América Latina o antecede a la 
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industrialización u ocurre al margen de esta»276. En este sentido, la escasa 
industrialización es dependiente. 
 La relativa modernización de la sociedad y el Estado. 
La modernidad es uno de los ejes del capitalismo latinoamericano; es un proceso 
histórico de carácter colonial, es decir, no existe sin colonialidad. Las posturas pasatistas 
o antimodernas como la utopía andina, no lograron contener el avance inevitable de la 
modernización. América Latina se moderniza a la par que se colonializa; en este sentido, 
es una sociedad pseudo moderna, pues surge de sus entrañas. Por otro lado, cabe enfatizar 
que la existencia de la semifeudalidad es una de las más grandes trabas para su desarrollo. 
La fundación de las repúblicas latinoamericanas ha estado, siempre, en manos de una élite 
compuesta por hacendados; por ello la democracia liberal se combina con formas arcaicas 
de poder e impide el pleno desarrollo de los Estado Nación modernos.  
 La subsistencia del racismo. 
En Latinoamérica continúa la clasificación de la población bajo la idea de raza y 
ello se debe fundamentalmente a la subsistencia de la semifeudalidad y la 
semicolonialidad en la mayoría de esos países. José Carlos Mariátegui dice en «El 
problema de la razas en la América Latina»: «El problema de las razas, como el de la 
tierra, es, en su base, el de la liquidación de la feudalidad»277. Esta situación afecta a la 
raza autóctona de nuestro continente: «Las razas indígenas se encuentran en América 
Latina en un estado clamoroso de atraso y de ignorancia, por la servidumbre que pesa 
sobre ellas desde la conquista española»278. Más adelante enfatiza al respecto y dice que 
tanto la raza autóctona americana como los hombres de color traídos desde África (o sus 
descendientes) son vistos por los terratenientes y la burguesía de nuestro continente con 
el mismo desprecio que los imperialistas blancos. 
 El acelerado desarrollo del Eurocentrismo. 
En la actualidad en América Latina las culturas campesinas y tradicionales ya no 
representan la parte mayoritaria de la cultura en general ni de la cultura popular. La lógica 
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de la reciprocidad cede paso a la razón instrumental capitalista y al fenómeno de la 
occidentalización globalizante como parte de la modernización. Sin embargo, la 
resistencia cultural de los dominados impide aún la expansión de la ideología 
continentalizadora eurocentrista. Cabe destacar que las altas culturas americanas 
existieron mucho antes de la formación de Europa como nueva identidad hegemónica. 
 El lento desarrollo de la identidad nacional. 
Todavía en muchos países latinoamericanos la identidad nacional está en proceso 
de formación debido —entre otras razones— a la inexistencia de un genuino Estado-
Nación. Entre la gran mayoría autóctona o mestiza y las élites blancas no existe un interés 
nacional en común. Los blancos criollos —desde los inicios de la República en América 
Latina— aspiraban solo a imitar a Europa; en realidad, cada país se dividió después de la 
independencia en un centro civilizado o moderno y una periferia atrasada salvaje; en otras 
palabras, en una República oficial y otra subalternizada conformada por autóctonos 
americanos, mestizos, negros y mulatos, en suma «otros» . Al finalizar la independencia 
americana los autóctonos siervos y los esclavos negros no se convirtieron en trabajadores 
asalariados, esto a raíz de la subsistencia de la feudalidad. Esta no solo impidió el 
desarrollo del capitalismo en estas tierras, sino también el desarrollo de una consciencia 
histórica en común; es decir, la identidad nacional en cada país latinoamericano y por 
ende la identidad continental.  
 La escasa democratización de la sociedad. 
El escaso desarrollo de los Estado-nación en América Latina y su relativa 
modernización impide también el pleno establecimiento del Estado de Derecho y de las 
instituciones básicas de la democracia liberal, ocasionando la ausencia del 
reconocimiento de una verdadera ciudadanía. La supervivencia de la feudalidad impide 
no solo el establecimiento de un sólido capitalismo, sino el escamoteo de los derechos 
fundamentales de las personas de esta parte del continente. 
Otra idea muy importante que está relacionada con esta perspectiva es la 
implicancia que tiene la condición del ser latinoamericano. Según Darcy Ribeyro, 
estudiosa brasileña vigente en la década de 1970, la población de América Latina está 
compuesta por: 
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 Pueblos testimonio (las poblaciones mexicanas, mesoamericanas y andinas 
sobrevivientes de las altas culturas). 
 Pueblos nuevos (grupos traídos a la fuerza al continente: los negros que en la 
actualidad están presentes en Brasil, Venezuela, Cuba, Colombia y los países 
antillanos). 
 Pueblos transplantados (raza blanca proveniente de Europa y asentada en Estados 
Unidos, Argentina, Uruguay, Chile y Costa Rica en menor medida). 
En la actualidad, esta es la composición demográfica de América Latina: 1) 
población autóctona compuesta por los llamados indios, indígenas aborígenes de raza 
cobriza, 2) población mestiza que es producto de la hibridación genética horizontal 
ocurrida en los niveles socialmente más bajos principalmente (entre autóctonos, negros y 
asiáticos). Cabe destacar que la población blanca participó en un porcentaje menor en este 
proceso de hibridación, 3) población afroamericana, focalizada en determinados países 
(Haití, Cuba, Colombia, Venezuela). Por último, 4) población blanca compuesta por una 
minoría que tiene una mayor representatividad en países que extirparon de raíz a su otro 
interno aborigen (Argentina, Uruguay y Chile). 
La población autóctona mayoritaria y la población asiática-afroamericana no han 
tenido reparos para la hibridación genética, por ello, este proceso horizontal ha sido 
numeroso. Esto porque los grupos dominados, explotados y subalternos no han puesto 
reparos u objeciones a ese proceso, pues su condición económica social los convertía en 
iguales.  
En cambio, la población minoritaria blanca ha sido reacia al mestizaje genético, al 
cruce biológico de las razas, por eso ha elaborado una ideología racista que le sirve como 
escudo protector de su identidad y ha construido una otredad de acuerdo a su interés, para 
preservar su poder y dominio. Por esto, el mestizaje genético vertical ha sido escaso o no 
muy significativo. 
La variedad de la población latinoamericana explica en gran parte la existencia de 
distintos intereses y perspectivas incluso dentro de los países dominados. Estas 
diferencias continuarán mientras se enfoque el problema solo desde el punto de vista 
racial y no como un problema de paradigma social en esencia.  
Ahora dentro de esta condición del ser latinoamericano también existen dos 
perspectivas o puntos de vista: la perspectiva dominante y la dominada. Dentro de la 
primera perspectiva diremos que es la visión o concepción de las élites blancas, las 
minorías dominantes, ajustados al modelo europeo, occidental, hegemónico y 
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colonialista. Se fundamenta en una ideología racista-colonialista y se sustenta 
socialmente en relaciones de producción semifeudal y colonial burguesa. Posee una 
mirada criollocentrista, eurocentrista y es proclive al panamericanismo del imperialismo 
norteamericano. 
La élite blanca de la independencia americana no estaba interesada en las grandes 
masas compuesta por autóctonos, mestizos, negros y asiáticos. Y, sin embargo, fueron 
estas élites las que elaboraron la ideología nacional y la identidad nacional. Por ello, la 
República liberal naciente en Latinoamérica multiplicó o propaló una ideología racista e 
instauró relaciones laborales de tipo feudales como el huasipungo en Ecuador, el 
yanaconaje en el Perú y el ponguaje en Bolivia. Paradójicamente los criollos negaron a 
Europa, pero se quedaron atrapados en la europeidad u occidentalización. A raíz de esto, 
el acriollamiento constituyó una de las bases de las futuras nacionalidades americanas. 
 
En esta perspectiva dominante se desarrollaron tres tendencias:  
1) La genocida: que es partidaria del exterminio y la eliminación física del otro 
interno (autóctono, aborigen, indígena). Esto se pudo lograr o concretizar donde esta 
población era minoritaria como son los casos de Estados Unidos, Argentina, Uruguay y 
Chile, en menor medida. En el caso de Colombia se eliminó a la población autóctona y 
se la reemplazó por esclavos negros.  
2) La hibridista o racial: que es partidaria del «mejoramiento de la raza» mediante 
el mestizaje biológico vertical de autóctonos americanos con europeos para desaparecer, 
en lo posible, los rasgos indígenas de la población. Para lograr este objetivo se propició 
la inmigración europea hacia Latinoamérica; como ejemplos tenemos el caso de 
Argentina, Uruguay, Brasil con fuerte influencia italiana, francesa y, en nuestro caso, la 
colonia austriaca tirolesa asentada en la ceja de selva traída, claro está, con este fin. 
3) La cultural europeizante: que es la partidaria de la europeización mental 
alienante. Como tal afecta a la asimilación cultural, educativa y política bajos los cánones 
del Eurocentrismo y la continuación del genocidio cultural llevada a cabo en la actualidad 
por el Neoliberalismo. Según los partidarios de esta tendencia mucho más viable que 
«emblanquecer a los indios» es europeizarlos culturalmente. Esta idea sería similar a la 
que plantea Eric Landowski respecto a una de las forma de relación con el otro: la 
asimilación (adherirlo, acogerlo, absorberlo, reducirlo a lo mismo).  
Con respecto a la tendencia dominada diremos que es la visión y la concepción de 
las mayorías autóctonas, mestizas, afroamericanas y asiáticas (nacidas en América). Está 
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representada por las esferas intelectuales progresistas. Se fundamenta en una ideología 
liberacionista, nacionalista, anticolonialista y antifeudal. Posee una mirada mestiza, 
latinoamericanista y es proclive al universalismo. 
Las poblaciones originarias o autóctonas de América sufrieron un colapso 
demográfico devastador al entrar en contacto o conflicto con los europeos. Esta población 
fue diezmada, desaparecida y exterminada. Por ejemplo, las sociedades azteca e incaica 
fueron totalmente desintegradas como formaciones histórico-sociales. Algunos de sus 
elementos culturales pasaron a formar parte de sociedades que luego se desarrollaron en 
estos territorios; no obstante, estas poblaciones no renunciaron fácilmente a su cultura y 
desplegaron diversas estrategias de resistencia frente al avance y la dominación europea, 
occidental. Estas estrategias variaron según las condiciones: desarrollo de rebeliones 
armadas, utopías milenaristas e hibridismos culturales. Lo autóctono fue preservado en 
una lucha desigual frente a lo europeo. De esa manera, el hibridismo biológico y el 
mestizaje cultural se constituyeron en bases fundamentales, a veces no oficiales, de las 
futuras nacionalidades americanas.  
También dentro de esta perspectiva se desarrollaron o desenvolvieron tres 
tendencias marcadas:  
a) La autoctonista indigenista: fue una de las principales corrientes de la 
resistencia antieuropea desplegada en México y ciertos países andinos como el Perú, 
Bolivia y Ecuador. Constituyó un cuerpo de ideas políticas, históricas, artísticas y 
literarias denominado utopía andina, cuyo principal paradigma social se sustenta en su 
carácter pasatista; es decir, la restauración del Tahuantinsuyo y el incanato. Para ello, 
adoptaron una posición nacionalista, autoctonista. Surgieron dentro de él dos vertientes: 
1) la teórica: compuesta por intelectuales dedicados a reivindicar el valor originario 
«indígena» de la cultura y denunciar las injusticias cometidas contra ellos. En este grupo 
destacan, en el caso del Perú, Guamán Poma, el Inca Garcilaso de la Vega, Manuel 
González Prada, Pedro Zulen, Dora Mayer, José Antonio Encinas, José María Arguedas, 
etcétera. 
2) La militante: compuesta por líderes políticos que movilizaron a las propias 
víctimas de la opresión para liberarse mediante acciones armadas. Dentro de nuestro 
contexto y realidad, la población autóctona, indígena desarrolló una larga lucha de 
resistencia durante la Colonia y la República; esta se concretizó en sucesivas rebeliones, 
la mayoría de las cuales, fueron reprimidas con masacres cruentas. Entre ellas sobresalen: 
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La rebelión de Manco Inca, la rebelión de Juan Santos Atahualpa, la rebelión de Túpac 
Amaru II (propugnaba la restauración del imperio incaico), la rebelión de Gabriel Aguilar 
y Juan Manuel Ubalde (1805), la rebelión de Juan Bustamante (1867-1868), la rebelión 
de Atusparia y Ushcu Pedro (1885), la rebelión de Rumi Maqui (1905) que proponía un 
Estado Federal del Tahuantinsuyo, la rebelión de Carlos Condorena (1922-1923) que 
propuso el retorno al incanato a través de la fundación de la República del Tahuantinsuyo. 
Por último, ya en la década de 1960 y 1970 las luchas reivindicativas de los campesinos 
han expresado la vigencia de la utopía andina. También, con el transcurrir del tiempo, en 
el Perú y Bolivia se ha ido «olvidando» el problema étnico y en vez de indios se empezó 
a hablar solo de campesinos, relegando el apelativo o concepto de «indígena» 
(nativo/aborigen) únicamente a los de la selva.  
b) La autoctonista fascista: en nuestro país se desarrolló desde la perspectiva de 
sectores militares (el ejército) y del Estado. Ambos influyeron en la organización política 
o social del campesinado y los movimientos «indígenas». Ideológicamente desplegó un 
populismo y un nacionalismo conservador, pues sus preceptos o bases se fundamentan en 
la superioridad de la raza cobriza, así como la idealización del incanato y del 
Tahuantinsuyo. Este grupo de ideas es conocido como «fascismo andino».  
Durante la República, el Estado peruano —en algunos pasajes de su historia—
intentó resolver el problema del indio, pero sin tocar o desterrar la tara o causa que la 
generaba: la feudalidad superviviente. Los proyectos más importantes fueron, en primera 
instancia, el gobierno de Augusto. B. Leguía (1919-1930) que intentó resaltar de manera 
populista a la «raza indígena»: promulgó una nueva constitución, creó congresos 
regionales indígenas, estableció que la protección de la población indígena era un deber 
esencial del Estado, impulsó el patronato de esta raza, respaldó al Comité Pro-Derecho 
Indígena Tahuantinsuyo y llevó adelante (e impulsó) la idealización del incario como 
reino de la gran armonía. «La Patria Nueva» por un lado potenciaba o fortalecía el ímpetu 
indigenista que venía articulándose desde el siglo XIX; no obstante, por otro lado, revivió, 
resucitó la mita con la famosa Ley de Conscripción Vial y reprimió a sangre y fuego los 
levantamientos indígenas de la época. 
También el gobierno militar de Juan Velasco Alvarado (1968-1975) que aplicó o 
promulgó la Reforma Agraria con el lema: «Campesino, el patrón ya no comerá más de 
tu pobreza»; con este mismo carácter o sentido, oficializó el quechua como segundo 
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idioma nacional. Por último, dentro de nuestro siglo, el movimiento etnocacerista liderado 
por Ollanta y Antauro Humala que propugnó la superioridad de la raza cobriza y 
desenvolvió una prédica xenófoba, antichilena y antisemita.  
c) La hibridista progresista: en nuestro país esta tendencia propugnó la 
construcción de un país integral (ni español, ni indígena) basado en un mestizaje biológico 
horizontal y un mestizaje cultural sin excluir lo europeo. Sus principales teóricos fueron 
José Carlos Mariátegui y Alberto Flores Galindo. El primero afirmó que la conquista 
española destruyó el Perú autóctono y extirpó los elementos vivos de la cultura indígena 
y —que si bien la fundación de la República marcó el inicio de la modernidad— aquella 
le negó al indio su incorporación a la nueva nación. Planteó que el problema de este no 
era una cuestión racial, sino económica y política; sostenía que tanto el problema en 
mención como el de la tierra y el problema agrario en general están ligados a la 
liquidación de la feudalidad. Asevera que esta no fue finiquitada por la independencia 
debido a la incipiencia de la burguesía urbana y la situación extrasocial de los indígenas; 
por tanto, sobre una economía semifeudal no pueden prosperar ni funcionar instituciones 
democrático-liberales.  
Por otro lado, asimiló elementos de la visión indigenista, idealizó al sistema incaico 
y destacó el potencial socialista de los indígenas andinos (el comunitarismo como esencia 
de estas comunidades o ayllus) para propugnar decididamente la construcción o gestación 
del socialismo en el Perú como único paradigma social capaz de dar viabilidad a una 
nación moderna con una nacionalidad en formación; es decir, buscó un Perú integral que 
evitara la clausura de lo moderno europeo y tomara en cuenta la energía nativa autóctona 
de la raza genuina de nuestro país. 
Alberto Flores Galindo, planteó la posibilidad de construir un movimiento donde 
confluyan la mística milenarista de la utopía andina y el socialismo moderno. Según él, 
la izquierda de los años 1960 y 1970 fracasó por su incapacidad por hacer confluir la 
concepción andina con una concepción occidental de la revolución. Sostenía que el 
problema de la izquierda residía en su desconexión con las aspiraciones y sentimientos 
de las multitudes del Perú.  
Uno de los eventos fundamentales del siglo XX en el Perú y en América Latina fue 
el fenómeno de la migración del campo a la ciudad. A lo largo de la mencionada centuria, 
ese suceso histórico, produjo sucesivas transformaciones económicas, políticas y 
culturales moldeando un nuevo tipo de sociedad. No solo se produjo la desintegración del 
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poder señorial en el campo, así como la disminución de la población rural o la vinculación 
de miles de migrantes oriundos con el mercado que creó una economía informal de 
supervivencia, una nueva clase media y una gran masa marginada; sino, 
fundamentalmente, la aparición de una nueva cultura mestiza y una nueva identidad 
nacional. Cabe destacar que en la actualidad, el grupo mestizo cultural ha pasado a ser 
mayoritario o más representativo. En resumen, en el Perú la transformación del migrante 
andino en la ciudad, el surgimiento de una nueva cultura urbana y, por ende, una nueva 
cultura nacional, el desarrollo de un creciente sentimiento de identidad nacional, etcétera., 
han originado un gran proceso de mestizaje cultural, hibridismo que ahora es más intenso 
debido al eurocentrismo que difunde con más fuerza la globalización mundial.  
Para la perspectiva dominante, el mestizaje cultural ocurrido en el Perú del siglo 
pasado e inicios del presente, es un proceso alienante o un proceso de cholificación de la 
sociedad peruana como prefieren denominarla las élites blancas citadinas. Según esta 
minoría privilegiada el autóctono americano o peruano es un «indio» o un «indígena»; en 
consecuencia, el migrante andino solo es un «indio» en la ciudad, es decir, no pierde su 
esencia y condición de ser dominado e inferiorizado. El mestizaje cultural que es la 
hibridación de la cultura autóctona y la cultura occidental, únicamente lo convierten en 
cholo. Las clases hegemónicas peruanas apelan a la otrificación como una estrategia de 
segregación de las grandes mayorías y construyen un otro interno utilizando una ideología 
racista (diferenciación por el aspecto físico y desprecio por lo andino) y pseudo categorías 
como «indio» y «cholo» para justificar y continuar su práctica explotadora y 
marginalizante. Esta perspectiva criolla, blanca, eurocentrista y etnocentrista desconoce 
al otro (reniega de lo andino, lo margina, discrimina y estigmatiza); hasta cierto punto, 
vierte un gran desprecio por su subjetividad. 
Para la perspectiva dominada, el mestizaje cultural ocurrido en nuestro país en el 
siglo XX e inicios del XXI, es un proceso de liberación subjetiva vista como el inicio de 
un largo proceso de peruanización de nuestra sociedad como prefieren denominarla las 
esferas intelectuales progresistas. Según estos —que representan a las grandes 
mayorías— el autóctono peruano no es un «indio» o un «indígena» (términos o pseudo 
categorías cargadas de otrificación, segregación y racismo); en consecuencia el migrante 
andino solo es un autóctono con todo derecho histórico de poblar la ciudad. Las clases 
dominadas y subalternas entre ellas, la campesina como principal hasta casi fines del siglo 
pasado, apelan al mestizaje cultural y a la hibridación biológica horizontal como 
estrategias de resistencia y liberación (en oposición a la hibridación biológica vertical de 
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la cual es partidaria la élite dominante blanca que difunde el mito del «Perú de todas las 
sangres», pero se resiste en los hechos a mezclarse con las razas del Perú profundo). De 
acuerdo con esta perspectiva, el proceso de peruanización es, ante todo, la 
desindianización de la identidad, el establecimiento del proceso de identidad nacional 
sobre nuevas bases que deben permitir la instauración de una sociedad más 
democratizada. Para lograrlo no se debe producir el abandono total de lo propio, 
autóctono (lo «indígena»), sino la reunificación de ambas en una nueva cultura híbrida, 
mestiza e integral. Si bien es cierto, en todo esto, el problema no es solamente racial sino 
social y político, la raza ocupa un rol importante. 
En América Latina, la perspectiva dominada, también se orienta hacia el mestizaje, 
el hibridismo biológico horizontal; por ejemplo, en el siglo XVIII, en la América colonial, 
la mezcla de oriundos, africanos, asiáticos —y blancos en menor proporción— alcanzó 
un gran nivel de diversidad que fue necesario dividirlos en subgrupos: mulatos, zambos, 
sacalaguas, etcétera. También buscan el hibridismo cultural para lograr la 
homogenización de esta. Esta perspectiva, propugna una América mestiza sustentada en 
un hibridismo integral (racial y cultural) y el desarrollo de una identidad continental que 
nazca de la confluencia de la corriente autoctonista, que intenta preservar lo nuestro, y la 
corriente globalizadora occidentalista. Actualmente, América Latina se debate entre el 
deseo de formar parte del mundo moderno occidentalizado, pero buscando reivindicar su 
especificidad cultural, entre la necesidad de descubrir lo desigual detrás de lo diverso y 
superar su crisis de representación política.  
El pensamiento latinoamericano —desde sus perspectivas dominante y dominada— 
ha intentado revelar el destino histórico del ser latinoamericano. Este empezó a 
vertebrarse a inicios del siglo XIX con Bolivar y José Martí; luego fue continuado, a 
inicios del siglo XX, por Sarmiento, Darío y José Vasconcelos. Este último en su ensayo 
La raza cósmica (1925) afirma que existe una identidad latinoamericana específica, 
incluso superior a otras, basada en la herencia espiritual y estética española. También en 
Raza cósmica e indología plantea la creación de una cultura universal con la unión de 
todas las razas (la raza cósmica o la quinta raza) para alumbrar la primera sociedad 
cosmopolita universal.  
Por su parte, José Carlos Mariátegui cuestionó el cuerpo epistemológico de este 
pensamiento, en su artículo titulado «¿Existe un pensamiento hispanoamericano?». 
Afirma que este aún no existe. Cabe señalar que para la época el espíritu 
hispanoamericano, el continente, la raza, la síntesis no surgían todavía, estaban en 
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formación. En cambio, Augusto Salazar Bondy, en ¿Existe una filosofía de nuestra 
América? (1968), afirma que sí existe una filosofía (un pensamiento) en América Latina, 
pero que esta es todavía inauténtica e imitativa; es decir, no es genuina. Esto debido a que 
ha sido ejercida sin una tradición previa y es producto de una cultura dominante: la cultura 
de un pueblo dominado es necesariamente inauténtico, funciona como una imagen 
enmascaradora de la realidad hispanoamericana y como un factor que coadyuva al 
divorcio entre las naciones de nuestro continente. Este filósofo dijo —en su tiempo— que 
ni el catolicismo ni el marxismo habían contribuido a la formulación de una concepción 
latinoamericana propia del mundo y que era necesario destruir la situación de 
dependencia que afecta a América Latina para elaborar un pensamiento auténtico; 
asimismo, que ese nuevo filosofar no debería significar una ruptura con el pensar 
occidental, sino su continuación renovadora.  
 Para el caso de nuestro país, este pensador escribe Historia de las ideas en el Perú 
contemporáneo (1965)279, en ella señala que la cultura de la población peruana es plural, 
híbrida y desintegrada. Nuestra vida alienada como nación produce un pensamiento 
alienado, dominado por mitos enmascaradores, ajeno a la comprensión del hombre en 
general y a la propia realidad histórica-cultural del Perú, un mero reflejo del filosofar 
europeo. Según él, el pensamiento latinoamericano no puede seguir siendo un remedo del 
bloque socialista (el marxismo) o del bloque capitalista (la fenomenología y el 
neopositivismo), debe convertirse en una guía que contribuya a la liberación de los 
pueblos dominados.  
Si bien el pensamiento latinoamericano no ha sido completamente autónomo 
(ningún pensamiento lo es, pues siempre es el producto de una interrelación e interacción 
entre sí). Y ninguna de sus creaciones o aportes se ha convertido en un ismo de carácter 
universal (similar al liberalismo, marxismo, y el fascismo, ismos nacidos en Europa), sin 
embargo, sí existe en la actualidad un pensamiento latinoamericano y que tiene una 
tradición que empezó —en el siglo XX— con el Indigenismo y continuó con la aplicación 
del marxismo en nuestro continente; esta aplicación permitió el surgimiento de una serie 
de corrientes de pensamiento ligados al marxismo: el aprismo, la Teoría de la 
dependencia, la Teología de la liberación latinoamericana, la Escuela subalterna y la 
Teoría decolonial. Todos ellos, de alguna u otra forma, están ligados al problema del otro. 
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 Al respecto, véase Actas del Congreso sobre Augusto Salazar Bondy. Lima, El barro pensativo 2, 2014.  
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En las siguientes páginas se expondrá los pensamientos latinoamericanos más 
importantes que han problematizado sobre el ser latinoamericano ligado a lo que nos 
concierne: el otro.  
Uno de los primeros movimientos artísticos —el indigenismo— buscó la 
reivindicación del otro desde el arte y la política; y en nuestro contexto o realidad está 
ligado a la otredad desde la etnicidad, la cultura, la política y la representación 
básicamente. En su vertiente teórica tiene sus raíces en Guamán Poma y el Inca Garcilaso. 
Ambos, desde la ficción, elaboraron relatos sobre el orden natural y moral de los incas, y 
dotaron de identidad a los pobladores andinos. El discurso indigenista empezó a adquirir 
una mayor consistencia a fines del siglo XIX con los aportes de Manuel González Prada 
para quien el verdadero fundamento de la nación lo constituían las masas autóctonas. 
Cabe destacar que el mencionado pensador, respecto a este tema, escribió un ensayo 
incompleto titulado Nuestros indios.  
Este movimiento recibió un gran impulso con la Revolución mexicana (1910) que 
buscó la reivindicación de los indios y su inserción al Estado. Dentro de nuestro contexto, 
desde las primeras décadas del siglo XX, destacan los aportes de Pedro Zulen y Dora 
Mayer quienes establecieron una red de delegados para la defensa de los derechos 
indígenas; también los de Francisco Chukiwanka Ayulo, Manuel Zúñiga Camacho y 
Ezequiel Urviola (quien en 1918 funda La sociedad Agitadora Pro-Puno); los de José 
Antonio Encinas que gestionó en el congreso la formación de una Comisión Especial de 
las cuestiones indígenas; los de Augusto Aguirre Morales, Luis E. Valcárcel (uno de los 
fundadores del grupo Resurgimiento y autor de Tempestad en los andes, 1927); también 
los de José Uriel García, Félix Cosio, Gamaliel Churata (guía del grupo Orkopata). 
Posteriormente destacan los aportes de José María Arguedas.  
El Indigenismo no solo es una corriente literaria sino también un movimiento 
político, social y artístico. Fue una creación colectiva elaborada desde el siglo XVI, un 
conjunto de proyectos orientados a enfrentar la opresión que sufría el pueblo. Su objetivo 
principal fue la búsqueda de una alternativa en el imaginario popular. Su discurso estaba 
constituido por una mezcla de elementos de la tradición andina, entre ellos, el Taki Onkoy 
y el mito de Inkarri, su deseo fue reconstruir el pasado de los incas como una alternativa 
para el nuevo mundo. La antigua sociedad del Tahuantinsuyo era concebida como un 
ideal, un paradigma social de equidad y justicia. Por esta última pretensión este discurso 
es conocido y considerado como Utopía Andina.  
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Como movimiento socio-cultural constituyó uno de los fenómenos más importantes 
del Perú del siglo XX; combatió el argumento racial que le sirve a las élites y clases 
dominantes para continuar con la feudalidad existente. Debido a la existencia de este 
modo de producción el «indio», otro inferior, fue excluido durante la Colonia y la 
República de las decisiones políticas del país, por ende, no tuvo voz ni representación 
justas en la búsqueda identitaria nacional. En este sentido, el indigenismo intentó resolver 
estos problemas apelando a un paradigma social pasatista y, por ello, fue catalogado por 
sus detractores como un movimiento conservador ajeno a la modernización y el progreso. 
Mirko Lauer sostiene que este fue un movimiento conservador, tradicional y reaccionario, 
un intento de apartarse (total o parcialmente) a la modernidad internacional; el resultado 
de su prédica no fue el retorno a lo autóctono, sino la expansión del ámbito criollo como 
dominante. Al parecer, hay algo de certeza en estas críticas, pues las oleadas migratorias 
del campo a la ciudad, el desarrollo de la educación pública y el proceso de mestizaje 
cultural han causado la progresiva disminución y legitimidad de la base social del 
indigenismo: el campo se está despoblando y está disminuyendo la población rural. No 
obstante, aún continúa el debate sobre si el mundo andino debe o no ingresar a la 
modernidad, como si este mundo o sus orígenes no fueran la base de la nueva sociedad 
citadina de la Lima actual. 
En lo que concierne al marxismo, pese a su origen europeo, fue aplicado desde una 
concepción universalista tanto a la realidad peruana y latinoamericana. En nuestro 
contexto, fue aplicado por José Carlos Mariátegui quien asimiló el indigenismo al 
socialismo. Según este pensador, América Latina tiene un destino histórico común por su 
procedencia, su trayectoria y su futuro. Dice que pueblos o culturas como el quechua y el 
azteca (que ocuparon parte de México y Guatemala) llegaron a un alto grado de 
organización social, pero se subordinaron al régimen colonial hasta pasar a ocupar la 
condición de tribus agrícolas dispersas.  
La independencia sudamericana fue una necesidad para el desarrollo de la cultura 
occidental capitalista; sin embargo, esta «libertad» no incluyó reivindicaciones para la 
población indígena-campesina y, por lo tanto, no tocó al latifundio; por el contrario, se 
produjo una colaboración o alianza entre la nobleza terrateniente y la burguesía citadina. 
En este sentido, la ruptura con España puso a los latinoamericanos ante el imperativo de 
buscar y definir su identidad, es decir, generar su propia historia. Ese proceso de 
construcción nacional significó la «negación» de lo español en bloque, mas no la 
reivindicación del pasado primigenio (indígena). La democracia burguesa no pudo echar 
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raíces en gran parte de América del sur (a excepción de Brasil y Argentina) debido a la 
subsistencia de la feudalidad. Cabe resaltar que los países que han conseguido liberarse 
de esta tara han progresado; a los que no lo han conseguido, se les suman otros problemas 
más como el carácter de su economía colonial o de dependencia. En estos casos, el otro 
(«indio, campesino») sigue siendo vilipendiado, menospreciado, excluido de las 
decisiones más importantes y fuera del poder.  
Como consecuencia de lo anterior, la población indígena y negra han sido 
mantenidas al margen del proceso de formación nacional; vale decir, no han tenido 
representación, siempre se les ha otrificado. Dentro de esta dialéctica particular  
—cuando la inmensa mayoría de explotados constituida por una raza mayoritaria (la 
aborigen) y los explotadores pertenecen a otra minoría (la blanca)— se gestan o 
construyen las sociedades más desiguales, excluyentes e injustas. Por cierto, el problema 
de las razas no es igual en todos los países de América Latina; en algunos no influye de 
modo considerable en el proceso económico social; en otros, como es el caso de Perú, 
Bolivia y Ecuador —países con gran cantidad de población aborigen— sí influye porque 
estos buscan o pugnan por su reivindicación y legitimación social, y el Estado ligado al 
poder los margina justamente, en muchos casos, por esta condición (la de ser indios, 
cholos o negros: los otros). Esto agudiza aún más las contradicciones en estas sociedades 
y nuestro país es un claro ejemplo de ello. En el grupo de países antillanos (Haití, Cuba, 
Venezuela, Colombia, etc.) donde la población negra o mulata es la mayoritaria, lo 
afroamericano también busca su legitimación. En suma, en Latinoamérica el factor clase 
se complica con el factor raza.  
Siguiendo con la aplicación del marxismo en nuestro continente y otra forma de 
pensamiento, tenemos el caso del aprismo —una ideología fundada por Víctor Raúl Haya 
de la Torre, que intenta compatibilizar el marxismo y la Teoría de la Relatividad—. Nació 
con la pretensión de convertirse en un frente antiimperialista y enarboló la bandera de la 
«Unidad Indoamericana». Para nuestro propósito, esto se entiende como la búsqueda de 
inclusión del otro (trabajadores manuales e intelectuales) hacia un programa de acción en 
común: la lucha contra el imperialismo yanqui. Como se sabe Mariátegui refutó esta 
posición y afirmó que no solo el indigenismo sino también el antiimperialismo estaban 
ya incluidos en el socialismo. Debido a su conocido derrotero oportunista, el APRA fue 
abandonando su carácter «popular» de unidad continental de Latinoamérica hasta 
convertirla en una frase hueca y vacía. 
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En lo que atañe a la Teoría de la dependencia, se desarrolló en la década del 60 y 
70 con la intención de explicar la evolución socioeconómica de la región entre los años 
1930 y 1945. Sostenía que el subdesarrollo estaba directamente ligado a la expansión de 
los países industrializados y que la dependencia no se limitaba a relaciones entre países, 
sino también a la creación de estructuras internas en las sociedades. Según sus críticos, 
esta teoría coloca a las determinaciones externas como fundamentales y relega a un 
segundo plano las contradicciones internas de cada país.  
Tuvo cuatro corrientes: la Estructuralista (Cepal, Celso Furtado, Raúl Prebisch), la 
neomarxista (Theodonio Dos Santos), la marxista ortodoxa (Cardoso, Faletto) y la 
independiente (Gunder Frank). Influyó en el programa popular de Salvador Allende, el 
gobierno del régimen militar de Velasco, la Teología de la liberación y en los filósofos 
Augusto Salazar Bondy y Enrique Dussel. 
Por su parte, la Teología de la Liberación fundada por Gustavo Gutiérrez tuvo su 
auge en los años de 1970 y 1980. En lo político hizo suya la perspectiva de la Teoría de 
la dependencia y empleó instrumentos epistemológicos del psicoanálisis y el marxismo. 
Sostenía que la presencia emergente y protagonista del pobre en América Latina es de 
importancia capital, pues es el centro de reflexión de la teología. Decía que Dios actúa 
donde se producen procesos de liberación (liberación en cristo, transformación personal 
o liberación del pecado). Afirmaba que Dios estaba interesado en intervenir en la historia 
de su pueblo para salvarlo. Está claro que esta teoría aboga por el oprimido, el marginal, 
el otro inferior; no obstante, lo hace desde la teología, lo ideal y dentro de la praxis social 
esto queda en una utopía como el comunismo. 
La Pedagogía del Oprimido fundada por Paulo Freire empleó el método de la 
pedagogía liberadora (la educación como práctica de la libertad en oposición a la 
educación como práctica de dominación) y la educación problematizadora para cumplir 
con la gran tarea histórica y humanista de los oprimidos; es decir, liberarse a sí mismos y 
liberar a los opresores. Sostenía también que la cultura popular concientiza (politiza) y 
que el diálogo es una exigencia existencial indispensable para reconquistar el derecho de 
la palabra, o sea, el derecho a poseer una voz y un discurso para los oprimidos, los 
subalternos. Al respecto, Freire dice: «No puedo pensar por los otros ni para los otros, ni 
sin los otros. La investigación del pensar del pueblo no puede ser hecha sin el pueblo»280.  
                                                          
280
 Al respecto, véase FREIRE, Paulo. Pedagogía del oprimido. Buenos Aires, Siglo XXI Editores, 2005, 
p. 135. 
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La Filosofía de la Liberación Latinoamericana tuvo como su precursor fundamental 
a Augusto Salazar Bondy quien asimiló ideas de la Teoría de la dependencia, la Teología 
de la liberación y el marxismo preestructuralista y las expuso en una conferencia titulada 
«Filosofía de la dominación y filosofía de la liberación». Esta se gestó en la década del 
60 en Argentina y se considera que fue fundada por Enrique Dussel con su ponencia 
«Metafísica del sujeto y liberación» (presentada en 1971 en el Congreso Nacional 
Argentino de Filosofía). Abordó el problema de la otredad desde la orientación de los 
estudios culturales en 1492: el encubrimiento del otro (conferencias dictadas en octubre 
de 1992). Allí analiza la situación del americano autóctono como un otro para el europeo 
invasor (español) en cada una de las etapas del proceso de la conquista de América: 1) 
dice que el descubrimiento en el cual el otro fue en realidad «encubierto» fue deformado 
por la teología europea; 2) la conquista, donde el español impuso su voluntad (su 
superioridad casi divina) hacia el otro americano que fue negado sucesivamente, se 
concretizó mediante el mito civilizador; es decir, el conquistador se declaró inocente del 
asesinato del otro; 3) la colonización es la que consolida la dominación espiritual y 
cultural del otro excluido. 
Según Dussel, la modernidad nació recién cuando Europa pudo confrontarse con el 
otro (americano). El mito de la modernidad consistió desde entonces en victimizar al otro. 
También, sostiene: «La filosofía de la liberación afirma la razón como facultad capaz de 
establecer un dialogo, un discurso intersubjetivo con la razón del otro»281.  
La Escuela Subalterna Latinoamericana tributaria de la fundada por Guha, Spivak 
y Bhabha está representada por John Beverly quien en Subalternidad y representación 
(1999) dice que Latinoamérica saldrá exitosa en su enfrentamiento con Estados Unidos y 
la globalización a través de un cambio radical que permita la conformación de un orden 
social más democrático e igualitario. Para ello se debe reconocer: a) la victoria del 
capitalismo sobre el socialismo, debido a que el primero fue capaz de producir mejor la 
modernidad; b) la crisis del marxismo y la necesidad de un nuevo paradigma; c) la 
necesidad de redefinir América Latina, no desde la perspectiva de la burguesía, la cultura 
letrada, ni la izquierda tradicional, sino desde la perspectiva de los otros, los subalternos; 
d) la urgencia de repensar, reformular y replantear el proyecto de la izquierda; e) la 
imperiosidad de conformar una civilización latinoamericana y un nuevo estado articulado 
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 Al respecto, véase DUSSEL, Enrique. 1492: El encubrimiento del otro. La paz, Plural Editores, 1994, 
p. 168. 
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desde lo subalterno, para ello se debe defender: la originalidad teórica, el agro, el trabajo 
rural y el campesinado, la lucha contra el racismo, las reivindicaciones de las mujeres y 
las luchas obreras; f) la necesidad de forjar las nuevas características del sujeto 
democrático popular latinoamericano a partir de los subalternos (los pobres o los 
marginales, es decir, a partir de todos los individuos procedentes de clases, castas, edades, 
géneros u oficios no incluidos en los grupos hegemónicos o dominantes); g) la 
supervivencia de graves problemas en Latinoamérica como lo son el machismo, el 
racismo, la pauperización de las clases medias, el crecimiento del subproletariado, la gran 
movilidad de las poblaciones migrantes, la supervivencia de las clases indígenas; h) la 
obligación de reconceptualizar la relación entre nación, estado y pueblo; i) la importancia 
de los estudios subalternos por su relación con el poder; j) la gran importancia de la 
sociedad civil global como una fuerza principal de presión sobre el estado; k) la urgencia 
de redefinir el rol de la literatura: (según Rama la literatura es un instrumento útil para la 
modernización y democratización del estado; según Doris Sommer, la literatura es una 
práctica ideológica): «El testimonio implica mucho más que simplemente ser 
espectadores y reporteros de las luchas de los otros»282. 
Finamente, la Teoría decolonial es una de las últimas corrientes del pensamiento 
latinoamericano. Está representado por Walter Mignolo y Aníbal Quijano. Para ellos la 
colonialidad se expresa como una categoría metafísica en la medida en que presenta 
dicotomías; por ejemplo, europeo/no europeo que parecen mantenerse iguales en el 
tiempo. La colonialidad no existe sin la modernidad ni lo eurocéntrico sin la periferia. 
Pero no solo la colonialidad del poder determina lo latinoamericano, sino también el 
concepto de raza que define y estructura nuestra identidad. Cada grupo que es parte de la 
nación construye una identidad y una forma específica de ver al otro. En este sentido, 
identidad y otredad se entrecruzan y se constituyen mutuamente. La identidad europea (el 
sujeto moderno) se unifica y crea a los Otros extraños y diferentes: negros, autóctonos, 
mestizos, amarillos, etcétera.; les impone modos específicos de conocer y habitar el 
mundo. El otro europeo impone una identidad colonial (eurocéntrica), pero por otro lado, 
existe una identidad deseada (dicotomía identitaria); es decir, la identidad occidental 
subsume y prima en las sociedades colonizadas, a su vez esto se interioriza y ya se desea 
                                                          
282
 Al respecto, véase BEVERLY, John. Subalternidad y representación. Madrid, Iberoamericana, 2004, p. 
125.  
  
126 
 
poseer tal identidad; esto sería la alienación masificada dentro de Latinoamérica y una de 
las razones de su conflicto y heterogeneidad.  
Por otra parte, la mayoría de las sociedades latinoamericanas posee un esquema 
general de división racial: blancos, negros, mestizos e indios y —conforme a tal 
clasificación— se organizan, se excluyen y también se incluyen. Cabe destacar que la 
raza junto a las relaciones sociales de producción son los factores determinantes de la 
actual forma de explotación y dominación en América Latina.  
En base a todo lo expuesto, podemos decir que sí existe un pensamiento 
latinoamericano; así lo demuestran las variadas corrientes nacidas en nuestro continente: 
el indigenismo, el marxismo desarrollado en América Latina, el aprismo, la teoría de la 
dependencia, la teología de la liberación, la pedagogía del oprimido, la filosofía de la 
liberación latinoamericana, la Escuela Subalterna Latinoamericana y la Teoría decolonial. 
Sin embargo, pese a las hibridaciones, sincretismos y mestizajes tanto biológicos como 
culturales, lo occidental prevalece: el pensamiento latinoamericano aún posee una mirada 
europea y el predominio de una perspectiva occidental de la humanidad. Los paradigmas 
latinoamericanos han intentado vertebrar o estructurar pensamientos originales, pero aún 
no lo han conseguido. Esto se debe a dos factores fundamentales: 1) ningún pensamiento 
político latinoamericano ha logrado convertirse en un ismo; es decir, una corriente 
universal de pensamiento, pues todas las ideologías políticas importantes del siglo XX 
nacieron en Europa: liberalismo, marxismo y fascismo; 2) casi ninguno de ellos propugna 
un modelo viable de sociedad. Tanto el modelo pasatista social del indigenismo como el 
modelo burocrático antimoderno y autoritario del socialismo han fracaso en América 
Latina, pero también el modelo democrático liberal y el modelo neoliberal vienen 
fracasando rotundamente en nuestro continente.  
Al parecer, frente a esta situación, el destino de las grandes mayorías —el otro 
latinoamericano para la concepción eurocentrista— reside en la construcción de una 
nueva sociedad sobre las bases tradicionales propias de nuestra cultura milenaria y la 
civilización occidental moderna, teniendo como perspectiva el renacimiento de un 
socialismo reconfigurado y renovado. Solo de este modo podremos construir una 
sociedad más justa, más humana que tenga presente la existencia del otro, ese otro 
olvidado, estigmatizado, marginalizado que es a fin de cuentas la mayoría que constituye 
nuestro país y nuestro continente multiétnico y pluricultural. 
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Capítulo IV 
4. La otredad en la cuentística de Julio Ramón Ribeyro 
  
 
«¿Por qué La palabra del mudo? Porque en la mayoría 
de mis cuentos se expresan aquellos que en la vida 
están privados de la palabra, los marginados, los 
olvidados, los condenados a una existencia sin 
sintonía y sin voz. Yo les he restituido este hálito 
negado y les he permitido modular sus anhelos, sus 
arrebatos y sus angustias».  
(De una carta del autor al editor, el 15 de febrero de 1973). 
 
4.1. Análisis e interpretación de la narrativa corta de Julio Ramón Ribeyro 
4.1.2. Cuentos clasificados dentro de la dimensión económica social de la otredad 
Esta otredad proviene del rol que cumple el individuo en la producción. El sujeto 
dentro del sistema social capitalista está determinado por la función que desempeña en la 
estructura económica. La forma en que se manifiesta esta otredad es a través de la 
cosificación (el ser humano es percibido como una mercancía), instrumentalización (el 
hombre es visto como un medio utilitario) y la deshumanización (el hombre pierde su 
esencia humana y adopta algunas características propias del animal).  
Los grupos de poder crean y hegemonizan los cánones que rigen a la identidad 
clasista dominante. Los demás grupos excluidos del poder, los subalternos —bloque que 
conforma al pueblo, en que se encuentra la gran masa de segregados, explotados, 
dominados y marginados: vendedores ambulantes, desempleados, recicladores, artesanos, 
campesinos pobres, obreros, pescadores, prostitutas, etcétera— que forman la periferia 
política, son los otros. Es decir, los diferentes económico sociales, los sin poder y sin 
dinero, los que no cumplen con los cánones sociales del éxito y los estándares de la 
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sociedad oficial, los condenados a una economía de supervivencia, cuya vida se 
desenvuelve en el mundo de abajo, en la sociedad otra. 
Los personajes de una parte de los cuentos de Ribeyro aparecen influenciados 
inevitablemente por este determinismo económico que los mantienen en el lugar que 
ocupan en la sociedad, en la cual la explotación les permite únicamente una existencia 
subalterna, marginal, cosificada y deshumanizada. Esta otredad es representada en los 
siguientes cuentos: 
4.1.2.1. «Los gallinazos sin plumas»  
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo fundamental la dimensión económica social de la otredad.  
 El narrador configura a varios personajes otros —los hermanos Efraín y Enrique y 
su abuelo don Santos, enfrentados a la miseria en su trabajo diario de alimentar y saciar 
la voracidad del cerdo Pascual, el único medio económico para sostener a la familia —en 
un universo donde confluyen la marginalidad y el ensueño, un mundo en el cual la línea 
divisoria entre la ilusión y la realidad es muy tenue—. Un día Efraín y Enrique enferman 
y don Santos debe afrontar una situación que se le hace muy difícil y penosa, pues debe 
de desplazarse con una pierna de palo entre el muladar y la acera tratando de recolectar 
desperdicios con la finalidad de alimentar al cerdo voraz. Fracasa en su intento. En medio 
de esa frustración acrecentada por los rugidos estremecedores del cerdo, el anciano 
decide, sin compasión alguna, sacrificar a la mascota de la casa, un escuálido perro 
llamado Pedro. Enrique, uno de los muchachos que se ha encariñado mucho con el can, 
enfurecido, cobra venganza y de un varillazo tumba al viejo; este cae de espaldas al 
chiquero, librándose entonces una batalla aterradora entre el anciano y el voraz animal 
.Enrique y Efraín huyen del lugar donde su abuelo será devorado. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de dos modos: 1) 
de manera vertical descendente, desde la sociedad hacia los individuos, desde el sistema 
social que detenta el poder y engulle todo lo que le es útil; 2) de forma horizontal, entre 
los propios otros, desde el pequeño poder que le otorga la edad y el parentesco a don 
Santos sobre los menores recicladores. En el primer caso, el sistema social no solo 
deshumaniza, marginaliza y degrada a los seres humanos a través de la animalización y 
la bestialización (hecho que se observa ya desde el título y también se corrobora en el 
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texto: « [Enrique] en el muladar se sintió un gallinazo más entre los gallinazos»)283 sino 
que también aliena y enajena económicamente a don Santos, convirtiéndolo en un 
pequeño explotador mercantilista de otros un poco más pobres que él. En el segundo caso, 
el anciano otrifica a sus nietos por medio de la cosificación y la instrumentalización: ellos 
son una res nullius (una cosa sin valor que adquieren valía solo mientras cumplan su 
labor) y un medio (un instrumento) para que él pueda salir de la pobreza. Sobre esto, Peter 
Elmore dice:  
«Los gallinazos sin plumas» admite ser leída, [...], como una parábola 
expresionista de lo que Marx llamó acumulación originaria. El abuelo es, 
después de todo, un aspirante a empresario que no vacila en aprovechar la 
fuerza de trabajo de sus nietos para poder incrementar su capital284. 
 
En el universo configurado los tres personajes protagonistas no son seres aislados, 
sino un sector subalterno perteneciente a los recicladores, forman parte de una especie de 
cofradía oculta, secreta alejada del mundo oficial (la urbe). La siguiente cita, corrobora 
lo dicho: 
Ellos no son los únicos. En otros corralones, en otros suburbios alguien ha 
dado la voz de alarma y muchos se han levantado. Unos portan latas; otros, 
cajas de cartón, a veces solo basta un periódico viejo. Sin conocerse 
forman una especie de organización clandestina que tiene repartida toda la 
ciudad285. 
 
Este sector subalterno también otrifica al sector dominante y hegemónico mediante 
la animalización, pues Efraín y Enrique se representan la sociedad como un cerdo voraz 
e insaciable. Al respecto, Lise Bakken dice: «La sociedad peruana es simbólicamente 
representada por un cerdo voraz y destructivo. [...] el cuento usa un puerco insaciable para 
señalar la crueldad y perversidad que existe en la sociedad peruana»286.  
En este relato, el discurso de los personajes otrificados se manifiesta de modo 
vertical y horizontal. Efraín y Enrique, poseen un discurso básico al principio, luego este 
irá adquiriendo un ligero poder con cierto contenido de protesta y rebeldía. Casi lo mismo 
se puede decir de la voz de estos, aunque débil y sumisa al principio, después se potenciará 
hasta hacerse más fuerte. Pero ni incluso así ambos elementos de esta otredad podrán 
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rebasar el poder hegemónico del sistema imperante, pues como en la mayoría de los 
cuentos de Ribeyro, los personajes subalternos están condenados a no expresar su voz y 
a no tener un discurso elaborado. La voz y el discurso provienen del narrador que proyecta 
su ideología sobre la de estos.  
 
4.1.2.2. «Interior L»  
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa principalmente la dimensión económica social de la otredad.  
El narrador configura a varios personajes otros —el colchonero Padrón, Paulina 
(una chica de 15 años, hija del padrón) y el zambo Domingo Allende— en un contexto 
marginal donde el trabajo embrutecedor denigra moralmente a los seres humanos. A raíz 
de la «violación» de su hija, el colchonero busca sacar el máximo provecho económico 
para así librarse de su extenuante oficio y dedicarse al ocio y a la vida hedonista que 
siempre añoró. Una vez cruzada la delgada línea entre el bien y el mal este continúa 
induciendo a su hija Paulina a ofrecer su honra al zambo que labora como albañil para así 
poder seguir gozando del deleite de la vida fácil y de la holgazanería.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de dos modos: 1) de 
manera vertical descendente, desde el sistema social que invisible y tácitamente detenta 
el poder hacia los otros; 2) de forma horizontal, entre los propios otros; en este caso, desde 
el pequeño poder que le otorga la autoridad paternal al colchonero Padrón hacia su menor 
hija. En el primer caso, el sistema deshumaniza, aliena y enajena al padre. En el segundo 
caso, este cosifica e instrumentaliza a Paulina. Para él, ella es una mercancía (una cosa, 
un objeto) intercambiable por dinero y un medio para obtener el ansiado ocio placentero 
que tanto le agrada. En este sentido, podemos decir que el colchonero también se ha 
deshumanizado, pues ha perdido los rasgos de sensibilidad y de protección paternal que 
debió asumir frente al abuso de su hija; por el contrario, adopta esta postura: «—Paulina. 
Estoy cansado, estoy muy cansado [...] necesito reposar... ¿Por qué no buscas otra vez a 
Domingo?»287.  
En este relato, el discurso y la voz de los personajes otrificados verticalmente es 
débil y tenue frente al poder invisible del sistema imperante que mercantiliza a los más 
débiles. En cambio, el discurso y la voz del personaje que otrifica horizontalmente (en 
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este caso, el colchonero Padrón) es mucho más sólido, potente y elaborado frente al 
personaje otrificado (Paulina), pese a su degradación moral. La menor sucumbe ante el 
poder dominante de su padre y ambos —como sujetos subalternos— ante el poder 
hegemónico del sistema.  
 
4.1.2.3. «Mientras arde la vela» 
 Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo fundamental la dimensión económica social de la otredad.  
 El narrador configura a dos personajes otros —la lavandera Mercedes y su esposo, 
el albañil Moisés— en un contexto marginal, en el seno de una familia sumida en la 
miseria y el sufrimiento debido, en gran parte, al alcoholismo de este. Producto de su 
vicio Moisés sufre un accidente en el trabajo. Su mujer, creyéndolo muerto, considera 
que el gran obstáculo para la realización de sus sueños (poner una verdulería con los 
ahorros que guarda) por fin se ha ido. No obstante, para su sorpresa y pesar, su marido no 
ha muerto. El médico que lo atiende le advierte que el convaleciente no debe recaer en el 
vicio y debe evitar las bebidas alcohólicas, pues corre el riesgo de perder la vida. Este 
hecho agudiza la sensación de frustración de Mercedes, quien decide silenciosa y 
maquiavélicamente, inducir a la muerte a su pareja colocándole cerca de su cama una 
botella de aguardiente, pese a las advertencias del galeno. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación se evidencian de dos modos: 1) 
de manera vertical descendente (invisible y tácitamente), desde la sociedad representada 
que detenta el poder hacia los otros; 2) de forma horizontal, entre los propios subalternos, 
en este caso, desde el pequeño poder subalterno que coloca a Mercedes por encima de su 
marido por el simple hecho de ser este un alcohólico desvalido y ella una mujer «normal». 
En el primer caso, el sistema social deshumaniza a esta mujer: «Mercedes [...] miró sus 
manos, [...]. Habían perdido toda condición humana»288; pero también animaliza a sus 
vecinos: «Los vecinos, que habían olido seguramente a muerto, como los gallinazos, 
comenzaron a llegar. Entraban asustados, pero al mismo tiempo con ese raro contento que 
produce toda calamidad cercana y, sin embargo, ajena»289. En el segundo caso, para ella 
él ya no es un ser humano, sino un objeto sin valor, un estorbo en su vida (una res nullius) 
que precisa ser eliminado. De esta manera se evidencia la cosificación de este y la 
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deshumanización de la mujer en el relato. La pobreza es un factor determinante para que 
Mercedes pierda su humanidad (su instinto maternal y el amor hacia su pareja).  
En este relato, el discurso y la voz de los personajes —a pesar de que el discurso de 
la lavandera es un poco más elaborado respecto al del albañil alcohólico— es 
intrascendente y casi inexistente frente al poder de la sociedad representada 
literariamente. Ambos elementos de los personajes principales están limitados a 
cuestiones domésticas y no tienen ninguna capacidad de cambiar su propio mundo; lo 
único que les queda es adecuarse al sistema deshumanizado imperante y deshumanizarse 
con él.  
 
4.1.2.4. «La tela de araña» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo fundamental la dimensión económica social de la otredad.  
El narrador configura a varios personajes otros —la empleada del hogar llamada 
María (protagonista), la chola Justa (amiga de esta) y una pareja de negros anónimos—
pero también a otros seres que detentan un pequeño poder: el panadero Felipe Santos, la 
empleadora doña Gertrudis y su lujurioso hijo Raúl, en un contexto económico marginal. 
María, cansada del constante acoso sexual al que es sometida por «el niño Raúl» en la 
casa donde labora, decide contarle estos hechos a su amiga Justa. Esta le ofrece la 
perspectiva de una vida mejor si acepta la protección de don Felipe Santos, quien no solo 
le proporcionará cobijo temporal en una habitación, sino que incluso le conseguirá un 
nuevo empleo si huye del anterior. María, ilusionada, acepta la propuesta. No obstante, 
todo esto no es más que una burda mentira; pues la cándida y desamparada empleada se 
dará cuenta más tarde que cayó en las redes de un abusador que, al igual que Raúl, solo 
busca saciar sus instintos más bajos. Finalmente, atrapada en otra telaraña, probablemente 
termine por aceptar esos requerimientos, hecho que se colige del acto simbólico de 
aceptar la cadena que don Santos le coloca en el cuello (una especie de lazo que le 
mantendrá atado a él). El siguiente pasaje resulta ilustrativo:  
María levantó el mentón lentamente, sin ofrecer resistencia. Había en su 
gesto una rara pasividad. Pronto sintió en su cuello el contacto de aquella 
mano envejecida. Entonces se dio cuenta, sin ningún raciocinio, de que su 
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vuelo había terminado y que esa cadena, antes que un obsequio, era como 
un cepo que la unía a un destino que ella nunca buscó290. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación se evidencian desde dos lados: 1) 
de manera vertical descendente, desde el poder que detenta el sistema social y el pequeño 
poder subalterno representado por doña Gertrudis, su hijo Raúl y don Santos hacia María; 
2) de manera vertical ascendente, desde los subalternos (representados por María) hacia 
los que dominadores. En el primer caso, el poder invisible del sistema social se manifiesta 
a través del determinismo económico que deshumaniza a los personajes por medio de la 
instrumentalización y la cosificación. Para Raúl y don Santos, María, es únicamente un 
objeto sexual. En el segundo caso, esta última también deshumaniza a sus acosadores 
mediante la animalización; sobre uno de ellos dice: «El niño Raúl era aficionado a las 
arañas [...]. Él mismo siempre le pareció como una especie de araña enorme, con sus 
largas piernas y su siniestra manera de acecharla desde los rincones»291. La empleada 
pese a que intenta escapar de este sistema opresivo representado por la «tela de la araña» 
no lo consigue. El determinismo económico aquí es brutal: ella fracasa en su afán de 
obtener su libertad y en su intento de abandonar el lugar que el sistema económico le ha 
fijado en la sociedad.  
El discurso y la voz del personaje protagonista es elemental, básico y débil, pues no 
atenta contra el statu quo o el orden social y ase allana tanto al pequeño poder de los 
empleadores como al inmenso poder del sistema.  
4.1.2.5. «El primer paso» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo fundamental la dimensión económica social de la otredad.  
El narrador configura a un personaje otro protagonista —Danilo, un joven 
desempleado, huérfano, supersticioso y alienado— que decide ingresar al mundo del 
hampa por intermediación de su amigo Panchito, un delincuente experimentado que lo 
convence aduciendo que tiene cara de no hacer daño a los demás y que eso es muy 
importante para ese tipo de «negocios». Al final, Danilo, forma parte de la clandestinidad, 
pues imagina que con el dinero que recibirá podrá cumplir todas sus fantasías postergadas 
por la pobreza. No obstante, pese a dar «el primer paso» en transgredir el orden 
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establecido, fracasará el primer día y en el primer intento porque dos sujetos le siguen 
para apropiarse del dinero que Panchito le había encargado.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se activan de manera horizontal, 
entre los propios subalternos en un sistema deshumanizado por la marginalidad y la 
delincuencia). Panchito instrumentaliza a Danilo, es decir, solo lo usa como medio para 
cumplir sus cometidos; por otro lado, Danilo tiende a deshumanizar a los demás a través 
de la cosificación y la instrumentalización: «Al fin y al cabo para él los demás no tenían 
ninguna importancia»292. 
Respecto al discurso y la voz del protagonista, estos dos elementos son débiles y 
poco elaborados frente al poder de la sociedad representada literariamente. De esta 
manera se evidencia una vez más cómo los personajes otros no poseen voz y discurso 
propio. Dentro de la sociedad representada estos elementos de la otredad de Danilo 
sucumben ante la inmoralidad del sistema social; por ello, su actividad delictiva 
únicamente es una salida individual, inmoral, frente al vacío existencial que vive pues es 
huérfano, pobre e iluso. Todo lo que hace es solo un vano intento de hallar la «libertad» 
personal dentro del orden social constituido. 
4.1.2.6. «El banquete»  
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización mínimamente variable— un 
cronotopo que representa de modo fundamental la dimensión económica social de la 
otredad.  
 El narrador configura a un personaje protagonista plano (cuyo rasgo esencial es el 
oportunismo arribista) en un sistema social deshumanizado y alienado por los 
convencionalismos. Don Fernando Pasamano decide realizar un banquete para el 
presidente del país con el objetivo de solicitarle un nombramiento en un alto cargo 
político y ser favorecido económicamente con el paso del ferrocarril cerca de sus 
propiedades. Para organizar el magno evento invierte toda su fortuna en el arreglo de la 
casa —la cual termina convertida casi en un palacio—, en la preparación de los manjares 
y las viandas exquisitas. El presidente asiste a esta fiesta con sus edecanes, ministros y 
demás autoridades. Fernando Pasamano —pese a todo el tumulto y el ruido de la 
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orquesta— logra manifestarle sus intenciones. El mandatario accede gustosamente a su 
pedido y se compromete a cumplirlos, pero al día siguiente es derrocado. 
 En este contexto, los mecanismos de otrificación se activan solo de manera vertical 
ascendente (desde el subalterno arribista hacia el representante del poder de la sociedad). 
Fernando Pasamano deshumaniza al presidente mediante la instrumentalización: para 
aquel esta persona se convierte en un simple medio para su ascenso social y económico. 
Alienado por el convencionalismo del arribismo y el oportunismo, el personaje principal 
no duda en actuar hipócrita y lisonjeramente frente a la autoridad para lograr su cometido. 
En este sentido su apellido «Pasamano» connota un carácter ventajista.  
El discurso y la voz que encarna el personaje principal son débiles frente al poder, 
ya no de la sociedad, sino del azar; del mismo modo, estos dos elementos de la otredad 
son degradados por la zalamería que se constituye en un elemento innoble dentro de la 
sociedad alienada. El azar también cumple un rol preponderante pues hace fracasar y 
desmoronar la máxima ilusión de don Fernando. De este modo se suscita la típica 
dicotomía ribeyriana: el choque entre la ilusión y la dura realidad que forma parte de su 
poética y, en cierto sentido, limita la complejidad de la mayoría de sus relatos.  
  
4.1.2.7. «El jefe» 
 Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo principal la dimensión económica social de la otredad.  
 El narrador configura a un personaje protagonista otro —el ayudante de 
contabilidad Eusebio Zapatero— en un sistema marginalizante. Luego de una fiesta de 
confraternidad en la empresa Ferrolux S.A., Eusebio Zapatero, su jefe Felipe Bueno y 
otros empleados deciden continuar bebiendo en otro lugar. Pasadas unas horas, casi todos 
los empleados se retiran y solo se quedan libando Eusebio y su jefe. Bajo los efectos del 
alcohol, en apariencia, se van disolviendo los límites definidos entre los grupos sociales. 
Empleado y jefe terminan por tutearse, ya que la algarabía de la borrachera rompe 
momentáneamente esas fronteras. Sin embargo, al día siguiente, al contrario de lo que el 
empleado creía, los límites entre las clases sociales se restablecen: ambos vuelven a ser 
en la oficina empleado y jefe. Este último se lo hace saber con toda claridad al llamarlo 
por su nombre y apellido y no por su sobrenombre. De la efímera «amistad» solo queda, 
en el fondo, una sensación de instrumentalización permanente, la cual constituye el único 
enlace real que une a ambos.  
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En este contexto, los mecanismos de otrificación solo se manifiestan de manera 
vertical descendente, desde la sociedad representada hacia el individuo, desde el jefe 
Felipe Bueno quien representa a la sociedad hegemónica hacia el empleado Eusebio 
Zapatero. Este último es otrificado por aquel mediante la subalternización, proceso por el 
cual los individuos con menos poder son dominados y explotados por quienes ostentan el 
poder económico y la mayor jerarquía social. El empleado es inferiorizado, además, por 
otros mecanismos ocultos e invisibles a través de los cuales se manifiesta el determinismo 
económico.  
El discurso y la voz subalternas del personaje —del otro— son alienados y 
marginales, no se sustentan sobre firmes pilares o sólidos principios, y es deslegitimado 
por su escasa consistencia, su falsedad y su oportunismo social. Ambos elementos de la 
otredad son marginalizados por el poder hegemónico. El otro no tiene representación, 
pues carece de poder.  
 
4.1.2.8. «Al pie del acantilado» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de una 
combinación de estilo directo/ indirecto y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo fundamental la dimensión económica social de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como un personaje protagonista otro —el viejo 
o papá Leandro— y a una serie de personajes secundarios otros —entre ellos Pepe y 
Toribio (hijos de Leandro), Samuel (un homicida perseguido por la justicia), Delia (pareja 
de Toribio e hija de un sastre) y una masa de marginales o periféricos— en un sistema 
social deshumanizado por la miseria económica. Leandro y sus hijos deambulan por la 
playa en busca de un lugar donde construir su nueva morada, luego de haber sido 
despojados de una anterior y convertidos en errabundos marginales: «Veníamos huyendo 
de la ciudad como bandidos porque los escribanos y los policías nos habían echado de 
quinta en quinta de corralón en corralón»293. Tras una incesante búsqueda se establecen 
al pie de un acantilado en Magdalena, lugar donde construyen su nueva vivienda precaria 
y aprenden a pescar para poder alimentarse y sobrevivir: «Al año ya teníamos nuestra 
casa en el fondo del barranco y ya no nos importaba que allá arriba de la ciudad fuera 
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creciendo y se llenara de palacios y de policías»294. Allí conviven, temporalmente, con 
los veraneantes pobres: 
En los días de verano, el desfiladero cobraba cierta animación. La gente 
pobre que no podía frecuentar las grandes playas de arena bajaba por allí 
para tomar baños de mar [...]. Eran en su mayoría hijos de obreros, 
muchachos de colegio fiscal en vacaciones o artesanos de los suburbios295. 
Pero también conviven constantemente con otros desposeídos como ellos que: 
Llegaban solos o en grupos [...], se ponían desesperadamente a construir 
una casa con lo que tenían al alcance de la mano. Sus casas eran de cartón, 
de latas chancadas, de piedras, de cañas, de costales, de esteras, de todo 
aquello que podía encerrar un espacio y separarlo del mundo296.  
Sin embargo, al cabo de un tiempo, todos ellos son echados de ese lugar por las 
autoridades y son condenados otra vez a una existencia nómada y errabunda. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren desde dos lados: 1) de 
manera vertical descendente, desde la sociedad hegemónica hacia los personajes otros 
subalternos, principalmente Leandro y sus dos hijos; 2) de forma horizontal, entre los 
propios subalternos, es decir, desde los demás marginales hacia el viejo Leandro. En el 
primer caso, este personaje principal es otrificado mediante la marginalización en un 
sistema deshumanizado representado por el mundo de arriba (mundo oficial), en donde 
el determinismo económico funciona como una ley invisible. Leandro, sus dos hijos y los 
demás otros no podrán abandonar el mundo de la periferia, de la pobreza y la miseria (el 
mundo otro) al cual han sido arrojados; por ello, cada cierto tiempo, en desmedro de sus 
anhelos de habitar o ser parte de la metrópoli, son empujados hacia los extramuros de la 
ciudad. Por ejemplo, cuando Toribio —el hijo menor del viejo— y su mujer, Delia, 
intentan abandonar ese mundo, son devueltos sin misericordia otra vez hacia él, como si 
sus destinos estuviesen establecidos y marcados, condenados a ese lugar.  
En el segundo caso, Leandro es otrificado, excluido y segregado por la propia masa 
de marginales debido a su vejez y a su soledad: 
Trataba de hacer amigos, pero todos me recelaban. Es difícil hacer amigos 
cuando se es viejo y se vive solo. La gente dice: «algo malo tendrá ese 
hombre cuando está solo». Los pobres chicos, que no saben del mundo, 
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me seguían a veces para tirarme piedras. En realidad: un hombre solo es 
como un cadáver, como un fantasma que camina entre los vivos297.  
Este relato posee un marcado significado ideológico político, pues dentro de toda 
literatura subyace esta. Sobre este texto de narrativa corta el propio autor decía en una 
carta dirigida a su traductor el alemán Luchting: «Cuando escribí ese cuento no pretendí 
darle un contenido ideológico determinado, sino simplemente relatar una experiencia 
humana, la lucha por sobrevivir en un ambiente hostil, sin el socorro de ninguna 
doctrina»298. En tal sentido, en desmedro de lo que el propio Ribeyro creía, en este relato 
se expresa una visión del mundo con un marcado carácter ideológico-político, pese a su 
intención declaradamente humanista y únicamente recreativa.  
Por primera vez, en la evolución y en el desarrollo de la narrativa breve de Ribeyro, 
hallamos un discurso rebelde y de protesta, así como una voz organizada para hacerle 
frente a la injusticia. No estamos ya ante personajes carentes de discurso y voz o ante 
personajes sumidos en la pasividad, la inacción, el derrotismo o el fracaso. Estamos frente 
a personajes otros que luchan organizados —aunque de modo elemental—, muestran su 
rebeldía y coraje para detener un acto injusto proveniente de la sociedad hegemónica. 
Primero recurren a las leyes y contratan a un abogado para defender sus precarias 
posesiones, pero cuando el desalojo ya es inminente, deciden enfrentarse a la autoridad 
del mundo oficial: «Éramos más de cincuenta y estamos armados con todas las piedras 
del mar»299. Pese a que casi todos —menos Leandro— abandonan esta lucha, queda como 
un intenso precedente en la narrativa corta de este escritor limeño el discurso y la voz 
mimética de cierto pensamiento periférico de un sector de la población (de los olvidados, 
de los excluidos del festín de la vida, la población subalterna) que al igual que la 
«higuerilla» vislumbra ese abandono y marginación del migrante vilipendiado, pisoteado, 
pero que sigue en pie y se aferra a un lugar donde existir (una ciudad cada vez más 
inhabitable y sobrepoblada) y reclama un derecho legítimo a la vivienda. Como no la 
obtiene, invade cerros, se propaga por toda las periferias marginales. El final del relato 
revela el símil con la higuerilla:  
Nosotros somos como la higuerilla, [...]. Ella no pide favores a nadie, pide 
tan solo un pedazo de espacio para sobrevivir. [...], la pisan los hombres y 
los tractores, pero la higuerilla sigue creciendo, propagándose, 
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alimentándose de piedras y de basura. Por eso digo que somos como la 
higuerilla, nosotros, la gente del pueblo300. 
 
 
4.1.2.9. «El chaco» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético (solidario y comprometido) describe 
—a través de una combinación de estilo directo/ indirecto y una focalización variable— 
un cronotopo que representa de modo fundamental la dimensión económica social de la 
otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como un personaje otro —el Chiuchi (joven)— 
y a varios personajes otros —entre ellos Sixto Molina (el protagonista) y los hermanos 
Pauca— en un contexto deshumanizado por el abuso gamonal y la explotación económica 
semifeudal. Sixto Molina, un campesino enfermo, pobre y marginal se rebela contra el 
poder terrateniente del hacendado don Santiago y su hijo José. El desprecio que siente 
este paria hacia los poderosos va in crescendo. De la protesta simbólica de negarse a 
saludar a los pudientes y de la aclaración de que no les debe obediencia alguna a estos, 
porque no son sus patrones, pasa a la acción: primero practica el sabotaje (mata el ganado 
del hacendado) y después lleva a cabo —junto a los hermanos Pauca— una emboscada 
para aniquilar al hijo de su mayor enemigo, el niño José. Esta última acción falla y da 
lugar a una feroz persecución. Don Santiago, el hacendado Otoya y demás sirvientes de 
los gamonales organizan la cacería humana denominada «chaco». Los primeros en caer 
son los hermanos Pauca y, luego de una intensa balacera, Sixto Molina es acribillado. 
Alrededor de este personaje se forma una especie de escudo con una masa humana 
formada por campesinos, la cual augura una sublevación mayor, ante el desconcierto de 
los hacendados que huyen despavoridos. Giovanna Minardi dice al respecto:  
Sixto encuentra la muerte [...], pero se trata de una muerte redentora, en el 
sentido que su acto de coraje da fuerza a los otros campesinos. Estos 
alrededor de su cadáver forman un muro, un recinto protector que cierra 
un mundo impidiendo que penetren las influencias de origen inferior. El 
muro indica también una separación entre ellos y los otros301. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de dos formas: 1) 
de manera vertical descendente, desde la sociedad hegemónica hacia los personajes otros, 
principalmente Sixto Molina y los hermanos Pauca; 2) de forma vertical ascendente, 
desde los subalternos hacia el grupo social hegemónico representado por el hacendado 
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don Santiago y su hijo José. En el primer caso, los personajes subalternos son otrificados 
y deshumanizados mediante la marginalización, la cosificación y la animalización: «Lo 
habían dejado tirado allí, como si fuera un borrego despeñado»302. Asimismo, el resto de 
la masa campesina autóctona —y algunas de sus autoridades— son instrumentalizados 
(usados como un medio) por el poder hegemónico para atrapar a los sublevados.  
En el segundo caso, el grupo hegemónico también es otrificado y deshumanizado 
mediante la animalización: 
[Don Santiago] Ahora se va donde el personero para comprarlo. Le da la 
plata para que los huaripampinos trabajen en su cosecha. [...]. Los dos son 
como perros: ladran en la misma lengua. Peor todavía porque cuando 
muerden lo hacen calladitos, a la traición303. 
Y lo mismo les ocurre a los subalternos que apoyan a los dominadores: «Ustedes 
tienen sangre de calandria —les decía [Sixto Molina]—. Ahora de borrego tienen. Lamen 
la pezuña del patrón»304.  
Al igual que «Al pie del acantilado», este cuento posee un profundo significado 
ideológico-político. Pero, a diferencia de aquel, la acción subversiva subalterna va mucho 
más allá de la protesta como estrategia defensiva y se instala en el campo de la acción a 
través del sabotaje, el aniquilamiento y el enfrentamiento armado. Es cierto que estos 
actos no son políticamente conscientes, pues no tienen como finalidad destruir el orden 
social establecido o el statu quo, sino consumar una venganza; sin embargo, el solo hecho 
de sublevarse contra estos eleva a los personajes otros al nivel de paradigmas sociales 
contra el abuso y la injusticia que incita a los demás campesinos a levantarse contra el 
orden social. Sobre esto, la crítica italiana Giovanna Minardi diceŚ «En ‘El chaco’ sí 
vemos el choque poder hegemónico vs sociedad subalterna»305.  
Asimismo, a diferencia del primer cuento de la trilogía de Tres historias 
sublevantes, el narrador de este relato no solo es solidario sino que, en cierto modo, 
participa en la sublevación y se identifica físicamente con los rebeldes: «Yo miraba al 
Chiuchi Antonio a la cara y por primera vez me di cuenta que era parecido a mí, que podía 
pasar por mi hermano»306. Pero el narrador no desea únicamente evidenciar los procesos 
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de otrificación y de identificación que se producen en la sociedad representada, sino que 
también como dice Peter Elmore: «Quiere incitar la indignación del lector y fustigar las 
prácticas de semifeudalidad en los Andes»307. 
 Generalmente el discurso de los subalternos o de los otros es estigmatizado, 
menospreciado, marginalizado o invisibilizado porque resulta, la mayor parte de las 
veces, subversivo para el orden social establecido. En este caso, el discurso de los otros 
se configura como un «pensamiento otro» que no solo se plasma en una voz sublevada y 
sublevante, sino en hechos concretos. El discurso y la voz de los personajes otros de este 
cuento expresa cierto poder político de la masa de campesinos. Ya no es únicamente un 
discurso y una voz de protesta sino que ambos se convierten en elementos de inmenso 
alcance subversivo. 
Frente a este poderío, el grupo hegemónico terrateniente, intenta deslegitimar el 
discurso de los otros, pues consideran que el quechua es una lengua menor, 
incomprensible asociada a la otredad:  
Justo Arrayán volvió a hablar en quechua con Sixto [...]. Don Santiago 
gritó: 
—¡Que hable en castellano! ¡Todos ustedes saben castellano! No creo que 
sea tan bestia que se haya olvidado. Dime tú, carajo, ¿entiendes lo que te 
digo?308  
El discurso y la voz de los otros han trascendido el nivel argumentativo ideológico 
y se han instalado ya en la acción liberadora. Estos dos elementos de la otredad, muchas 
veces, tenues o débiles en los personajes otros ribeyrianos —en este relato— poseen una 
carga representativa y adquieren cierto poder.  
 
4.1.2.10. «Fénix» 
Cuento realista que presenta multiplicidad de narradores homodiegéticos describen 
—por medio de un estilo directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo fundamental la dimensión económica social de la otredad. 
Varios narradores se configuran a sí mismos como personajes otros —entre ellos el 
gigante y hercúleo Fénix, la contorsionista Irma, el enano Max y el ordenanza Eusebio— 
en un contexto deshumanizado por la explotación y alienado por el racismo. Como dice 
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Peter Elmore: «Dos instituciones —el circo y el ejército— funcionan a la manera de 
microcosmos jerárquicos y violentos»309. Marcial Chacón —dueño del circo— y el 
teniente Sordi imponen su autoridad deshumanizante y su mentalidad alienada sobre sus 
subalternos. Tanto el protagonista Fénix como Eusebio son víctimas de la codicia del 
cirquero y del racismo del teniente, respectivamente. El gigante y hercúleo Fénix —un 
negro bondadoso de más de dos metros de altura y 100 kilos de peso— es obligado por 
Marcial Chacón a reemplazar al oso enfermo llamado Kong; para ello se disfraza y se 
comporta como este animal y así poder montar una parodia de lucha entre el hombre y la 
bestia ante un público compuesto, mayormente, por soldados de una tropa del ejército. La 
que iba a ser la simulación de un combate épico entre ambos, se convierte al final, en una 
lucha verdadera donde Marcial Chacón es asfixiado por el gigante Fénix que 
aparentemente huye después de este suceso, pero en realidad, se va convirtiendo en una 
fuerza arrolladora de la naturaleza. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren desde dos lados: 1) de 
manera vertical descendente, desde los grupos hegemónicos representados por el cirquero 
y el teniente hacia Fénix, Irma, el enano y Eusebio; 2) de forma horizontal, entre los 
propios subalternos, en este caso desde Irma y el enano hacia Fénix y, desde Eusebio 
hacia los soldados de la tropa. En el primer caso, los personajes subalternos son 
deshumanizados mediante la animalización, la cosificación y la instrumentalización; así 
como también otrificados a través de la alienación racista. El dueño del circo animaliza 
al gigante negro, proceso que se hace consciente en la mismidad de este: 
Maldita idea la del patrón: quiere que me disfrace de oso. [...]. El patrón 
dice que hasta debo rugir. ¿Cómo rugirá un oso? El pobre Kong, de viejo, 
ni rugía. Lanzaba como grititos de rata. Tendré que ensayar. Cri, cri, cri... 
Y a caminar en cuatro patas, con la nariz en tierra. Cri, cri, cri. Rata, 
hombre, oso, qué sé yo lo que soy310.  
Asimismo, el cirquero cosifica a la contorsionista Irma a quien convierte en un 
objeto sexual, hecho del cual ella es consciente: «Después de usarme ya no soy nada para 
él, soy una cosa que odia»311. También, el dueño del circo instrumentaliza a todo su 
personal subalterno en quienes solo ve un medio para satisfacer su codicia. Por su parte, 
el teniente Sordi cosifica a los soldados de la tropa a través de una ideología alienada y 
alienante, el racismo: «Conozco a mis cholos hasta por la manera de roncar, los he mirado 
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como miraba mis estampillas a los doce años»312. Marcial Chacón se cree con derecho a 
deshumanizar a los otros porque se considera superior en inteligencia con respecto a ellos; 
en cambio, el teniente Sordi, se cree con derecho de deshumanizar a los demás porque se 
siente racialmente superior. 
En el segundo caso, los personajes subalternos también se deshumanizan entre sí a 
través de la animalización y se otrifican mediante el racismo. Por ejemplo, Irma animaliza 
a Fénix: «El oso está viejo, más que Fénix tal vez. Por eso se entienden entre los dos y se 
quieren como dos hermanos, como animales sufridos que son»313; «No quise decírselo, 
pero ese disfraz peludo le iba como el guante a la mano. Me pareció que era su ropa 
natural, su misma piel [...]. Es que él, aún sin piel, ha sido siempre una especie de oso 
manso, [...] que ha terminado por parecerse al animal»314. Y, a su vez, el enano la 
animaliza a ella: «La he visto también abierta como una araña, pataleando bajo el peso 
del patrón. Eso es horrible. Pero a pesar de ser horrible lo veo, cada vez que el patrón 
entra en su tienda o la lleva a la suya a zamacones»315.  
Por otra parte, el ordenanza Eusebio —un cholo o mestizo de la costa alienado por 
el racismo— otrifica al resto de los soldados de la tropa con los que —objetivamente 
hablando— también comparte casi la misma posición social y el color de piel: «Lo malo 
es que en el regimiento hay mucho serrano, tanto chuto que ni siquiera sabe hablar como 
gente decente. Yo soy mestizo, [...], cabeceado entre indio y blanco»316. De la misma 
manera, un carpintero conocido por el ordenanza alienado comparte ese mismo criterio: 
El dueño de la carpintería, en Lima, decía que a estos cholos debían 
matarlos o cortarles los huevos: «Ni producen ni consumen —decía—, son 
el tumor nacional». Quería gringos por todo sitio, gringos trabajando en 
las minas, gringos sembrando papas, gringos construyendo casas. ¡Bonita 
idea! Y él ni siquiera era blanco, pues parecía salchichón pasado por la 
sartén317. 
Al igual que los dos primeros relatos de la trilogía de Tres historias sublevantes, 
este cuento posee un profundo significado ideológico político. Pero a diferencia de estos 
—donde destaca la acción colectiva—, en «Fénix» la acción individual cede paso a una 
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acumulación de fuerzas subversivas de una masa simbólicamente representada por la 
animación casi mágica y mítica de la naturaleza que se va potenciando hasta convertirse 
casi en una futura fuerza poderosa , sobrenatural, arrolladora:  
Avanzo hacia el agua, sereno [...], a cruzar la selva, tal vez a construir una 
ciudad. Merezco todo eso por mi fuerza [...]. Soy el vencedor. Si esas luces 
de atrás son antorchas, si esos ruidos que cruzan el aire son ladridos, tanto 
peor. Los llevo hacia la violencia, [...], hacia su propio exterminio. Yo 
avanzo, rodeado de insectos, de raíces, de fuerzas de la naturaleza, yo 
mismo soy una fuerza y avanzo aunque no haya camino, me hago un 
camino avanzando318.  
Como dice Jesús Rodero en su artículo «Fénix: del carnaval y el juego con el mito»: 
Nos encontramos [...] ante un relato polivalente y profundamente abierto, 
no solo por el juego intertextual con la mitología, la multiplicidad de 
puntos de vista y la polifonía manifiesta, sino también por la 
representación degradada del carnaval humano y el juego transgresor que 
se produce tanto en la historia como en el discurso319.  
Por último, podemos interpretar que el discurso y la voz de los otros (que 
textualmente se instala primero en seres grotescos) ha trascendido la protesta y la propia 
acción subversiva para alcanzar el rango de mito: en el reconocimiento histórico de su 
otredad está la fuerza arrolladora de los otros.  
4.1.2.11. «Un domingo cualquiera» 
 Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de un estilo 
indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
principal la dimensión económica social de la otredad.  
El narrador configura a un personaje otro, la pobre adolescente Nelly, en un 
contexto deshumanizado por la marginalización económica, la cosificación y la 
instrumentalización. Nelly, una chica del barrio populoso de La victoria (Matute), es 
invitada a salir un domingo por una chica miraflorina, Gabriela Guardini, perteneciente a 
la clase media alta. Un domingo cualquiera, Gabriela, se presenta a la casa modesta de 
Nelly. Sorprendida esta baja donde aquella que le propone ir de paseo a la playa. En todo 
el trayecto, Gabriela va revelando su verdadera personalidad, que luego se manifiesta 
como racista, alienada, banal y de tendencias lésbicas: 
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—No sé cómo será ser pobre, pero creo que uno no debe avergonzarse. Yo 
soy hija única, he tenido siempre lo que he querido. Pero ¿quieres que te 
lo diga? Mi vida es un poco vacía. Envidio a las chicas como tú que 
trabajan, que van a la universidad. Mi papá no quiso que yo fuera a la 
universidad porque dijo que estaba llena de cholos320. 
 
Pese a que Gabriela encuentra cierto goce y cierto placer en tocarle los muslos, el 
cuello y los senos a Nelly, así como saber de su virginidad, prima en ella su ideología 
racista y excluyente, taras que al final terminan por alejarla de la primera. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren desde dos lados: 1) de 
manera vertical descendente desde las élites dominantes (representada por Gabriela) hacia 
los otros (representada por Nelly); 2) de forma vertical ascendente, desde los subalternos 
hacia la mujer de la élite. En el primer caso, la joven miraflorina muestra una actitud 
segrecionista y discriminatoria hacia Nelly (realiza una observación despectiva hacia el 
lugar donde vive y se burla con disimulo de su atuendo); Gabriela otrifica a Nelly por su 
condición marginal, por su vestimenta: «La falda de Nelly, de tela de algodón estampado, 
se agitaba con el viento. —La playa de la Ropa en Serie—murmuró para sí»321. También 
lo hace hacia los demás subalternos: «—Claro, domingo, todas las sirvientas, todos los 
cholos que vienen de Pucusana»322. La otrificación más cruel por parte de esta chica de 
actitud banal hacia Nelly está en la cosificación e instrumentalización: para Gabriela 
aquella es solo un objeto de placer y un medio para saciar sus apetitos carnales, sus 
instintos básicos, pero al no conseguir una respuesta satisfactoria a sus demandas 
caprichosas, esta se aburre de la adolescente pobre a la cual desechará simbólicamente 
como un objeto sin valor luego de consumar su objetivo.  
En el segundo caso, los subalternos representados por los habitantes del barrio de 
Nelly, también otrifican a Gabriela a través de la mirada sartreana: «La impresión que 
producía en las calles de La Victoria ese enorme Chevrolet, conducido por esa muchacha 
rubia, esplendorosa. Las mujeres se detenían para mirarlas con asombro y hasta 
reprobación»323. Para ellos, resulta inconcebible que dos miembros de clases o grupos 
sociales distintos puedan juntarse; en cambio, quienes veían o intuían la verdadera 
intención de esta amistad se escandalizaban.  
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El discurso y la voz del personaje otro (representadas por Nelly) se subordina al 
discurso y la voz de las élites hegemónicas (representadas por Gabriela). Ambos 
elementos de la otredad son dubitativos frente al poder del sistema social predominante, 
no tienen la capacidad argumentativa ni la fuerza suficiente para poder cambiar el orden 
establecido. 
 
4.1.2.12. «La estación del diablo amarillo» 
 Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
indirecto/directo y una focalización interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión económica social de la otredad.  
El narrador —un joven escritor latinoamericano que ejerce de manera provisional 
el oficio de obrero— se configura a sí mismo y a un trabajador sexagenario argelino  —
Bel Amir— como personajes «otros» en un contexto deshumanizado por la miseria 
económica, la marginalización social y la explotación laboral. El narrador personaje 
forma parte de un grupo de amigos latinoamericanos pertenecientes a la clase media 
acomodada que ha emigrado a Francia (París) con la finalidad de desarrollar su talento 
artístico, pero que ante las adversidades económicas se ven obligados a trabajar como 
obreros en una empresa de carga: «Tomábamos un poco en broma nuestro fatigoso oficio, 
lo considerábamos pasajero y aleccionador, dada nuestra condición de artistas en 
potencia, algo así como un stage de vida proletaria capaz de enriquecer nuestra 
experiencia del mundo»324. Lo cierto es que el trabajo agobiante los embrutece y los aleja 
paulatinamente de sus sueños de convertirse en artistas o escritores: «La verdad es que al 
salir del trabajo éramos incapaces de cumplir nuestros preciosos sueños. Llegábamos a 
casa tan cansados que no nos quedaba otra cosa que comer, emborracharnos y echarnos 
a dormir hasta el día siguiente»325. En ese mundo inmisericorde de mercancías y de 
plusvalía, el narrador personaje conoce al único obrero de la empresa que en una 
oportunidad le salva la vida al trasladarlo entre sus brazos al hospital: Bel Amir. Este 
vivía dentro de ese centro laboral, formaba parte del engranaje productivo y existía 
únicamente para trabajar; es decir, era un ser enajenado en términos de Marx (un ser 
embrutecido por el trabajo y alejado de la propia riqueza que producía) y, por tanto, estaba 
encadenado por el sistema explotador: «Todo su dinero lo enviaba a Orán, donde vivía su 
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familia. Hace doce años que dormía en la barraca. No conocía París. Su vida consistía en 
ir del diablo326 a la cama y de la cama al diablo. Y así probablemente hasta reventar»327.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren desde dos lados: 1) de 
manera vertical descendente, desde la sociedad hegemónica hacia los otros (el escritor 
proletarizado y el viejo argelino); 2) de forma horizontal, desde un subalterno hacia otro, 
es decir, del escritor proletarizado hacia el viejo argelino. En el primer caso, los 
personajes subalternos son otrificados y deshumanizados por medio de la cruenta 
explotación laboral que los cosifica y los instrumentaliza y que casi los animaliza. Incluso, 
uno de ellos —el joven escritor— se da cuenta de ese proceso: «Sentí que me 
deshumanizaba, que me convertía en un buey, en un caballo»328. La sociedad hegemónica 
representada como un ente atosigante y cruelmente explotador ejerce su poder sobre los 
subalternos a través de hilos invisibles que hacen imperceptible el brutal determinismo 
económico que aplasta la existencia misma de los seres humanos. El joven escritor 
pauperizado y el viejo obrero argelino son también marginalizados y segregados por ese 
mismo sistema europeo (occidental) que discrimina a los emigrantes provenientes de las 
periferias, de los continentes «otros» (Latinoamérica y Asia) y los condena a una vida 
miserable. Aunque no se aprecia en el relato una segregación cultural; sí se puede 
observar una discriminación social y racial tácitas, sobreentendidas.  
En el segundo caso, el escritor proletarizado también otrifica y deshumaniza al viejo 
obrero argelino mediante la animalización: «Sus pasos eran largos y seguros como los de 
un camello»329. El escritor latino es consciente de que el longevo proletario jamás podrá 
abandonar esa penosa labor de cargador hasta el día de su muerte.  
El discurso y la voz de los personajes otros, de los migrantes urbano marginales, es 
desesperanzador y no augura ninguna salida auspiciosa de ese mundo deshumanizado por 
el mercantilismo y la vorágine capitalista.  
 
4.1.2.13. «Agua ramera» 
 Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión económica social de la otredad.  
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El narrador personaje —un joven migrante latinoamericano en Francia— configura 
a un personaje otro —el ambivalente poeta español Lorenzo— en un contexto 
deshumanizado por la miseria económica y la marginalidad social. Lorenzo, un vate joven 
y pobre emigrado a Francia, finge estar loco para obtener del sanatorio (llamado El 
castillo), comida y habitación, elementos esenciales que le permiten sobrevivir. Él le 
confiesa al narrador personaje que su locura es fingida; su demencia no es más que una 
simple simulación para poder sobrevivir en una sociedad insensible.  
 En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren solo de manera vertical 
descendente, desde la sociedad deshumanizada hacia el poeta Lorenzo. El sistema social 
otrifica económica, social e imperceptiblemente a este pobre escritor por medio de la 
alienación y la enajenación, le obliga a fingir demencia y comportarse de una manera 
distinta a su verdadero ser. El amigo de Lorenzo es testigo de este proceso de otrificación 
donde a veces se confunden la realidad y la ilusión, pues —pese a que este joven escritor 
conserva sus facultades mentales intactas— la locura se superpone a la lucidez o la 
racionalidad y se manifiesta como minúsculas incongruencias mentales a través de la 
hiperbolizacion poética del mundo. Al respecto, Eva Valero sostiene:  
 
La contraposición entre realidad y fantasía es el eje vertebrador del cuento 
«Agua ramera», cuyas coordenadas configurativas —la transformación de 
la realidad mediante metáforas, el carácter ambiguo de la locura, la índole 
equívoca de la representación, etc.— irradian una serie de posibilidades 
interpretativas que apuntan hacia la línea borrosa que separa o enlaza 
sueño y realidad330.  
 
 Al igual que en «Papeles pintados» la ambigüedad de la demencia de Lorenzo coloca 
posiblemente al narrador personaje frente a una situación límite que a su vez lo sumerge 
en una crisis existencial. Este logra aprehender y percibir la otredad económica, social y 
existencial del poeta, la esencia de su ser: la enajenación de su libertad para poder 
sobrevivir en una sociedad cruel. La otredad del personaje se origina en su incapacidad 
de poder abandonar su situación social determinada por su condición económica: Lorenzo 
decide perder su humanidad a cambio de la satisfacción de sus necesidades elementales, 
situación que lo condena a una existencia gris y limitada.  
El discurso y la voz del personaje otro son ambiguos: se desplazan por los límites 
de la realidad y la ilusión. En tal sentido son elementos ambivalentes que sucumben ante 
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el poder hegemónico establecido, en un sistema social insensible a la pobreza y a la vida 
miserable de los seres humanos desamparados e incomprendidos.   
 
4.1.3. Cuentos clasificados dentro de la dimensión cultural de la otredad 
Esta otredad proviene de los modos de vida del ser humano basada en la experiencia 
histórica social acumulada por este y expresada en su mundo ideológico. La sociedad 
oficial establece los cánones y los estándares culturales, espaciales (geocéntricos) y 
antropológicos (raciales) de la sociedad. Así, para la sociedad hegemónica oficial serán 
idénticos todos aquellos que se desenvuelven dentro de la influencia de la cultura europea, 
el espacio occidental (Europa y Norteamérica) y pertenecen a la raza blanca. En cambio, 
las culturas oceánicas, orientales, africanas o latinoamericanas y las razas amarilla, negra 
o cobriza, pertenecen a los otros culturales, espaciales o antropológicos. Estos son 
diferentes en el mundo oficial occidental por su idioma, sus creencias, el color de su piel 
o el continente de su procedencia.  
La forma en que se manifiesta esta otredad cultural es a través del racismo, el 
machismo, el feminismo, los convencionalismos sociales, el fetichismo, la 
estereotipación, etcétera. 
Varios de los personajes de Ribeyro expresan estos fenómenos culturales influidos 
fundamentalmente por la alienación generalizada de la sociedad.  
La otredad cultural está contenida y representada en los siguientes cuentos:  
 
4.1.3.1. «El caudillo» 
 Cuento realista en el cual un narrador heterodiegético describe —a través de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo fundamental la dimensión cultural de la otredad.  
El narrador configura a un personaje otro —un joven fornido, un personaje 
protagonista plano cuyo único rasgo sobresaliente es su fortaleza física— en un contexto 
alienado, enajenado y deshumanizado por la estereotipación, la cosificación y la 
instrumentalización. En una ocasión, a un bus en marcha se le apaga el motor. El 
conductor, al no poder arrancar nuevamente el vehículo, solicita la ayuda de todos los 
pasajeros para empujarlo. Pero estos —atendiendo primero a su comodidad personal 
egoísta— aducen diversos pretextos para no hacerlo y al contrario concentran su atención 
en un mocetón fuerte a quien, por consenso y presión de la mirada sartreana, 
prácticamente lo obligan a bajarse y empujar el bus. No obstante después, pese a haber 
  
150 
 
cumplido con la tarea, este es abandonado por el conductor y los pasajeros en plena vía 
pública, en medio de la burla general hacia su persona: «El joven alcanzó a divisar aún 
los rostros de los últimos pasajeros que, vueltos hacia él, parecían reír».  
En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren de manera vertical 
descendente, desde el grupo social ubicado dentro del ómnibus hacia el joven fornido. La 
sociedad representada deshumaniza al protagonista a través de la estereotipación, la 
cosificación y la instrumentalización. El sistema aliena a los individuos, los encasilla en 
el egoísmo, el utilitarismo y el pragmatismo, pues el joven solo sirvió para realizar el 
objetivo egoísta de los demás: que el carro se ponga en marcha. Del mismo modo, se 
observa en este relato, la aplicación aún rudimentaria de «la mirada sartreana», 
mecanismo de otrificación desarrollado y enriquecido en los posteriores cuentos realistas 
de nuestro autor. 
El discurso y la voz del otro son débiles e impotentes ante el consenso social del 
grupo como reflejo de la ideología dominante en la sociedad hegemónica. El otro no solo 
es cosificado, instrumentalizado y deshumanizado, sino incluso su discurso y su voz son 
ridiculizados por la viveza pragmática del grupo de pasajeros beneficiados con el esfuerzo 
ajeno.  
 
4.1.3.2. «La botella de chicha» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos directo/indirecto y una focalización variable— un cronotopo que 
representa fundamentalmente la dimensión cultural de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como un personaje en un contexto alienado por 
los convencionalismos sociales. Un joven (el narrador personaje) acuciado por la 
necesidad de conseguir una suma de dinero, decide hurtar una botella de chicha añejada 
por más de quince años para venderla; esta pertenecía a su padre y constituía una especie 
de reliquia familiar preservada solo para acontecimientos importantes. Como una forma 
de expiar su culpa y no generar sospecha alguna, traslada el contenido original del envase 
de vidrio a una pipa de barro y rellena la primera con un poco de vinagre (la misma que 
coloca en el mismo lugar como si nada hubiera ocurrido). Luego de esto, recorre bares y 
casas con la intención de vender la pipa de barro que contenía la chicha macerada; pero 
fracasa en su propósito. Cuando regresa a su casa cansado y derrotado, encuentra a su 
padre entre un grupo de familiares y amigos a punto de iniciar la celebración por la llegada 
de su hermano Raúl; no obstante, para sorpresa suya, la falsa botella de chicha está a 
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punto de ser servida no sin antes ser loada con un panegírico a cargo de su padre, quien 
resalta la calidad y los años de maceración de la bebida. Luego el supuesto licor añejado 
es consumido por los presentes en medio de la algarabía y el deleite; producto de este 
jolgorio —el joven— ofrece la chicha verdadera, pero esta es despreciada y arrojada a la 
pista.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren de manera vertical 
descendente, desde la sociedad hacia el individuo. El convencionalismo cultural que reza: 
«todo lo antiguo es valioso» desemboca en una hipocresía social que trastoca la verdad; 
lo falso se convierte en verdadero y lo verdadero en falso. Evidenciándose así que los 
cánones del gusto lo impone el grupo dominante. Para la mayoría (todos los presentes) el 
vinagre ha adquirido un sabor de agradable debido a esos cánones imperantes, cuando en 
realidad debía tener un sabor desagradable. Esto último prueba  que los 
convencionalismos también enajenan a los hombres a través de la ilusión. En ese sentido 
los individuos de este relato ya no son los mismos, pues ahora es la apariencia y no la 
esencia la que determina sus valoraciones y su comportamiento.  
El discurso y la voz del narrador personaje son casi inexistentes —por ser también 
muy débiles e inoperantes— frente al discurso del poder del sistema social representado. 
La invisibilidad de ese poder expresa su predominio a través de los convencionalismos 
sociales que convierten hasta cierto punto lo real en irreal.  
 
4.1.3.3.  «Explicaciones a un cabo de servicios» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
directo y una focalización interna— un cronotopo que representa fundamentalmente la 
dimensión cultural de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como un personaje (Pedro Saldaña) en un 
contexto alienado por el convencionalismo social de la apariencia. Pedro Saldaña se 
encuentra en la calle con Simón Barriga, un viejo amigo de la escuela convertido ahora 
en un sutil estafador. Entre comidas, cigarrillos y tragos ambos deciden asociarse para 
conformar una empresa, la cual no es más que una simple utopía que elucubran dos seres 
fracasados que privilegian la ilusión antes que la realidad, pues esta última les resulta 
dolorosa. Cuando se le acaba el dinero a Pablo, Simón se percata de la situación y decide 
huir con disimulo del bar y así deja a su amigo con una abultada cuenta pendiente. Debido 
a este hecho el narrador personaje es detenido y conducido a la comisaria por un cabo de 
servicios. En el camino Pablo inicia su soliloquio, intentando elucubrar explicaciones 
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para lo sucedido y dándose ínfulas de ser un importante hombre de negocios, cuando en 
realidad es solo un pobre borracho sumido en las quimeras.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación únicamente ocurren de manera 
vertical descendente, desde la sociedad representada hacia los individuos. La mentalidad 
ilusa, pueril, de Pablo Saldaña hace que este sea un alienado y un enajenado, cuya vida 
se rige por el convencionalismo social de la apariencia. Pablo niega su ser y se cree un 
hombre con cualidades empresariales cuando en los hechos solo es un simple fracasado. 
La falsa conciencia de sí mismo de Pablo Saldaña hace de este un soñador y un inepto, 
un otro cultural, un subalterno mental ridiculizado y excluido de la sociedad.  
El discurso alienado y la débil voz del narrador personaje son argumentos 
inseguros, vulnerables y pálidos ecos para conmover a la sociedad representada. Ambos 
elementos de la otredad de Pablo Saldaña son impotentes frente a la dura y cruda realidad 
social, se constituyen en espejismos que no transforman ni cambian nada.  
 
4.1.3.4.  «La piel de un indio no cuesta caro» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización interna— un cronotopo que 
representa de modo fundamental la dimensión cultural de la otredad.   
El narrador configura a un personaje otro —Pancho, un muchacho autóctono de los 
Andes, protegido de un arquitecto llamado Miguel— en un contexto deshumanizado y 
alienado por el racismo y el arribismo. Pancho, muere electrocutado a raíz de las 
deficientes instalaciones eléctricas dentro de un club de la élite limeña. En un primer 
momento, Miguel, está decidido a denunciar el homicidio culposo —cuya 
responsabilidad penal recaería en los administradores del club (entre ellos el tío de su 
esposa, Dora)— pero ante la posibilidad de perder no solo importantes trabajos de la 
institución mencionada sino, sobre todo, su estatus social, cede a las presiones de su 
esposa y el tío de esta, quienes lo convencen de la esterilidad de sus pretensiones. Miguel 
decide renunciar a la posibilidad de hacer justicia.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren de manera vertical 
descendente, de la sociedad hegemonizada representada por un grupo social privilegiado 
hacia un individuo pobre y marginal. De esta minoría selecta sobresalen por su 
insensibilidad Dora y su tío (el presidente de la institución mencionada). Esta élite 
deshumaniza a Pancho a través de la inferiorización racial, cultural y social. Nae 
Hanashiro, dice al respecto: «En este cuento los imaginarios construidos sobre la figura 
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del indio actúan como estereotipos en la medida en que se representan como una forma 
de conocimiento de un otro que es perfilado como inferior»331. Aquí el subalterno, el otro, 
es discriminado, estigmatizado y marginalizado por su raza, su origen y su posición 
social; por lo tanto, no tiene derecho a la justicia porque este es un paradigma superior, 
trascendente y exclusivo para los que detentan el poder. La raza y el color de piel son 
parámetros de segregación en sociedades coloniales: «la piel del indio no vale nada y si 
lo vale se puede comprar a un precio irrisorio».  
Por otro lado, esta sociedad representada, no solo deshumaniza sino que también se 
deshumaniza; pues es insensible ante el sufrimiento y el dolor de los otros. La ideología 
racialista no excluye tanto a Pancho por su condición económica, sino por su procedencia 
étnica o cultural (por su raza).  
El discurso y la voz del otro son inexistentes en este relato. Ambos elementos de la 
otredad representan no solo el fracaso de Pancho sino también el de Miguel, quien al final 
toma partido por el entorno social privilegiado. Sobre esto, Nae Hanashiro dice: «El 
protagonista, lejos de fundar un nuevo discurso, termina por adoptar el discurso 
preexistente, el hegemónico»332.  
 
4.1.3.5.  «Vaquita echada» 
 Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa fundamentalmente la dimensión cultural de la otredad. 
El narrador configura a varios personajes protagonistas (un grupo de amigos) que 
otrifican a un personaje secundario otro (el doctor Herminio Céspedes) en un contexto 
deshumanizado por los convencionalismos sociales. Los amigos Bastidas, Manrique, 
Gandolfo y Cantela tienen que decidir quién de ellos le dará la noticia a Herminio 
Céspedes de la trágica muerte de su esposa y de su hijo. Deciden que el azar, por medio 
de las cartas, sea quien elija al portavoz. El elegido resulta ser Bastidas; este le comunica 
del terrible hecho a Céspedes por la vía telefónica. Luego, Bastidas y sus amigos se van 
despreocupados a continuar su vida rutinaria como si nada grave hubiese ocurrido.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren de manera horizontal, 
de unos individuos marginales hacia un otro; en este caso, desde un grupo de amigos 
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hacia el esposo de la mujer fallecida. El dolor de Herminio Céspedes es banalizado por la 
mentalidad alienada de sus amigos. Estos se han deshumanizado, pues no sienten 
verdaderamente el dolor y sufrimiento del otro. Para ellos el dolor solo es un elemento 
convencional, parte de un sistema de cortesía hipócrita. El imperativo del 
convencionalismo social de asumir como verdadero el dolor ajeno se impone como una 
cortina de apariencia que cubre el dolor esencial de los seres humanos. Bastidas —y el 
resto del grupo de amigos— escuchan sollozar al deudo, pero no logran sentir ni 
involucrarse con ese sufrimiento profundo.  
En este relato, el discurso y la voz del otro son inexistentes. Su presencia es cubierta 
de manera abrumadora por el poder cultural de los convencionalismos sociales, pilares de 
un sistema brutalmente deshumanizador.  
 
4.1.3.6.  «De color modesto» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo fundamental la dimensión cultural de la otredad.  
El narrador configura a dos personajes protagonistas otros —Alfredo, un pintor de 
clase media, y una sirvienta joven de raza negra— en un contexto deshumanizado y 
alienado por el racismo. Alfredo, asiste a un baile sabatino de jóvenes en una residencia 
burguesa de Miraflores en donde es rechazado disimuladamente por distintos grupos, ya 
sea por su edad, su apariencia física o sus limitaciones económicas. Alfredo aparentaba 
una edad mayor, su aspecto físico era descuidado y desaliñado y, sobre todo, no tenía 
auto. Segregado de manera sutil de varios espacios de la fiesta, decide ingresar a la cocina 
—lugar asignado a los otros (la servidumbre)— donde acicateado por el alcohol se atreve 
a bailar con una negra, con quien, paulatinamente, va más a allá de la amistad, hasta una 
especie de romance efímero en el jardín de la casa. No obstante, esta «relación» es 
repudiada por todo el entorno de Alfredo (familiares y amigos); incluso es repudiado por 
los agentes del orden y, principalmente, por la sociedad, pues todos ellos consideran que 
la relación entre Alfredo y la negra constituye una deshonra, una ignominia para la clase 
a la que pertenece el protagonista. Ofuscados por toda esta presión, los segregados 
deciden ir al malecón (supuestamente un lugar discreto para su amorío), pero son 
abordados por una patrulla que los humilla y los arroja al mundo donde circulan las 
parejas arquetípicas de jóvenes miraflorinos. Presionados por la mirada social ambos 
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actúan negándose: se separaran convencidos tácitamente de lo inútil de su lucha por 
permanecer juntos y quebrantar el orden social establecido.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren de manera vertical 
descendente, desde la sociedad hegemónica hacia los subalternos (Alfredo y la sirvienta 
negra). En el caso del primero, este no es otrificado por su raza, sino marginalizado por 
relacionarse con alguien de «color modesto»: un otro considerado de categoría humana 
inferior. En esto, cabe destacar que el racismo es una ideología alienada y alienante que 
funciona como una dura coraza para preservar el poder de la élite o el grupo hegemónico 
en un sistema donde predomina no solo una mentalidad, sino también una economía 
colonial. El racismo es un muro y a la vez una delgada línea invisible que divide a la 
sociedad y jerarquiza a los individuos dentro de ella. Nae Hanashiro dice al respecto: «La 
interacción entre Alfredo y la sirvienta se constituye como una amenaza al orden 
establecido»333. La sociedad alienada («enferma de racismo») segrega, excluye y castiga 
con la otrificación a quien osa romper los esquemas del statu quo. Alfredo, que ya es un 
marginal por su aspecto y condición de fracasado —pese a su situación económica 
intermedia y su procedencia social—, es condenado al ostracismo relativo y temporal 
mientras continúe relacionándose con la negra. Para la gente alienada por el racismo esta 
relación es inconcebible, constituye una afrenta, una anormalidad.  
 En el proceso de otrificación de Alfredo intervienen dos factores importantes:  
1) La mirada sartreana, a través de la sociedad que juzga y otrifica desde una 
óptica o lente racista: 
 
Alfredo [...], no desprendía la mirada de esa compacta multitud que 
circulaba por los jardines y de la cual brotaba un alegre y creciente 
murmullo. Vio las primeras caras de las lindas muchachas miraflorinas, las 
chompas elegantes de los apuestos muchachos, los carros de las tías, los 
autobuses que descargaban pandillas de juventud, todo ese mundo 
despreocupado, bullanguero, triunfante, irresponsable y despótico 
calificador334. 
 
2) La especularidad lacaniana, que se convierte en una de las vías por las 
cuales el propio proceso de otrificación se hace consciente en Alfredo. Luz Carrillo 
Mauriz dice al respecto: «En “De color modesto” se percibe la importancia que el 
narrador asigna a la mirada tanto de “los otros” sobre el protagonista como la de este 
                                                          
333Ibídem, p. 43.  
334
 Al respecto, véase La palabra del mudo, p. 284.  
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sobre sí mismo»335. Alfredo se percibe a sí mismo como un joven avejentado: «Volvió a 
mirarse en el espejo. Su cutis estaba terso aún, pero era en los ojos donde una precoz 
madurez, producto de voraces lecturas, parecía haberse aposentado. “ojos de viejo”, 
pensó Alfredo desalentado»336.  
Sin embargo, es en la mujer negra donde se descarga el peso de uno de los frutos 
más crueles de la alienación: el racismo. Podemos decir que el racismo, en este relato, es 
despiadado y cruel, ya que este le niega un derecho fundamental a una persona: el derecho 
a un nombre; la negra no tiene un nombre. Por tanto es únicamente un ente anónimo 
originada en una masa social informe. Para la sociedad pacata e hipócrita de Lima, esta 
mujer constituye un subhumano: una simple sirvienta, una prostituta, una res nullius.  
 En este relato, el discurso y la voz de Alfredo son elementos de una otredad 
escéptica que se siente impotente ante el racismo. Magdalena Tomanová dice al respecto:  
Alfredo no aguanta la sociedad burguesa, se siente marginado pero al 
mismo tiempo no soporta la vergüenza de descubrirse con alguien «de 
color modesto», [...] nos encontramos nuevamente con el escepticismo 
ribeyriano, en el que los conflictos no pueden salir bien, sus personajes no 
son capaces de cambiar el mundo ni mejorar su situación concreta337.  
En el caso de la mujer, esta no posee discurso ni voz. Ella es un claro ejemplo de 
cómo los otros están condenados al silencio, condenados a no expresar su sentir. La 
racialidad, en este relato, está asociado a la carencia del poder y la representación: el 
subalterno no puede hablar; el narrador es quien habla por ella. 
4.1.3.7.  «Los españoles» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
directo y una focalización interna— un cronotopo que representa de modo principal la 
dimensión cultural de la otredad.  
El narrador personaje —un escritor latinoamericano empobrecido— configura a un 
personaje otro —Angustias, una mujer joven: «Una persona lánguida, esbelta, espiritual 
y desgraciada [...] [que] tenía esa palidez que solo producen la castidad, la pobreza y las 
pensiones españolas»338— en un contexto deshumanizado por la miseria económica y 
alienado principalmente por los convencionalismos sociales. Majo, un escritor, conoce en 
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 Al respecto, véase Noción de individuo en tres cuentos de Julio Ramón Ribeyro. Lima, 2001, p. 61. 
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 Al respecto, véase  La palabra del mudo, p. 273.  
337
 Al respecto, véase La obra cuentística de Julio Ramón Ribeyro. Tesis, 2008, p. 26.  
338
 Al respecto, véase La palabra del mudo, pp. 421-422. El agregado entre corchetes es nuestro. 
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un modesto hospedaje a una joven española y pobre llamada Angustias, quien vive en 
dicho lugar junto a su anciano padre y tres prostitutas (Dolli, Encarnita y Paloma), además 
de un curita y un militar. Un día, Angustias, es invitada, por su joven pretendiente, a una 
fiesta a la cual se niega a asistir por no tener un vestido adecuado para la ocasión. 
Enterados de esto, todos los pensionistas deciden ayudarla, en especial, las mujeres de la 
vida alegre que le prestan zapatos, vestidos y joyas. Ya con todo listo, Angustias, se 
observa fijamente en el espejo; por un momento se siente feliz, pero luego decide no ir a 
la fiesta por una cuestión de orgullo: ella no desea aparentar lo que no es.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren de manera vertical 
descendente, de la sociedad hegemónica hacia los subalternos, en este caso, la joven 
Angustias. El sistema social deshumaniza a esta mujer por medio de la miseria económica 
y la otrifica principalmente a través de la alienación cultural. Ella tiene dos opciones para 
evadir o huir del determinismo económico que la subyuga y de los convencionalismos 
culturales atávicos: 1) cosificar su cuerpo (prostituirse); 2) ser parte del sistema, es decir, 
vestir esas ropas lujosas y aparentar lo que no es. No obstante, en su mismidad —a través 
de la especularidad lacaniana— es consciente del proceso de otrificación y enajenación 
al que está siendo sometida imperceptiblemente: «Angustias estaba delante del espejo, 
peinada, enjoyada, contemplándose sin reposo, incrédula aún, lagrimosa aún, pero 
irradiando un brutal resplandor de felicidad»339. Luego, opta por la integridad y la 
identidad personal, renuncia al convencionalismo social de la apariencia. Como sostiene 
Eva Valero: «La renuncia de Angustias a perpetuar esa farsa supone el rechazo a la 
sociedad así entendida y, si bien de esta decisión se deriva su soledad, sin embargo con 
la ruptura de los códigos previstos obtiene su libertad»340.  
En este relato, el discurso lacónico y la voz rebelde del personaje otro no se 
amilanan frente al poder de la sociedad hegemónica; por ello, a pesar de la pobreza y el 
determinismo económico (cuyas consecuencias se revelan simbólicamente en el nombre 
«Angustias»), opta por la libertad y la probidad de su ser y rehúye de la hipocresía 
alienada por la falsa apariencia.  
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 Ibídem, p. 428.  
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 Al respecto, véase La ciudad en la obra de Julio Ramón Ribeyro, p. 419.  
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4.1.3.8.  «La señorita Fabiola» 
Cuento realista cuyo narrador autodiegético describe —a través de un estilo directo 
y una focalización cero— un cronotopo que representa la dimensión cultural de la 
otredad. 
El narrador configura a un personaje otro —la señorita Fabiola, maestra de escuela, 
una mujer fea y pobre que: «Era tan pequeñita, casi una enana, pero con una enorme cara, 
un poco caballuna, cutis marcado por el acné y un bozo muy pronunciado. [...] cuerpo 
informe, tetón pero sin poto ni cintura, [...] piernas flaquísimas y velludas»341— en un 
contexto alienado por el convencionalismo del logro del éxito por medio de la belleza 
física. La señorita Fabiola fracasa en una sociedad regida no solo por el determinismo 
económico, sino también por el predominio de los cánones estéticos que ubican a los seres 
humanos en un inconmovible estatus social. Su familia y ella están condenadas a la 
extinción como especie, pues constituyen un eslabón degenerado por la fealdad en la 
cadena de la evolución humana. La pobreza y la escasa belleza conducen a la señorita 
Fabiola y a su familia hacia la decadencia. De Miraflores se van a vivir a un barrio del 
centro de Lima. Allí la familia se disuelve y Fabiola, solterona y pobre, continúa su 
existencia mediocre. Como el sueldo de maestra no le alcanza, consigue otro empleo 
como auxiliar de contabilidad. Allí se jubila, aunque antes se casa con un tipo gordo, 
vividor, prepotente y menor que ella. Tiene varios hijos, pero se divorcia, pues su marido 
solo la golpeada y la instrumentalizaba para obtener su dinero. Al final, a pesar de su 
avanzada edad, la señorita Fabiola tiene que continuar trabajando para poder sobrevivir.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera vertical 
descendente, desde la sociedad hegemónica —que establece determinados cánones 
estéticos como parte de su concepción del mundo, su ideología y su cultura— hacia 
Fabiola, su familia y su entorno. Ellos son otrificados socialmente no solo por su 
condición subalterna económica, sino principalmente por su aspecto físico. En el universo 
descrito casi todos los allegados a Fabiola son feos: 1) la familia: «Eran tres hombres y 
tres mujeres, todos solteros, todos incapaces de casarse, porque no tenían plata, porque 
todos eran muy feos»342; 2) su hermano Héctor: «Era la versión de Fabiola, pero en 
masculino. La misma cabezota y cutis agrietado, casi la misma estatura»343; 3) su esposo: 
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 Al respecto, véase La palabra del mudo, p. 617.  
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 Ibídem, p. 618. 
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 Ibídem, p. 620. 
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«Un poco gordo, desteñido, reilón,»344; 4) su amigo: «Que sirvió de testigo, era un 
boticario charlatán, desdentado y borracho»345.  
En el caso específico de Fabiola, ella es otrificada y deshumanizada principalmente 
a través de lo grotesco, que indirecta y subliminalmente la cosifica hasta convertirla casi 
en un ente u un objeto sin valor, una res nullius. Su aspecto físico «desagradable» le 
impide alcanzar el éxito en una sociedad alienada por el convencionalismo de la 
superioridad de la belleza, el cual establece que los objetos y las personas carentes de esta 
cualidad sean despreciadas, excluidas y condenadas al fracaso o a la segregación. Según 
este convencionalismo, una mujer pobre pero bonita tiene mayores probabilidades de 
ascender en la sociedad; en cambio, una mujer pobre y fea está condenada, en la mayoría 
de los casos, al repudio y la marginalización. Por lo tanto, la fealdad convierte a las 
mujeres en seres otros, degradados.  
El discurso y la voz de la clase media en decadencia —la vieja pequeña burguesía 
citadina— carente de los recursos económicos y ajena a los cánones estéticos imperantes 
en la sociedad, son elementos resignados de una otredad que está condenada no solo a la 
degradación, sino incluso a la extinción. Ambos son factores que expresan un 
pensamiento débil, carente de perspectivas y de futuro.  
 
4.1.3.9.  «Noche cálida y sin viento» 
 Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de un estilo 
indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
principal la dimensión cultural de la otredad.  
El narrador configura a un personaje otro —Sixto Bellido, socio de un club— en 
un contexto alienado por el convencionalismo social de la apariencia. Este visita de noche 
un club del cual es socio y le dice al guardián que desea practicar billar. El hombre accede. 
Aprovechando que este se va a dormir se introduce en la piscina con la finalidad de 
aparentar que es un gran nadador y así impresionar y cautivar a una rubia por la que se 
siente atraído. Pero debido a su impericia casi se ahoga. Despertado por los gritos de 
Sixto, el guardián acude al lugar y este le dice, mintiendo, que le dio calambre luego de 
haber nadado en exceso.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren de manera vertical 
descendente (desde la sociedad hacia Sixto Bellido). Este es otrificado por la sociedad a 
                                                          
344
 Ibídem, p. 622. 
345
 Ibídem, p. 622. 
  
160 
 
través del convencionalismo de la apariencia, pues esta tácitamente le impone ser una 
persona completa: un tipo exitoso, socio de un club, campeón de ajedrez, etcétera. al 
punto que se siente presionado y, por ello, se enajena; por un lado, aparenta ser lo que no 
es solo para agradar a una chica hermosa; por el otro, recurre a la mentira para preservar 
su imagen, su reputación: el de ser un hombre exitoso, multifacético. 
El discurso y la voz del personaje otro intentan ocultar hipócritamente una cruda 
realidad: la incapacidad de los alienados para aceptar la verdad. 
 
4.1.3.10. «Sobre los modos de ganar la guerra» 
 Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión cultural de la otredad. 
El narrador configura a un personaje protagonista otrificador —el subteniente 
Vinatea, encargado del curso de educación premilitar en un colegio de Lima— en un 
contexto alienado por el convencionalismo social de la supuesta superioridad de los 
militares sobre los civiles (en este caso representados por los estudiantes ). El referido 
instructor conduce a sus alumnos hacia la «huaca» Juliana (Miraflores) para simular la 
realización de maniobras ofensivas tácticas. Cerca del lugar, los divide en dos bandos: 1) 
los enemigos que deben defender la cima; 2) los patriotas que deben tomarla. Él se ubica 
en el bando patriota y elige para su grupo a los alumnos más fornidos. Sin embargo, a 
pesar de su preparación militar, de tener a los “soldados” más fuertes y de contar con 
instrumentos (planos, brújulas y binoculares), es derrotado por la astucia de los más 
débiles, encabezados por la agilidad mental y la inteligencia del alumno Perucho Búnker.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de dos modos: 1) 
de manera vertical descendente, desde un representante del poder oficial hacia los 
subalternos, es decir, desde el instructor Vinatea hacia sus alumnos; 2) de forma vertical 
ascendente, casi imperceptiblemente (mediante la ridiculización) desde los alumnos hacia 
el militar. En el primer caso, el subteniente alienado por el convencionalismo social de la 
superioridad de los militares sobre los civiles, intenta aparentar frente a sus subordinados 
una capacidad e inteligencia que no posee. Al intentar otrificar culturalmente a aquellos 
como subalternos inferiores, su falsa conciencia fracasa, pues los estudiantes se muestran 
mucho más inteligentes que él. En ese proceso se revelan no solo los rasgos patológicos 
del infantilismo de Vinatea, sino incluso lo grotesco de sus intentos violentos de 
otrificación cuando fracasan sus argumentos. James Higgins, dice al respecto: 
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La vida de Vinatea es una fantasía en la que representa el papel del militar 
eficiente. Pero una y otra vez la imagen que quiere proyectar queda 
desmentida por su increíble incompetencia. [...], Vinatea resulta un caso 
patético por ser un personaje ridículamente infantil. Pero, desde otra 
perspectiva, es un tipo pernicioso, un valentón que abusa de su fuerza y de 
su autoridad346.  
 
 Vapuleado, ridiculizado y vencido intelectualmente por los estudiantes, al 
subteniente no le queda otro camino que la agresión violenta y abusiva para imponer su 
autoridad. Con el objetivo de demostrar la superioridad de los militares sobre los civiles 
no duda en castigar de modo ejemplar a uno de los subalternos, para que de esa manera, 
los demás comprendan su posición jerárquica inferior. El estudiante Perucho Bunker es 
condenado arbitraria y alevosamente por el instructor a pasar «callejón oscuro» en 
venganza a la ridiculización intelectual que sufrió a causa de él. Ya sometido el alumno 
a su autoridad, Vinatea intenta encubrir su fracaso con un pseudo argumento: 
 
—Alumno Pedro Bunker, le voy a decir una cosa. Sus espías no podían 
haber destruido nuestra defensa antiaérea. [...]. ¿Sabe por qué? 
Nuevamente lo escuchamos reír. Perucho y nosotros lo mirábamos sin 
comprender. 
—¡No podían porque sus espías habían sido descubiertos por nuestro 
servicio de inteligencia y fusilados! Fueron alineados contra una pared y, 
¡ta, ta, ta, ta!, pasados por las armas. Yo mismo di la orden347. 
 
Sobre esto, en «Las voces del silencio. Los relatos de Julio Ramón Ribeyro», Peter 
Elmore manifiesta: «El ingenuo instructor inspira tanta hilaridad como piedad. El pobre 
subteniente no puede ganar siquiera ese remedo de batalla y trata, con un subterfugio 
pueril, de reclamar la victoria»348.  
En el segundo caso, el grupo de alumnos también otrifica a Vinatea por medio de 
la ridiculización intelectual; de este modo, desentrañan la verdadera esencia  
—autoritaria e incompetente— del instructor:  
 
Vimos en ese momento en su rostro esa expresión de estupor infantil que 
lo asaltaba en clase cuando le hacíamos alguna pregunta al margen del 
curso de Instrucción Premilitar. [...]; era realmente enorme, un verdadero 
coloso, pero nunca mentalmente tan indefenso, al punto que su galón de 
                                                          
346
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subteniente parecía quedarle ancho como si hubiera sido cosido en su 
camisa por algún adulto indulgente349.  
 
El discurso y la voz de los personajes otros (los alumnos) no es vencido por la 
argumentación «racional» del personaje otrificador (Vinatea), sino acallado por el poder 
y la violencia que emana de este. El discurso de los otros destruye la base ilógica y 
alienada del discurso otrificador, no obstante, es vencida —y su voz silenciada— por la 
irracionalidad del poder otrificante. En este relato queda demostrado que la burla, la 
ironía, el sarcasmo y la ridiculización son instrumentos de liberación limitados frente al 
poder efectivo del sistema dominante que defiende el statu quo —en última instancia— 
con la violencia. Asimismo, queda también revelado que ante el fracaso de la alienación 
cultural de los convencionalismos sociales, la élite hegemónica recurre a la fuerza para 
imponer su dominio.  
4.1.3.11. «Cosas de machos» 
 Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de un estilo 
indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión cultural de la otredad. 
El narrador configura a dos personajes protagonistas —el capitán Zapata, un militar 
maduro, amante de la vida bohemia y el teniente Arbulú, un joven militar idealista— en 
un contexto alienado y enajenado por los convencionalismos sociales. Este último llega 
a un cuartel de Sullana para cumplir su servicio, el cual estaba al mando del capitán 
Zapata. En una ocasión, este le solicita al joven teniente que le prepare unos cocteles, 
pero se niega y le responde que él ha venido a cumplir su servicio militar y no tareas de 
mayordomo. Producto de esta rebeldía, el capitán se venga enviándolo a sucesivos 
entrenamientos de marcha de campaña, los cuales le producen diversas quemaduras y su 
posterior internamiento en el hospital. Ya recuperado, le reclama a su superior que está 
abusando de su autoridad y lo reta a resolver sus diferencias como una «machos», o sea 
a golpes. Tras una ardua pelea en el arenal, dan por concluido la batalla, pues no hay un 
vencedor absoluto. Pasados unos días, el capitán le vuelve a pedir al teniente que le 
prepare unos cocteles; este luego de pensarlo un momento, esta vez acepta con estoicismo 
subordinarse al poder para no sufrir futuros castigos. El teniente idealista acepta con 
resignación su rol de mayordomo. 
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En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren de manera vertical 
descendente (desde un superior hacia un subordinado), en este caso, desde el capitán 
Zapata hacia el teniente Arbulú. Este otrifica al súbdito a través del convencionalismo 
social de la obediencia ciega al superior; mecanismo que no solo aliena sino también 
enajena: el teniente termina por convertirse en una persona que se resistía ser, y termina 
por aceptar su lugar en el sistema social en general y en el mundo militar en particular.  
El discurso sublevado y la voz rebelde de Arbulú como instrumentos de protesta 
frente a la injusticia terminan siendo acallados imperceptiblemente por los 
convencionalismos sociales que gobiernan el sistema establecido. El teniente termina 
aceptando un vasallaje tácito para no ser otrificado culturalmente por la sociedad, pero 
termina por enajenarse, ya que niega su propio ser, renuncia a su discurso y su voz es 
silenciada. 
 
4.1.3.12. «Almuerzo en el club» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
directo/indirecto y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
principal la dimensión cultural de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista —el tío Delfín, un coronel en 
retiro— en un contexto alienado por los convencionalismos sociales y el racismo. El 
narrador y Delfín visitan un club hípico (El chalán) administrado por su hermano Carlos 
y su esposa Adela. Dicho lugar se caracteriza por albergar a la sociedad selecta de Lima; 
ahí el tío Delfín es testigo de una actitud prepotente por parte del hijo del dueño del club 
hacia su hermano Carlos. También, es testigo del maltrato racista que recibe un mozo por 
parte de esta misma persona. Sin embargo, solo se enerva ante el primer hecho y lo 
justifica aduciendo: 
 
—¡No sé cómo me he podido aguantar! Los puños me quemaban. Solo por 
Carlos, claro, solo por él, para no fregarle su vida en el club y ese trabajo 
que le han ofrecido... ¡Guardián de supermercado!... y porque les gusta 
codearse con la cremita, a los dos, con los niñitos gagá, los señorones, con 
todos esos mierdas que los tratarán siempre como a sus empleados... 
¡Pobres Zapata, pobres! ¡Qué humillación!350 
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En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren de manera vertical 
descendente desde la élite hegemónica (representada por el hijo del presidente del club) 
hacia los administradores y el mozo. El hijo —alienado por el racismo y obnubilado por 
el poder— otrifica, humilla y deshumaniza al mozo cuando le pregunta: «Me vas a servir 
o no, cholo de mierda»351. Sin embargo, este hecho no es el que enerva completamente a 
Delfín sino el acto consciente de enajenación de su hermano Carlos que acepta pasiva e 
hipócritamente el convencionalismo social de la conveniencia pragmática que consiste en 
allanarse al maltrato de alguien superior y de mayor solvencia para continuar recibiendo 
los beneficios de su amistad o de la relación entablada con él. Delfín acepta con cierta 
normalidad la otrificación cultural del peruano autóctono, pero no resiste la otrificación 
cultural de su familia. Y si bien su expresión: «¡Un club para blanquitos!»352, nos indica 
la existencia de un esbozo de otrificación vertical ascendente (de la clase media hacia la 
burguesía), esta no se desarrolla ni se consolida como discurso en el relato. La 
connotación de la palabra «blanquitos» sugiere en este caso, una tendencia hacia la 
inferiorización por afeminamiento de la gente de la élite de raza blanca acomodada. 
El discurso superficialmente rebelde y la voz autorreprimida de Delfín que 
representa el discurso y la voz de la clase media terminan por sucumbir ante el poder de 
los convencionalismos sociales que alienan y enajenan a los seres humanos. Por otro lado, 
dentro de este relato, el discurso y la voz de los otros (los peruanos aborígenes) son 
inexistentes. 
 
4.1.3.13. «Alienación» 
 Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
directo y una focalización cero— un cronotopo que representa de modo principal la 
dimensión cultural de la otredad. 
El narrador configura a varios personajes otros —entre los que sobresalen el zambo 
Roberto López: «Un ser retaco, oscuro, bembudo y de pelo ensortijado»353, hijo de una 
lavandera; José Cabanillas, otro zambo hijo de un sastre; Queca, una adolescente de ojos 
verdes y cabello castaño, hija de un empleado y el amor platónico de todos los del barrio; 
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Cahuide Morales: «Un mestizo huatón, ceñudo y regionalista»354— en un contexto 
alienado, enajenado por el racismo y deshumanizado por la animalización. 
Roberto López, un joven zambo de condición humilde, toma una decisión drástica 
a raíz de un hecho que lo marcó para siempre: la chica más codiciada y hermosa del barrio 
(Queca) le dice que no juega o se mezcla con zambos; esto cambió radicalmente su ser. 
Desde ese momento, poco a poco fue matando al zambo que llevaba dentro e hizo casi de 
todo para intentar borrar todo vestigio de su raza. Comenzó por imitar la vestimenta de 
los norteamericanos, se tiñó el pelo, se talqueó la piel, aprendió el inglés y, sobre todo, 
no trató de ser un blanquito limeño, sino un blanco yanqui. No obstante, se dio cuenta de 
que de nada eso le había servido en su metamorfosis y decide junto a su amigo, José María 
Cabanillas, viajar a Estados Unidos. Ya en ese país, ambos: 
 
Se dieron cuenta además de que en Nueva York se habían dado cita todos 
los López y Cabanillas del mundo, asiáticos, árabes, aztecas, africanos, 
ibéricos, mayas, chibchas, sicilianos, caribeños, musulmanes, quechuas, 
polinesios, esquimales, ejemplares de toda procedencia, lengua, raza y 
pigmentación y que tenían solo en común el querer vivir como un 
yanqui355. 
 
Pobres y desempleados, al no poder subsistir en los Estados Unidos y con el riesgo 
de ser deportados, entonces deciden enrolarse a las filas del ejército para poder obtener la 
anhelada ciudadanía. Sin embargo, Roberto (ahora Bob) muere en la guerra contra Corea 
y su amigo sobreviviente —Cabanillas— es quien informa de esa muerte a la madre de 
aquel. 
En cuanto a Queca, luego de ser la chica más deseada del barrio, se convirtió en la 
enamorada del blanquiñoso Chalo Sander y, posteriormente, en la esposa de Billy 
Mulligan, hijo de un funcionario del consulado de Estados Unidos. Queca se fue a vivir 
a aquel país con este último.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de tres modos: 1) de 
manera vertical descendente, desde la élite blanca limeña —representada por Queca— 
hacia los subalternos Roberto López y José María Cabanillas, pero también de modo sutil 
hacia otros aborígenes como el cholo Cahuide Morales; asimismo, desde los occidentales 
—representados por Billy Mulligan— hacia los peruanos «blancos» (en este caso Queca), 
así como hacia los asiáticos coreanos; 2) de manera vertical ascendente , desde la clase 
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media de un país colonial o dominado hacia la población del país dominante 
estadounidense; 3) de forma interiorizada, en la mismidad de Roberto López. 
 En el primer caso, los «blanquitos» limeños otrifican a Bob y su amigo José María 
Cabanillas a través del racismo, los fueron excluyendo paulatinamente por el color de su 
piel. En ese proceso existe un momento crucial, cuando Queca le dice a Roberto: «Yo no 
juego con zambos»356. Por su parte, las mujeres «blancas» latinoamericanas residentes en 
Estados Unidos, deshumanizan a los zambos referidos por medio de la animalización: 
«Las Quecas del lugar, y eran tantas, les pasaban por las narices, sin concederles ni 
siquiera la atención ofuscada que nos despierta una cucaracha»357. 
Asimismo, los miembros de la clase media limeña alienada son otrificados por los 
norteamericanos por medio del racismo. Un claro ejemplo de esto ocurre cuando Billy 
Mulligan maltrata e insulta a la bella Queca a quien: «Terminó por darle de puñetazos a 
su mujer, a la linda, inolvidable Queca, en la madrugada de los domingos, mientras, 
sonreía estúpidamente y la llamaba chola de mierda»358.También otrifican a los asiáticos 
coreanos a través de la estética: «A miles de kilómetros de distancia, en un país llamado 
Corea, rubios estadounidenses combatían contra unos horribles asiáticos»359.  
En el segundo caso, la élite blanca limeña (representada por el narrador) otrifica a 
los blancos norteamericanos por medio de la animalización: «Pero era tan penoso enviar 
a los boys a ese lugar ¡Morían como ratas!»360.  
En el tercer caso, Roberto López es una víctima de la sociedad enferma y alienada 
por el racismo; su ipseidad (identidad en movimiento) y su mismidad se ven afectados 
por esa ideología alienante que encubre las relaciones de dominación existentes en la 
sociedad donde la colonialidad del poder es marcada. Roberto niega su propia identidad 
para convertirse en un otro despreciado. Adriana Churampi Ramírez dice al respecto: 
 
«Alienación» plantea el drama de la búsqueda de la identidad personal. 
[...]. La aventura existencial parte de una realidad de confrontación y 
tensión entre los protagonistas y su medio ambiente, de la evidencia de un 
mundo que no logra evitar la desintegración de sus identidades. Cuando la 
necesidad de encontrar una respuesta a este dramático estado de desarraigo 
e inadecuación se hace urgente, los protagonistas ensayan estrategias que 
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no vienen a ser más que refugios de lo que quisieran ser, [...], sin 
conseguirlo361.  
 
Roberto López intenta renunciar a su identidad marginal, estigmatizada, excluida y 
segregada —por las cuales está marcado como con una huella leviniana— para lanzarse 
a la aventura de adquirir una otredad privilegiada, anhelo utópico que paga con su propia 
vida, pues solo es utilizado como carne de cañón en una guerra que no le pertenece y por 
una cultura que le es ajena. 
Al contrario de lo que plantea la crítica acerca de que el «alienado» o aculturado es 
Roberto López, nosotros sostenemos que en este relato se muestra el racismo cruel y 
enfermizo de la sociedad representada. Esta obliga a los afros a esforzarse por ser parte 
de un sistema que paradójicamente los excluye y los segrega. Los grupos sociales 
dominantes son los que articulan todas las formas de dominación en una cultura 
determinada. En el relato se muestran dualidades de nombres y apellidos que simbolizan 
la lucha entre el colonialismo y lo autóctono: Armando Wolff/Cahuide Morales, Lucas 
de Tramontana/Peluca Rodríguez, Chalo Sander/José María Cabanillas y Billy 
Mulligan/Roberto López. Estas dualidades dan cuenta de la lucha entre lo occidental y lo 
no occidental. Incluso el término chalets hace alusión a las mansiones de gente blanca, 
en oposición a los barrios marginales habitados por los negros o mestizos; y el colegio 
Santa Úrsula de Miraflores, exclusivo para blancos adinerados, se muestra como 
oposición al colegio Reparación, de mestizos o blancos empobrecidos. Esto demuestra 
que «los López y los Cabanillas» no son los alienados, sino simples víctimas de la 
colonialidad del poder y el eurocentrismo de la modernidad.  
El discurso alienante y racista —que impera como una verdad en la sociedad y dota 
de una falsa conciencia no solo a los otros marginales, sino también a los idénticos 
dominantes— y la voz hegemónica de las élites nacionales y los países imperialistas se 
impone con dramatismo sobre el discurso alienado y la voz inaudible de los subalternos. 
Estos últimos no solo viven una existencia enajenada sino que —incluso— son excretados 
sistemáticamente por la metrópoli: «La ciudad los toleraba unos meses, 
complacidamente, mientras absorbía sus dólares ahorrados. Luego, como por un tubo, los 
dirigía hacia el mecanismo de la expulsión»362.  
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4.1.3.14. «El embarcadero de la esquina» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos directo/indirecto y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo principal la dimensión cultural de la otredad. 
El narrador configura a un personaje otro principal —el poeta demente Ángel 
Devoto— en un contexto alienado, enajenado y deshumanizado por la locura, el racismo, 
la animalización y la marginalización. Luego de muchas peripecias, el poeta logra escapar 
de su cautiverio en Chosica y se presenta mal vestido y pestilente a una reunión de 
reencuentro de sus excompañeros de colegio organizado en un chifa. En dicho lugar se 
dan cita, después de veinte largos años, varios conocidos suyos, ahora hombres 
prominentes y exitosos, entre los cuales estaban: Francisco Arana, el mejor abogado 
tributario de Lima; Jacobo Sáenz, dueño un próspero negocio de importaciones; José Luis 
Molina, ginecólogo y propietario de una clínica; el médico Manolo Fuentes; el coronel 
Becerra; y, el vocal Leguía y el arquitecto Linares. Todos ellos habían conseguido 
«progresar» y:  
 
A pesar de sus diferencias de talla, peso, tez, profesión, tenían todo en 
común. Por una especie de selección natural estaban allí reunidos los que 
desde temprano bajaron la cabeza y embistieron, adelante, que se quite 
todo el mundo de mi camino, hasta llegar a ser lo que representaban: los 
caballeros363. 
 
Cuando Ángel llega es recibido por sus amigos de antaño con cierta curiosidad, 
pero luego, debido a su aspecto, su olor pestilente, su demencia y su lenguaje soez e 
incoherente es repudiado por ellos: «—Yo creo que le falla la cabeza —dijo el arquitecto 
Linares—. Además, no estoy seguro si terminó el colegio con nosotros. Creo que lo 
jalaron de año»364. Incluso el coronel Becerra sentencia: «—tipos así desprestigian la 
promoción»365. Frente a esta situación incómoda y humillante, los ex compañeros, 
deciden abandonar el lugar y continuar la reunión en un bar y luego en un lenocinio. Así, 
estos hombres «insignes» se hunden con la más absoluta «normalidad» en la ciénaga de 
la corrupción de la sociedad. Ya en el mundo de la sordidez, profieren discursos obscenos, 
procaces e incoherentes. En cambio el poeta loco, luego de divagar y recrear su mundo 
de ficción termina automarginándose en un pequeño bote en las aguas del mar.  
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En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de cuatro formas: 1) de 
manera vertical descendente, desde el grupo de amigos exitosos hacia el poeta demente y 
los sirvientes; 2) de manera vertical ascendente, desde Ángel Devoto hacia sus ex 
compañeros de promoción; 3) de forma horizontal, desde el vate hacia los mozos asiáticos 
del chifa; 4) en la mismidad del personaje protagonista.  
En el primer caso, Ángel Devoto es otrificado por sus excompañeros a través de los 
convencionalismos de la apariencia personal y el éxito social, pero también es 
deshumanizado, marginalizado e inferiorizado por su locura. En la sociedad representada 
la apariencia personal y el éxito social son muy valorados, estos convierten en «caballeros 
nobles» a los que las poseen y las alcanzan, no obstante, solo son caretas que cubren la 
hipocresía, la faz putrefacta de la sociedad. Ángel Devoto es un otro, un diferente para 
sus excompañeros por su apariencia, por su locura y por no haber logrado ascender 
socialmente. Sin embargo, estos hombres «honorables» que lo condenan son obscenos, 
corruptos y vulgares. En cambio el poeta marginal que actúa de manera incomprensible 
repudia a la sociedad de los «normales», hecho que logra simbólicamente cuando aborda 
un bote y se hace a la mar.  
Paradójicamente, los cuerdos se alienan y enajenan irreversiblemente debido a su 
afán por realizar los convencionalismos establecidos y los dementes se desalienan y se 
desenajenan un poco al rechazarlos. En realidad, los verdaderos alienados son los 
excompañeros de Ángel Devoto quienes también otrifican a través del racismo a los 
peruanos autóctonos; uno de ellos exclama: « ¿Mozo? Un indio de mierda. ¡Eh, mochica, 
ven aquí! ¿Me limpias los zapatos?»366.  
En el segundo caso, Ángel Devoto —pese a ser un otro, un subalterno— también 
otrifica a sus ex compañeros de colegio cuando dice: «Evidentemente eran unos felones, 
los chetumadre, esos baronetes maricas, gorreros, que lo habían abandonado después del 
suntuoso banquete, sin ofrecerle su brazo ante la amenaza tartárica»367.  
En el tercer caso, este mismo poeta orate otrifica a los mozos asiáticos del chifa a 
través del racismo: «Ángel estaba convencido de haber caído en una emboscada de los 
mongoles. Esa media docena de asiáticos con saco blanco que le cerraban la entrada no 
podían ser otros que los sicarios del gran jefe mongol Timur Lang»368. Asimismo, también 
los deshumaniza por medio de la animalización: 
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La horda ya estaba en la sala, había entrado por algún pasaje secreto y se 
precipitaba hacia él dirigida por el gran jefe mongol. Apenas tuvo tiempo 
de coger el chambergo y abrirse paso entre sus atacantes, cucarachas 
inmundas que se atrevían a tocarlo369.  
 
En el cuarto caso, el poeta se otrifica, se deshumaniza y se animaliza a sí mismo al 
identificarse con las aves que comparten su cautiverio: « a los pollos los contemplaba con 
una infinita dulzura. Amontonados en sus jaulas, solo salían de allí para ir al matadero. 
Eran sus hermanos de pico y plumas, los cautivos»370. 
 En la sociedad representada en el relato tanto el discurso y la voz de los que 
detentan el poder —los idénticos acomodados— como el de los otros —los excluidos 
marginales— están alienados y enajenados. Los primeros, lo están por los 
convencionalismos sociales y el racismo; los segundos, por la locura.  
 
4.1.3.15. «Cuando no sea más que sombra»  
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos directo/indirecto y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo principal la dimensión cultural de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como parte de un trío de artistas latinos 
emigrados a París —entre ellos un escultor, Jorge; un músico, Paco; y el narrador 
personaje que se desempeña como escritor— en un contexto alienado por los 
convencionalismos sociales y deshumanizado por la banalización de la muerte. Estos tres 
personajes llegan a rentar habitaciones en una casa donde viven tres ancianas: la madre, 
madame Angélique Dufour; la hija, Jeannete Dufour; y Camille, la doméstica. En un 
primer momento aquellos ven limitados sus afanes artísticos por el orden y el silencio 
impuesto por las ancianas, pero luego esto cambia y surge la inspiración hasta convertir 
el lugar en un ambiente ruidoso y dinámico. En ese transcurso fallece madame Angélique 
y se desata la demencia de Jeannette quien vive recordando el amor de su primo Paul 
Dufour (este anciano también fallece al contemplar el cadáver de su tía Angélique). Los 
artistas encuentran en la muerte un nuevo escollo para la realización de sus obras, hecho 
que les incomoda sobremanera, no por el dolor, sino por el fastidio que representa para el 
desarrollo de su arte.  
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En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de modo horizontal desde 
dos lados: 1) desde los jóvenes artistas hacia las ancianas; 2) de manera inversa, desde 
estas últimas hacia los primeros.  
En el primer caso, los jóvenes artistas deshumanizan y cosifican a las ancianas a 
través de los convencionalismos sociales de la inutilidad y de la realización artística. Ellos 
se deshumanizan, se muestran insensibles ante el espectáculo de la decrepitud y la muerte; 
consideran a las personas de avanzada edad como trastos, objetos sin valor alguno que 
incomodan y fastidian y, por lo tanto, consideran que el deceso de los ancianos constituye 
una banalidad: 
 
 Nosotros habíamos interrumpido nuestro trabajo, más por cierto malestar 
frente a la muerte que por una verdadera aflicción. Francamente, nos 
molestaba que hubiera un cadáver tendido en una cama con la boca abierta 
y que en la cocina hubiera otro medio cadáver con una bujía en la mano371. 
 
Según ellos, la muerte de los ancianos impide momentáneamente su necesaria 
realización artística (como las dos viejas usureras de Crimen y castigo impedían la 
supuesta grandeza de Rodión Raskolnikov). Ellos creían que el camino del artista debía 
ser inhumano, egoísta e insensible para poder realizarse: «El artista debería ser inhumano. 
Aquel que cedía al sentimentalismo estaba condenado a ocuparse del prójimo toda su vida 
y no tendría tiempo para el trabajo creador»372.  
En el segundo caso, madame Jeannette Dufour también otrifica a los jóvenes artistas 
por su procedencia. Esto se evidencia cuando exclama: «¡Fuera de aquí, extranjeros, [...], 
a la calle, salgan!»373.  
  El discurso y la voz de los jóvenes latinos, alienada por los convencionalismos 
sociales mencionados, demuestra la existencia y el predominio de una ideología y una 
cultura deshumanizada y deshumanizante en la sociedad representada. Esta no se rige 
solo por la codicia tácitamente comprendida, sino también por el utilitarismo; todo lo cual 
desemboca en una ideología pragmática. Incluso el arte está basado en este utilitarismo 
que no duda en banalizar a la propia muerte para poder realizarse.  
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4.1.3.16. «Las tres gracias» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
directo y una focalización cero e interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión cultural de la otredad. 
El narrador se configura a sí mismo como personaje —un adolescente de la clase 
media acomodada citadina— en un contexto alienado por el convencionalismo social de 
la aparencial física y deshumanizado por el machismo. El narrador personaje revela los 
prejuicios hipócritas de una sociedad pacata que no duda en desplegar casi todo su 
anquilosado arsenal cultural para linchar simbólicamente a tres jóvenes mujeres cuya 
única culpa era ser —supuestamente— oriundas de la selva (Loreto): 
 
La mayor debía tener unos veinticinco años, era un poco entrada en carnes, 
lucia trajes vistosos y (...) un carácter alegre [...]. La segunda, de unos 
veinte años, era menudita, linda de rasgos y de figura, llevaba siempre 
pantalones ceñidos [...] la tercera era la joya del trio: no se le daba más de 
dieciocho años, era altísima [...], de piernas muy largas y perfectamente 
torneadas, cintura estrecha, nalgas prominentes, senos turgentes374. 
 
Luego de que las tres jóvenes —probablemente hermanas— alquilaran un 
departamento en el barrio Miraflorino de Santa Cruz fueron catalogadas por sus vecinos 
como prostitutas, estigma que pesa casi sobre todas las mujeres provenientes de la selva 
peruana. Pero: «Se trataba de presunciones ridículas que no estaban refrendadas por 
ninguna prueba»375, puesto que en realidad no se sabía nada directa o concretamente de 
ellas. De la mayor se llegó a decir que era la amante del embajador y de la última algo 
mucho peor:  
 
Pero fue sobre todo con la menor, la más guapa de todas, que se cebó la 
maledicencia del barrio. Se decía que bailaba en una boite, que era la 
amante de un ministro, que iba todas las tardes a una lujosa casa de citas, 
que la habían visto en un banco empozando un abultado paquete de 
dólares376. 
 
Incluso, a todas ellas se les relacionó con un supuesto proxeneta: «El caficho que 
administraba una célula familiar de prostitutas»377, un hombre que solo una vez se 
apareció por el barrio para conversar con la bella menor: 
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El tipo [...] tenía una pinta extraña: muy alto, bigotudo, medio zambo, lucía 
terno y corbata, [...], su saco tenía los hombros muy anchos y descolgados 
y sus pantalones le quedaban ligeramente cortos. Usaba corbatas chillonas, 
se echaba brillantina al peinado, calzaba zapatos acharolados y 
puntiagudos378. 
 
Al final, estas tres jóvenes, cansadas del constante acoso sexual al que eran 
sometidas por hombres de otros barrios que llegaban en lujosos autos a requerir sus 
supuestos servicios sexuales, deciden irse y desaparecen para siempre del lugar.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera vertical 
descendente, desde los vecinos del barrio miraflorino de Santa Cruz hacia las tres jóvenes 
selváticas. La sociedad otrifica a ese grupo de chicas por medio del convencionalismo de 
la apariencia personal. Ellas no solo son condenadas por la mirada sartreana debido a su 
belleza física o a su sensualidad, sino que también son linchadas socialmente por el 
probable liberalismo a que las conduce esos dos rasgos. Para la alienada comunidad 
miraflorina las tres jóvenes son diferentes e inferiores a ellos de acuerdo a los cánones 
morales y a los estereotipos estéticos ya establecidos en su espectro cultural, en el desván 
de sus costumbres. Incluso, esa excesiva sensualidad que se les otorga a ellas como un 
estereotipo fundamental, les da motivo a los vecinos para deshumanizarlas a través de la 
animalización: «Su propio aspecto, sensuales, muy maquilladas, tan animalmente 
atractivas, esas mujeres solo podían dedicarse a la fornicación venal»379. Conclusiones 
que, obviamente, no tenían ningún sustento probatorio concreto, pues se basaban 
únicamente, como hemos visto, en prejuicios y suposiciones distribuidas socialmente a 
través del chisme y del rumor: 
 
Todo se basaba en una fina red de suposiciones. Primero, que eran 
loretanas [...] y para los limeños las selváticas tenían fama de ser ardientes, 
desprejuiciadas y fáciles. Segundo, que Vivian solas en un departamento 
[...]. Tercero, que ninguna de ellas tenía al parecer trabajo regular [...]. Por 
último, su propio aspecto380. 
 
Esta otrificación por medio del convencionalismo social de la apariencia le cae 
también de rebote al individuo que se le vio por única vez cerca a la menor de Las tres 
                                                          
378
 Ibídem, p. 920.  
379
 Ibídem, p. 919. 
380
 Ibídem, pp. 918-919. 
  
174 
 
gracias. Para los del barrio de Santa Cruz de acuerdo a su apariencia, este: «Era un 
huachafo, en suma»381.  
El discurso alineado y la voz prejuiciosa de la sociedad hegemónica representada 
por el narrador personaje en este cuento, pone en evidencia la orfandad en que se 
encuentran los otros en cuanto a su capacidad de expresión directa o su representación 
indirecta. Una vez más queda en claro que los otros no poseen discurso ni voz y que 
incluso, a veces no tienen el más mínimo espacio en una posible comunicación indirecta: 
no hay quien hable por ellos. Más allá de un superficial estoicismo, en la práctica no se 
muestra en el discurso de los otros de este relato un contenido capaz de hacer frente a los 
argumentos de la sociedad hegemónica alienada.  
 
4.1.3.17. «El señor campana y su hija Perlita» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
directo y una focalización principalmente interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión cultural de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como personaje —un escolar adolescente de la 
clase media limeña— y a otros dos personajes protagonistas —el señor Campana (un 
viejo cómico español) y su supuesta hija perlita (que en realidad era su amante)— en un 
contexto alienado por los convencionalismos sociales del éxito y la apariencia personal, 
pero también deshumanizado por lo grotesco y la cosificación. El mencionado 
adolescente narra como el señor Campana y Perlita llegan a su escuela —el colegio 
Maristas, administrado por sacerdotes católicos— para brindar a los escolares un 
espectáculo artístico donde se mezcla la actuación, la magia, el canto y el humor. Cuando 
estos dos artistas terminan su función, prometen regresar al año siguiente, pero nunca más 
volvieron al colegio: «Nunca más regresaron. Los hermanos cayeron quizás en la cuenta 
que no podían seguir acogiendo, solo por caridad cristiana o piedad patriótica, a ese viejo 
cómico español en pleno declive, con su repertorio de trucos usados y babosos»382. 
Días después de la presentación, el escolar adolescente descubre la verdadera razón 
de esa ausencia posterior: a ambos artistas no los unía lazos familiares o sanguíneos, sino 
amorosos: eran amantes. Esta relación entre una persona mayor y una joven, no era bien 
vista en la sociedad de entonces y menos aún si estaba relacionada al ámbito escolar, 
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donde se tenía la idea de que eran padre e hija. Además, constituía a todas luces una estafa 
y una burla hacia la confianza de quienes los habían contratado. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren: 1) de manera horizontal, 
desde los escolares hacia Perlita; 2) de manera vertical descendente, desde la sociedad 
hacia Perlita y el señor Campana. En el primer caso, los adolescentes deshumanizan a la 
mencionada mujer por medio de la cosificación (la convierten solo en un objeto de deseo 
sexual) y también la otrifican a través del convencionalismo de la apariencia física; para 
ellos, Perlita, es un otro carente de belleza: 
 
No era bonita, ni joven, ni siquiera fachosa, pero era tan insólito ver a una 
mujer en ese recinto por donde solo circulaban hombres ensotanados y 
velludos y cientos de colegiales petulantes y soeces que su sola presencia 
era una atracción. No era extraño además que un una de sus tantas 
evoluciones se elevara el vuelo de su falda y dejara al descubierto muslos 
castellanos, tal vez un poco regordetes y lechosos, pero capaces aun de 
provocar pulsiones pecaminosas en más de un mozalbete383. 
 
En el segundo caso, la sociedad otrifica también al señor Campana y a Perlita a 
través de los convencionalismos del éxito y la apariencia personal: «Fuera del tablado se 
les veía insignificantes. Nadie daba por ellos medio, nadie, y menos aun cuando, 
bruscamente reconciliados, los vimos desaparecer en el vestíbulo de un hotelito de mala 
muerte, pobres, ridículos amantes»384.  
Aquí se evidencia cómo las élites imponen sutilmente a la sociedad la idea del éxito 
(poseer dinero, propiedades, poder) así como sus cánones estéticos. Ambos artistas 
resultan ser seres grotescos en la sociedad hegemónica al no cumplir con los preceptos y 
principios que esta establece. 
El discurso y la voz de los personajes otros se reduce casi a las muecas hedonistas, 
dentro de una vida donde más importante que la lucha y la moral son el placer y los 
estereotipos sociales. Por ello, el señor Campana y Perlita únicamente buscan un lugar 
donde sobrevivir con algo de placer para hacer de la vida dura y cruel algo más soportable 
y placentero.  
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4.1.3.18. «El sargento Canchuca» 
 Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
directo/indirecto y una fiscalización principalmente interna— un cronotopo que 
representa de modo fundamental la dimensión cultural de la otredad. 
El narrador se configura a sí mismo como personaje —un niño de la clase media 
limeña— y a un personaje protagonista —el sargento Canchuca, «un soldado 
pequeñísimo», de «figura tosca y maciza»— en un contexto alienado por el 
convencionalismo de la apariencia física y deshumanizado por los prejuicios racistas y 
cosificantes. El padre del mencionado niño contrata a este militar especialista en 
inyectables para que les coloque a sus familiares —la madre del narrador personaje, sus 
hermanas Meche y Josefina, su hermano mayor y su tía Marisa— una dosis diaria de 
calcio. La mayoría de estos, cansados de esta rutina que impedía sus juegos y diversiones, 
empieza a desplegar sobre Canchuca sus prejuicios racistas y estéticos, a atribuirle una 
conducta libidinosa y a involucrarlo a través del rumor en supuestos amoríos con Zoila 
—la empleada— o con otras mujeres de la familia. Los varones menores de la casa —el 
narrador personaje y su hermano mayor— redactan cartas amorosas suplantando la 
identidad del militar y dirigen dichas misivas hacia las mujeres de la casa —Meche, 
Josefina y probablemente también a María y Zoila— con ánimo jocoso y lúdico, sin 
presagiar que estas acciones conllevarían hacia un desenlace funesto —el suicidio del 
sargento—, pues como se deduce el texto sí habría existido una aventura amorosa entre 
Canchuca y Zoila:  
 
[El tío Milo] sacando un papel de su bolsillo [...] leyó: 
—«Para la ingrata. Me mato porque me desprecias». 
 —¿Y quién era la ingrata? —preguntó María, encuadrada por mis 
hermanas Meche y Josefina, que parecían muy impresionadas. Detrás, en 
el umbral del living, Zoila asomaba su [...] rostro [...], esta vez ligeramente 
intranquilo385.  
 
Producto del escarnio, el sargento se quita la vida; su muerte visiblemente coincide 
con otros sucesos ocurridos dentro de la casa, pero es una vez más el azar    —como en 
otros cuentos de Ribeyro— el que deja el final abierto a la incertidumbre. 
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En este contexto, los mecanismos de otrificación solo operan de manera vertical 
descendente, desde la familia del narrador personaje (incluido este último) hacia el 
sargento Canchuca y la empleada Zoila. El grupo social al que pertenece el niño narrador 
personaje (la clase media citadina) otrifica a los mencionados subalternos por medio del 
convencionalismo de la apariencia física y el racismo. Así dicen de aquella mujer: 
Zoila era muy fea, como lo son (dejándose de patriotismo) los mochicas: 
ojos saltones, nariz ganchuda, cuello corto, ancha cintura y nalgas nulas, 
con el agravante de que, por una rara derogación genética, era 
altísimamente y corpulenta, lo que hacía doblemente visible su fealdad386. 
 
Incluso, de acuerdo a los cánones estéticos prevalecientes en la sociedad, el militar 
es deshumanizado a través de la animalización: 
—¿Has visto sus deditos? —decía mi hermana  
Meche —¡Parecen deditos de Macaco!  
—¡Y sus pantorrillas! —añadía mi hermana 
Josefina—. ¡Todas gorditas envueltas en 
Esas bandas verdes, como un par de tamales de chancho.  
 
—¡Y ese lunar que tiene en el cachete! ¡Qué asco! Un lunar negro y peludo 
como una araña... Parece que va a comenzar a caminar387.  
 
Para la sociedad donde priman los valores culturales de la élite hegemónica, el 
sargento Canchuca es un «cholo», un «serrano» con ciertos atributos estéticos, pero con 
un origen ontológico inferior. Al respecto, la madre del niño narrador personaje dice lo 
siguiente: «Si se fijan bien, hasta tiene bonitos ojos. Grandes y bien negros. Si no fuera 
tan retaco, tan prieto y tan motoso sería un cholo bien plantado»388. 
E incluso, ese mismo racismo cosifica al sargento, lo convierte en un objeto 
grotesco: «Canchuca no daba besos sino ósculos y [...] como su bocaza, [...], era una 
verdadera aspiradora, las víctimas del ósculo corrían el riesgo de desaparecer en las 
entrañas del sargento»389. 
El discurso y la voz alienadas de la sociedad hegemónica son reconstruidas, 
asumidas y representadas por el narrador personaje. En cambio, los personajes otros 
(Canchuca y Zoila) carecen de estos elementos en la narración: los esbozos de un 
pensamiento débil ni siquiera aparecen a lo largo del texto. Los personajes otros son 
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presentados como seres huérfanos de poder y sin ninguna posibilidad de ser debidamente 
representados.  
 
4.1.3.19. «Cacos y canes» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
directo y una focalización cero e interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión cultural de la otredad. 
El narrador se configura a sí mismo como personaje protagonista —un niño de la 
clase media citadina— en un contexto alienado por los convencionalismos sociales de la 
apariencia física y la deshumanización. El mencionado personaje narra una parte de su 
niñez, la época cuando la inseguridad ciudadana —específicamente los hurtos y robos a 
domicilio— puso en zozobra a su familia. Para evitar estos delitos en contra de la 
propiedad y los bienes de su familia, su padre adquirió varios perros para ser utilizados 
como guardianes; no obstante, de poco sirvió esta medida, pues los ladrones continuaron 
con los robos. De los tres canes adquiridos, dos fueron obsequiados y el tercero murió 
envenenado. Como los hurtos continuaban, su padre intentó utilizar un sistema eléctrico 
como alarma, pero este sistema fue también desechado por inútil. Harto de esta situación, 
no dudó en imitar el rugido de un león cuando otro ladrón ingresó a su hogar. Esto fue 
una autentica y definitiva medida, pues los ladrones no volvieron a incomodarlos jamás.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan solo de manera 
horizontal, desde la sociedad hegemónica —representada por el niño personaje y su 
padre— hacia los demás seres humanos. El narrador personaje otrifica a un grupo de 
individuos a través del convencionalismo social de la apariencia física, que permite 
convertir en un otro a los menos dotados del atributo de la belleza convencional 
establecida por los cánones estéticos de la sociedad oficial. Así aquel califica al inspector 
fontana y a su familia:  
  
Los Fontana era la familia más fea de Miraflores. Hombres y mujeres, por 
razones genéticas u otras difíciles de elucidar, tenían las narices más 
grandes, los ojos salidos, las orejas más separadas, las articulaciones más 
ruidosas y la facha más desgarbada de todo el balneario390.  
 
Y su padre deshumaniza a las personas en general por medio de la animalización. 
No solo considera al inspector en un nivel inferior a los animales: «Puesto que los 
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detectives son más brutos que los animales»391; sino que generaliza y considera que: «Para 
proteger bienes o personas más útil que perros o pistolas era recurrir al animal que hay en 
cada uno de nosotros»392. Idea que lleva a la práctica cuando: «Al ver a un hombre de 
espaldas [en su propiedad] no se le ocurrió otra cosa que ponerse a cuatro pies y lanzar 
un estruendoso rugido, imitando a un león»393.  
De acuerdo a todo lo evidenciado, podemos decir que estamos dentro de una 
sociedad animalizada, donde los propios animales son también categorizados por su 
apariencia física:  
Papá consiguió un hermoso perro lobo, Rintintin [...]. Los sábados y 
domingos le poníamos su collar y nos íbamos por las chacras, [...]. Tony 
[el perro chusco] nos seguía en estas caminatas, solo y suelto, sin derecho 
a collar, triste y olvidado. Algún complejo debió crearle esta segregación 
pues adquirió la mala costumbre de comer sus excrementos394. 
  
El discurso y la voz del narrador personaje son, en este caso, el discurso y la voz de 
la sociedad alienada que otrifica, aliena y deshumanizada a los seres humanos a través de 
diversos convencionalismos, mecanismos que sirven para mantener la hegemonía de las 
élites como un sistema legítimo. 
 
4.1.3.20. «Atiguibas» 
 Cuento realista en el cual un narrador, homodiegético describe —a través de un 
estilo directo/indirecto y una focalización interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión cultural de la otredad.  
El narrador personaje —probablemente un hombre ya maduro que recuerda parte 
de su infancia— se configura a sí mismo y a otro hombre de raza negra como 
coprotagonistas, en un contexto alienado por los convencionalismos sociales y el racismo. 
El primero de ellos recuerda las veces en el que el mulato repitió la palabra !Atiguibas! 
dentro del antiguo Estadio Nacional de Lima en incontables partidos de fútbol, desatando 
de esa manera la hilaridad general del público asistente. Y aquel, que siempre quiso saber 
el significado de esa palabra, no tuvo nunca la oportunidad de satisfacer su curiosidad. 
Ya pasados muchos años, un día halla al zambo fungiendo de cojo y pordiosero. Entonces 
decide de una vez por todas averiguar el significado de tal enigma, pero este —un negro 
ahora ya avejentando— le pide veinte dólares para darle la respuesta. El incauto le da un 
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billete de cien dólares, y el moreno huye con el dinero sin revelarle el misterio. Allí recién 
intuyó lo que significaba «Atiguibas»: «Creí comprender el sentido de esa palabra [...] 
diciéndome que ese mulato pendejo me había metido su Atiguibas»395.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan desde dos lados: 1) 
de manera vertical descendente, desde la sociedad hegemónica —representada por el 
narrador personaje— hacia los subalternos, simbolizada por el negro; 2) de manera 
vertical ascendente, desde este último hacia el narrador personaje.  
En el primer caso, la sociedad alienada limeña otrifica al zambo «Atiguibas», a los 
pobres de la urbe y a las mujeres a través del convencionalismo social de la apariencia 
personal, la condición económica, el racismo, y el machismo, respectivamente. 
«Atiguibas» es: «Un mulato bajo, regordete, de abundante pelo zambo»396, un ‘zambo 
borrachoso’ de: «tosca nariz un poco torcida y su cutis un poco más morado que negro, 
marcado por cráteres y protuberancias, como un racimo de uvas Borgoña muy 
manoseado»397, un «pordiosero» de: «Nariz asimétrica, [...] pelambre ensortijada [...] 
cutis morado, violáceo, como de carne un poco pútrida»398. «Atiguibas» es considerado 
un otro por su apariencia física grotesca y por su raza. No cumple con los estándares de 
belleza requeridos socialmente para ser considerado un «idéntico» en la sociedad oficial. 
Estándares que el propio Hitler incluía en su ideología nazi en la época de las olimpiadas 
de Berlín (1936). No obstante, en desmedro de este prejuicio, el equipo de fútbol peruano 
—compuesto en su mayoría por jugadores negros— derrotó al de Austria por 4 a 2: «A 
Hitler no le gustó [...] que negros y zambos de un país como el Perú derrotaran a rubios 
teutones [...] para él no solo [fue] un traspié deportivo sino un revés ideológico»399. 
Asimismo, son considerados otros los menos favorecidos económicamente que son 
inferiorizados por su pobreza y catalogados como «la segundilla»: «Público al que se 
abría las puertas del estadio medio hora antes de que terminara el partido y que inundaba 
las tribunas de la segunda»400; y, también las mujeres de acuerdo a la ideología machista, 
pues: «En esa época no iban mujeres al estadio. El fútbol solo era cosa de machos»401.  
En el segundo caso, el mulato no otrifica textualmente a su coprotagonista, pero sí 
lo hace tácitamente por medio del convencionalismo de la viveza criolla como se puede 
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deducir de su actitud hacia este: al estafarlo lo considera un otro ingenuo, tonto, apocado; 
tal vez un «superior» oficialmente, pero un inferior en esencia.  
Es importante observar que el discurso y la voz de los otros representados —en este 
caso, el negro atiguibas— se reducen no a una palabra, sino casi a una interjección, es 
decir, una expresión que insinúa los genitales masculinos. El otro de este relato es un ser 
degradado, incapaz de ir más allá del ámbito futbolístico: «La voz era Potente, ronca, una 
voz borrachosa o negroide. Pero el estadio estaba lleno de borrachosos y negroides»402. 
El otro en este cuento solo posee un discurso atomizado y una voz alienada, elementos 
incapaces de competir contra el «pensamiento fuerte» oficial e incapaz de pergeñar 
siquiera el esbozo de un pensamiento periférico, otro. 
 
4.1.3.21. «La tía Clementina» 
Cuento realista en el cual un narrador homodiegético describe —a través de un 
estilo directo y una focalización cero e interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión cultural de la otredad.  
El narrador personaje configura a una protagonista —la vieja pobre, solterona y 
luego viuda rica llamada Tía Clementina en el entorno familiar— en un contexto alienado 
por los convencionalismos sociales, y deshumanizado por la codicia. Clementina es, en 
un primer momento, la clásica solterona de la familia que se desempeñaba de: 
«Mecanógrafa en una firma importadora y alquiló una casita en Santa Beatriz, donde se 
instaló con su madre anciana. Allí llevó durante años una vida rutinaria, fatigante y 
estrecha»403. Pero que después —en un segundo momento— su suerte cambia 
radicalmente cuando se enamora y se casa con Sergio Valente, el gerente general de la 
empresa. Sin embargo, aquel matrimonio solo duró unos cuantos años; pues esta persona 
fallece al poco tiempo. Desde entonces Clementina se volvió avara y su fortuna pasó a 
ser bastante codiciada por su familia, especialmente por: «Los sobrinos e hijos de los 
sobrinos [que] teníamos [...] bien puestos los ojos en [...] [su] patrimonio»404. Cuando la 
viuda fallece se lee en privado su testamento ológrafo en el cual consigna como únicos 
herederos de su riqueza al Papa y al Vaticano, hecho que es impugnado por sus familiares:  
 
Era fácil demostrar —[...]— que se trataba de un documento redactado por 
una persona que no disponía de su sano juicio. En consecuencia, el 
                                                          
402
 Ibídem, p. 945. 
403
 Ibídem, p. 964. 
404
 Ibídem, p. 975. El agregado entre corchetes es nuestro. 
  
182 
 
testamento fue declarado nulo y destruido y todos heredamos partes 
alícuotas de una fortuna que, luego de los impuestos a la sucesión y otros 
gastos, se había reducido enormemente, de modo que a cada uno de los 
cientos y tantos herederos les tocó una bicoca405. 
 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren desde dos lados: 1) de 
manera vertical descendente, desde la sociedad hegemónica hacia Clementina; 2) de 
forma horizontal, desde el entorno familiar hacia aquella.  
En el primer caso, Clementina es otrificada por medio del convencionalismo que 
considera a la mujer como un ente fundamentalmente reproductivo. Al contravenirlo y 
permanecer sola, sin pareja y sin hijos, ella se convierte en un otro. Sus hermanas —que 
sí habían cumplido con ese «mandato» social y tenían esposo e hijos— veían en ella a 
una: «Hermana pobre y solitaria lo que ellas podían haber sido de no haberse casado»406. 
Y cuando por un golpe del destino, Clementina, logra casarse y al poco tiempo fallece el 
esposo, se reconvierte en otro distinto, en una «viuda rica». La sociedad alienada la 
otrifica una vez más, pero ahora por medio del convencionalismo de la mujer sola y 
adinerada, la cual presupone que toda «viuda rica» debe ser una mujer liberal, 
desenfadada y derrochadora. 
En el segundo caso, Clementina es otrificada por la codicia de su familia. La 
sociedad alienada se expresa por medio del entorno familiar de esta que no duda en 
deshumanizarla a través de la instrumentalización y la cosificación; para ellos Clementina 
solo es un vehículo que les permitirá acceder a la fortuna, al dinero fácil, y un objeto 
carente de personalidad y sentimientos, sin valor humano. Lo afirmado se constata cuando 
la familia se expresa de esta forma: «Nos preguntábamos [...] a quien o a quienes les 
dejaría su fortuna cuando hiciera su testamento»407. Y cuando eso no basta para conseguir 
sus objetivos la «vieja viuda» es considerada una alienada mental, proclive a la demencia.  
El discurso y a la voz del otro se mueven en el ámbito de la clase media acomodada 
citadina. El probable idéntico es marginalizado y segregado —pese a su dinero—, 
considerado un diferente por la codicia de algunos. Incluso cuando fallece, el discurso de 
la tía Clementina es invalidado por su contenido ilógico y su voz se pierde en la ridiculez 
de la pequeña burguesía.  
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4.1.3.22. «Té literario» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de un estilo 
indirecto y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión cultural de la otredad.  
El narrador configura a un conjunto de personajes —Rosalba, Zarela, Adelinda, 
Sofía, Rosalía, Chita, Herminia y Gastón Noriega— en un contexto alienado y enajenado 
por el convencionalismo social del esnobismo literario. Con la finalidad de cumplir con 
el ritual del pequeño burgués ilustrado —una hipocresía más dentro de los 
convencionalismos sociales desarrollada para aparentar sapiencia o para autoproclamarse 
como una clase «culta» frente a las masas vulgares e ignorantes— el grupo de amigos 
mencionados (pertenecientes a la clase media acomodada) invita al escritor Alberto 
Fontarabia a departir y a tomar el té.  
En el trascurso de la espera de la llegada de este personaje, cada uno de ellos expresa 
su alienación y su enajenación al darse ínfulas de eruditos y comportarse como 
intelectuales cuando no lo son pues su conocimiento sobre literatura es elemental porque 
se dedican a labores ajenas al campo cultural. Al final el escritor no llega a la cita.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se producen solo de manera 
horizontal, en el interior del grupo de amigos reunidos para tomar el té y hablar de 
literatura. Alienados y enajenados por el convencionalismo del esnobismo literario cada 
uno de ellos intenta presumir que es más culto que los demás. El mencionado esnobismo 
los dota de una falsa conciencia y les induce a asumir actitudes que no les corresponden. 
Alimentan su propia identidad con ideas y comportamientos falsos que los separa de los 
otros no por cuestiones objetivas, sino subjetivas. 
El discurso y la voz del grupo de amigos esnobistas refleja la hegemonía y el poder 
de las élites dominantes sobre las masas subalternas: unos están alienados por la 
apariencia del saber; los otros, por la ignorancia.  
 
4.1.3.23. «Los huaqueros» 
Cuento realista en el cual un narrador heterodiegético describe —por medio de un 
estilo indirecto y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión cultural de la otredad.  
El narrador configura a varios personajes —el zambo Tobías, Filiberto (el 
compadre de este último), el zapatero Andrés, el cholo Toledo, un sargento y un teniente 
de la policía— en un contexto alienado por la ignorancia y la codicia. Los dos primeros 
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se dirigen una noche a la huaca Juliana de Miraflores con el objetivo de hallar algún resto 
antiguo y valioso que los conduzca a la fortuna. Para lograr su meta tienen que excavar 
(«huaquear»), tarea que les tomará unas cuantas horas. En plena faena hallan a los demás 
personajes, todos con el afán de convertirse en ricos a través de un golpe de suerte. Incluso 
los policías que deben preservar el orden intervienen y participan de ese afán, prestándose 
como cómplices en dicho acto ilícito. Al final solo hallan unos restos óseos, mas no el tan 
ansiado botín de oro o plata. Como una especie de premio consuelo, Tobías se lleva el 
cajón en el cual hallan el cadáver para utilizarlo como leña. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren desde dos lados: 1) de 
manera vertical descendente, desde la sociedad hegemónica hacia Tobías y Toledo; 2) y 
también de manera vertical descendente desde los policías hacia los huaqueros. 
En el primer caso, la sociedad hegemónica alienada otrifica a Tobías y a Toledo (un 
negro y un cobrizo, respectivamente) por medio de la ideología racista, que inferioriza a 
los hombres supuestamente menos dotados de «virtudes» y «aptitudes».  
En el segundo caso, los policías aprovechan el pequeño poder que les da la sociedad 
para utilizar a los ciudadanos como sus sirvientes. El sargento y el teniente 
instrumentalizan a los cuatro huaqueros para obtener un beneficio personal sin 
importarles quebrantar la ley. Para estas autoridades los huaqueros son los medios en la 
consecución de un fin, no personas o seres humanos plenos.  
El discurso y la voz de los personajes otros —los huaqueros— se concentra 
únicamente en la codicia. Todos ellos ansían convertirse en ricos, pero no a través del 
trabajo, sino por medio del azar con transfondo ilícito. El sistema capitalista representado 
no solo aliena a los explotadores sino también a los explotados, a los que no gozan de las 
bondades de la opulencia. Los huaqueros creen que la riqueza es el único medio de 
acceder al bienestar y al reconocimiento social. Y, en cierta medida, no se equivocan, 
pues la sociedad real se rige por ese principio como su regla básica.  
 
4.1.3.24. «Juegos de la infancia» 
 Narración autobiográfica en el cual un narrador autodiegético describe —a través 
de un estilo directo y una focalización cero o interna— un cronotopo que representa de 
modo fundamental la dimensión cultural de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como personaje protagonista —un adulto que 
recuerda parte de su niñez en Santa Beatriz— en un contexto alienado. El protagonista 
rememora los momentos felices vividos en sus juegos infantiles en el parque Sucre junto 
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a otros chicos de la clase media limeña, así como los sucesivos enfrentamientos de su 
grupo contra los primeros migrantes serranos o andinos. Con el paso de los años el 
fenómeno de la migración del campo a la cuidad se extendió y tomó por asalto a toda 
Lima. Así lo que empezó como parte de un juego, terminó cercando la cuidad.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren desde un solo lado: de 
manera vertical descendente desde la sociedad hegemónica alienada —representada por 
el narrador personaje— hacia los subalternos (el guardián del parque y los inmigrantes). 
El mencionado vigilante es otrificado por medio del convencionalismo social de la 
apariencia física; es considerado un otro por su aspecto grotesco: «El guardián, un 
jorobado con sombrero que había recibido el encargo imposible de proteger la 
tranquilidad y el ornato del lugar»408. En cambio, los niños migrantes son otrificados por 
su origen racial y su condición económica: «Fueron [...] entrando al parque niños y 
muchachos diferentes, porque eran pobres, estaban mal vestidos y no teníamos con ellos 
ninguna relación de familia, colegio ni condición social. Eran cholos que hollaban nuestro 
espacio»409. 
Incluso, ese encuentro entre dos grupos sociales, económicos y culturales distintos 
no se limita al asombro mutuo, sino que deriva en un verdadero conflicto violento, que a 
los ojos infantiles, solo constituye una guerra prolongada: 
 
Desató una reacción hostil de nuestra parte, que se tradujo en fricciones, 
pugilatos y [...] verdaderas batallas campales a pedradas y hondazos, tanto 
más realistas cuanto que el servicio de agua potable había cavado zanjas 
en el parque, de modo que vivimos una verdadera guerra de trincheras, que 
se mantuvo indecisa hasta que los mayores vinieron en nuestro auxilio y 
los invasores fueron desalojados410.  
 
El discurso y la voz de los otros subalternos no aparece representado por el narrador 
en este relato; este da únicamente una versión de los hechos, desde la perspectiva de uno 
de los grupos que detenta el poder en la sociedad hegemónica: la clase media acomodada. 
Los otros, los subalternos, los migrantes andinos en la ciudad no tienen discurso ni voz 
en este relato, así como no lo tendrían cuarenta años después en la realidad pese a 
conformar la gran mayoría de nuestro país: «Cuarenta [...] años después [...], cuando Lima 
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se vería cercada, asediada, y lenta, progresivamente ocupada por millones de gentes 
venidas del ande»411.  
 
4.1.4. Cuentos clasificados dentro de la dimensión existencial de la otredad 
Esta otredad se origina cuando el ser humano enfrenta situaciones límites (la 
muerte, la soledad, el desamor, la traición) y adquiere conciencia de los límites de la 
razón. En estas circunstancias la realidad se le presenta al hombre como un conglomerado 
regido por el azar o el sinsentido. También, en esta dimensión, los parámetros de vida la 
establece la sociedad oficial: el éxito social (salud, dinero y amor), el liberalismo ético, 
el relativismo axiológico (pragmatismo), la estética utilitarista y la teleología 
irracionalista. Así, para la sociedad hegemónica oficial, serán idénticos todos aquellos 
que se desenvuelvan en estos parámetros filosóficos. En cambio, todos los que 
«fracasen», no se sientan «libres» o no ansíen la vida eterna, pertenecen a los otros, a los 
diferentes por su concepción del mundo.  
La forma en que se manifiesta esta otredad es a través de las limitaciones de la 
libertad humana (frustraciones para poseer, elegir, amar, vivir, etcétera.) que le impone 
el determinismo de lo inexplicable (las leyes económicas, leyes físicas, leyes jurídicas, 
leyes sociales) ocultas detrás del azar o el absurdo. En gran parte de los cuentos de 
Ribeyro, los personajes enfrentan situaciones límites que la mayoría de las veces anulan 
su libertad; estos relatos desembocan por eso en una poética del fracaso y en un 
humanismo existencialista.  
Es necesario decirlo una vez más: nuestro escritor fue un maestro en captar, 
aprehender y reflejar la otredad existencial, es decir, fue capaz de capturar el instante en 
que un ser humano ve conmovida su existencia, su ser íntimo, debido a un hecho 
económico, social o cultural. Fue capaz de trazar como en un boceto de pintura los 
momentos en que el hombre razona, siente y actúa ante los hechos que le producen 
tristeza, desazón y un amargo sabor de absurdo en su vida. Por ello, la mayoría de sus 
cuentos, están repletos de otredad existencial. El contexto social o cultural solo son 
motivos de estas vivencias existenciales a las cuales el autor de Prosas apátridas siempre 
está presto a darles caza como se evidencia en el narrador ribeyriano: «A veces me 
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gustaría tener un poder sobrehumano, penetrar en la gente como una sonda, explorar no 
solo su pasado sino su porvenir»412. 
Hallamos otredad existencial en los siguientes cuentos:  
 
4.1.4.1. «La vida gris» 
Cuento realista en el cual un narrador heterodiegético describe —por medio de un 
estilo indirecto y una focalización cero— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje otro —Roberto, un hombre de clase media—
, un personaje protagonista plano cuyo rasgo esencial es la mediocridad, un ser vulgar e 
intrascendente al que nunca le sucedió nada notable ni hizo nada espectacular: no se casó, 
no tuvo hijos ni tuvo un derrotero profesional brillante: «No se hizo ningún problema de 
su existencia, ni jamás preguntó para qué vivía [...]. No tuvo una posición ideológica 
definida»413.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de manera vertical 
descendente: es el sistema social imperante el que otrifica de modo imperceptible al 
personaje principal; la sociedad representada lo deshumaniza y lo convierte casi en una 
res nullius, en un objeto sin valía alguna. Roberto es un ser con una existencia 
intrascendente y vacía. Es un mediocre en la escena del mundo que no toma conciencia 
de ello, vive alienado y enajenado por la ideología de la sociedad hegemónica que produce 
en serie individuos como él, es decir, pequeñoburgueses cuyo anhelo es una existencia 
cómoda y sin sobresaltos.  
En este relato el discurso y la voz del otro es asumido y representado completamente 
por el narrador. En el contexto narrado, la posición ambivalente de la pequeña burguesía 
citadina en decadencia es caracterizada por dos rasgos principales: el pesimismo y la 
mediocridad. El discurso narrativo configura un entorno ilógico y absurdo donde la vida 
no tiene sentido. Entonces, la esencia del discurso del personaje otro es el irracionalismo: 
la existencia es un estado paradójico. La mediocridad solo es una respuesta para una vida 
sin esperanzas y sin objetivos, es la única respuesta para el absurdo.  
Cabe destacar que con este relato Ribeyro coloca la piedra angular para perfilar y 
caracterizar a sus personajes típicos: mediocres, timoratos, solitarios, y sobre todo, 
fracasados. Pero el fracaso acá, como en otros cuentos posteriores, no tiene la connotación 
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del éxito económico social, principalmente, sino se presenta como un fenómeno 
existencial relacionado con la trascendencia vital del ser humano. Esa es la trascendencia 
que no alcanza nunca Roberto ni en la vida ni después de su muerte, porque su existencia 
se diluye en la nada. 
 Asimismo, este relato prueba que el carácter existencial está presente en Ribeyro 
desde sus primeros cuentos y no en su última etapa como sostienen otros.  
 
4.1.4.2. «La careta» 
Cuento fantástico en el cual un narrador heterodiegético describe —por medio de 
un estilo indirecto y una focalización cero— un cronotopo que representa la dimensión 
existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista otro —un joven llamado Juan—
en un contexto deshumanizado por la apariencia y la crueldad. El mencionado personaje 
decide asistir a un baile de máscaras conocido como «la fiesta de la risa». Al no poder 
conseguir una careta en ninguna tienda, opta por ingresar con una sonrisa verdadera, 
ensayada previamente en casa. Ya dentro de la fiesta y luego de haber bebido, bailado y 
comido hasta el hartazgo debe obedecer —al igual que los demás asistentes— la orden 
del anfitrión (el marqués Osín) quien dispone que todos los participantes del evento se 
quiten la máscara y se pongan serios, hecho que Juan no podía realizar pues la sonrisa 
simulada se había petrificado en su rostro. Ante esta desobediencia e insolencia, los 
criados del marqués intentan arrancarle la supuesta careta a la fuerza; pero al no poder 
hacerlo le quitan con un objeto punzocortante la piel del rostro. El marqués consideró, 
entonces, que ese trozo de piel era la máscara más original y le otorgó el premio a su 
propietario no sin antes arrojar la faz ensangrentada a los perros. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de manera vertical 
descendente, desde la sociedad deshumanizada y cruel hacia el personaje protagonista. El 
entorno social representado se desenvuelve en una dicotomía permanente entre la realidad 
y la apariencia. El entorno social deshumanizado instrumentaliza y cosifica a los hombres 
de acuerdo a esa dicotomía. En este caso, el marqués valora a las personas por su sonrisa: 
estos solo sirven mientras obedecen la orden de sostener gestos falsos. Para el marqués 
los hombres son objetos únicamente válidos por su sonrisa simulada; pasado el tiempo de 
duración de esa mueca vuelven a ser cosas u objetos sin valor alguno. Juan es otrificado 
y condenado por mantener una sonrisa genuina y sincera en un mundo que se rige por la 
apariencia; por ello es limitado o coactado en su libertad.  
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El discurso y la voz del personaje principal son inexistentes en este relato. Ambos 
elementos se reducen a la mueca. El propietario del gesto encuentra un trágico final a 
través de un castigo cruel: perder su rostro verdadero. La sonrisa genuina es una 
manifestación de lo real, es una ligera protesta ante la apabullante multitud sumida en lo 
falso y lo aparente, que termina siendo arrancada cruelmente de raíz. Ribeyro insinúa aquí 
que el sistema hegemónico se impone con violencia hasta en los más insulsos vestigios 
de la comunicación.  
 
4.1.4.3. «La encrucijada»  
Cuento fantástico en el cual un narrador heterodiegético describe —a través de la 
combinación de estilos indirecto/directo (diálogo) y una focalización variable— un 
cronotopo que representa de modo fundamental la dimensión existencial de la otredad. 
El narrador configura a un personaje protagonista otro —el caminante— en un 
contexto alienado por la incertidumbre y deshumanizado por la segregación. Luego de 
una larga marcha el mencionado personaje llega a una encrucijada donde se bifurcan dos 
caminos: uno hacia la izquierda y otro hacia la derecha. En dicho lugar —donde han 
formado una colonia los extraviados— halla a un anciano quien le dice que solo los 
predestinados (los que poseen una marca en la frente) pueden dirigirse a una ciudad 
asignada; el resto debe permanecer eternamente en la disyuntiva de la bifurcación, pues 
el que haga caso omiso a esta disposición y se dirija en busca de una ciudad sin poseer la 
marca, jamás podrá regresar. No obstante, pese a la advertencia del viejo, el caminante 
decide desobedecerlo. Al final, perece en las afueras de una urbe inaccesible (la ciudad 
de Cobalto).  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de manera vertical 
descendente, desde dos lados: desde el destino y el sistema social imperante (ambos con 
un poder imperceptible e influyente sobre la vida de las personas) hacia el caminante. El 
destino limita la libertad y el futuro de los extraviados y los condena al azar (a lo absurdo 
del sinsentido) y a la incertidumbre constante (al escepticismo y la duda). De esa manera 
los cosifica y los convierte en meros objetos de un plan preconcebido. Por su parte, el 
sistema social imperante los deshumaniza a través de la segregación, la exclusión y la 
marginalización.  
 Si bien se aprecia en este relato un universo fantástico (intemporalidad e 
inespacialidad) donde resalta la presencia de un personaje otro fantástico que enfrenta 
una situación límite —la encrucijada— que lo ubica en la dimensión existencial de la 
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otredad, también se observa con claridad y por primera vez en la narrativa corta de Julio 
Ramón Ribeyro la configuración de un grupo de excluidos y marginalizados, pues en todo 
su peregrinaje, el caminante: «Encontró viajeros extraviados que le imploraban por la 
ciudad de sus ensueños»414 y si bien estos otros son todavía entes un tanto brumosos y 
abstractos —un producto comprensible y necesario dentro de un cuento fantástico—no 
obstante, contienen ya la génesis de los múltiples personajes marginales creados y 
reconfigurados en su narrativa corta realista.  
En este relato, el fenómeno real de la migración del campo a la ciudad es 
representado fantásticamente por medio de un cierto grado de mímesis como se desprende 
de las palabras de uno de los personajes (el viejo): 
 
En la ciudad extraña usted vivirá como un extranjero. No conocerá a nadie. 
Nadie le dará la mano. Nadie le abrirá su corazón. Vivirá mendigando en 
una lengua que no se la entenderán. Cuando pida pan le darán una escoba. 
Cuando pregunte dónde queda la ciudad de granito, le darán una 
bofetada415. 
 
Exclusión, discriminación y marginalidad también se aprecia en el siguiente diálogo 
entre el caminante y el viejo: «—Yo no quiero ser forastero —musitó el caminante. 
—Nadie quiere serlo. Sin embargo, las ciudades están atestadas de ellos»416. 
 
El discurso y la voz del otro (el caminante) son limitados, superficiales y débiles 
frente al discurso y la voz predominante del sistema social imperante que expresa y 
cumple los designios de un destino arbitrario, injusto y discriminante. La rebeldía y la 
protesta de los otros es condenada con una vida azarosa, una existencia errante y un final 
denigrante; el fracaso es el epílogo para los desobedientes. El discurso racional y la voz 
débil de los otros son vencidos por la irracionalidad del destino, lo azaroso de la 
incertidumbre y lo inhumano del sistema.  
 
4.1.4.4. «Mar afuera» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa fundamentalmente la dimensión existencial de la otredad.  
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El narrador configura a dos personajes otros —los pescadores Dionisio y 
Janampa— en un contexto marginal enrarecido por el odio y la venganza. Janampa, 
dolido  y mancillado en su honor viril, pues Dionisio le ha arrebatado el amor de una 
mujer conocida como la prieta, decide planificar su venganza: lleva a aquel con engaños, 
mar afuera. Recién en dicho lugar Dionisio se percata de que está a punto de ser asesinado. 
En su mismidad, Janampa se le revela como un idéntico que se convierte en un otro por 
su sed de venganza. El acecho de la muerte inminente en un pequeño bote en alta mar 
coloca a Dionisio frente a una situación límite y le provoca una crisis existencial: 
Dionisio, recostado sobre el borde, pensaba en la costa que se hallaba muy 
lejos, en las barracas, en las fogatas, en las mujeres que se desperezaban, 
en la prieta que rehacía sus trenzas... Todo aquello se hallaba lejos, muy 
lejos; era imposible llegar a nado [...], quedó esperando resignadamente la 
hora de la puñalada417.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación operan solo de modo horizontal, 
entre subalternos. Janampa otrifica a Dionisio por el odio que siente hacia él y este a su 
vez otrifica a aquel por la amenaza de muerte que representa. El primero actúa de manera 
alienada por el afán de venganza y por eso se enajena como ser humano. Para él, el otro 
pescador, es un obstáculo (una cosa, un objeto despreciable) que debe destruir. En cambio 
para Dionisio, el otro (Janampa) es un ser que le permite acceder a su propia y esencial 
existencia a través de su latente amenaza de muerte, lo cual constituye el inminente 
peligro de ser eliminado para siempre. Por ello, Janampa es para él un otro existencial, 
un individuo diferente que altera su ipseidad, su identidad en movimiento hasta el límite 
de la crisis existencial. 
  
En este relato, el discurso del personaje otrificado horizontalmente es mucho más 
rico y elaborado que el de su otrificador, pero su voz es demasiado débil frente al poder 
de este.  
 
4.1.4.5. «En la comisaría» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo principal la dimensión existencial de la otredad.  
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El narrador configura a varios personajes otros —el protagonista Martín, su amigo 
Ricardo, un policía y un panadero ebrio— en un contexto social deshumanizado donde 
predominan los convencionalismos y la estereotipación. Martín es detenido en una 
comisaría junto a su amigo Ricardo por no pagar una cerveza. El comisario propone que 
dejará en libertad al que se atreva a darle una paliza a un panadero, quien está allí por 
haber golpeado a su esposa. Dicha propuesta desata en Martín una lucha psicológica y 
moral interna: si lo hace obtendrá su libertad y así podrá asistir a una cita con una joven 
llamada Luisa; por el contrario, si no lo hace se quedará en la comisaría. Luego de esta 
disyuntiva, se decide por la primera opción.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de dos modos: 1) 
de manera vertical descendente (tácitamente), desde la sociedad hegemónica hacia los 
otros; 2) de forma horizontal, entre los propios subalternos, en este caso, desde el pequeño 
poder subalterno que coloca a Martín por encima del «indefenso» panadero por el simple 
hecho de estar ebrio. El sistema social imperante deshumaniza al panadero convirtiéndolo 
en un alcohólico que se insensibiliza y golpea a su mujer. Pero el sistema no solo degrada 
socialmente al panadero por ser un abusador, sino que además lo cosifica por ser un 
simple vicioso. Por su parte Martín también se deshumaniza por hacer prevalecer sus 
prioridades (su cita con Luisa) y propinarle golpizas a un ser vulnerable; además porque 
cosifica e instrumentaliza al panadero: para él este solo es una res nullius (una cosa sin 
valor) y un medio para lograr su objetivo. Sin embargo, pese a estos elementos de otredad 
social resaltados, la otredad existencial es la que prima en este relato debido a que el 
protagonista —luego de la situación límite que enfrenta y que provoca una crisis 
existencial en él al tener que tomar una decisión muy difícil moralmente— se debate entre 
el ser y el no ser: su disyuntiva trasciende el mundo de lo axiológico y se instala en el 
mundo ontológico.  
El discurso y la voz del personaje protagonista son débiles frente al poder de la 
sociedad representada literariamente. Este a pesar de sus reparos morales y existenciales 
se allana o somete al poder del sistema, puesto que es absorbido por sus reglas y 
preceptos.  
 
4.1.4.6. «La insignia» 
Cuento fantástico cuyo narrador homodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
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El narrador se configura a sí mismo como un personaje otro (un personaje 
protagonista plano cuyo rasgo esencial es la obediencia), en un contexto absurdo, ilógico 
e irracional. El narrador personaje halla una insignia, gracias a la cual se irá introduciendo 
en una especie de cofradía, una organización sin un objetivo o una razón definida en la 
que se le encomienda sucesivamente una serie de labores sin sentido: elaborar una lista 
de números telefónicos que empiecen con 38, conseguir una docena de papagayos, 
levantar un croquis de un edificio municipal, arrojar cáscaras de plátano en la puerta de 
algunas residencias previamente señaladas, escribir un artículo sobre los cuerpos celestes 
(que nunca fue publicado), adiestrar un mono, llevar cartas y espiar a una mujer exótica, 
etc. Hechos que aumentan su desazón: «Conforme me iba sumiendo en el seno de la 
organización, aumentaba mi desconcierto»418 y lo inducen hacia el escepticismo. Lise 
Bakken dice al respecto: «‘La insignia’ es un relato en el cual el llamado escepticismo 
ribeyriano se pone de manifiesto de forma evidente. Si el mundo es incomprensible, la 
duda y el escepticismo son las únicas actitudes pertinentes hacia la existencia»419. Pero, 
el personaje, más que caer en el escepticismo se hunde en la ignorancia: «Vivo en la más 
absoluta ignorancia, y si alguien me preguntara cual es el sentido de nuestra organización, 
yo no sabría que responderle»420. Esta última afirmación se corrobora con lo dicho, alguna 
vez, por el propio autor sobre este cuento: 
 
En realidad, lo que yo me propuse al escribir el cuento fue criticar a un tío 
mío que, porque se aburría, decidió ingresar a una agrupación llamada Los 
caballeros de Colón. Yo quise varias veces sonsacarle algo sobre esta secta 
o cábala pseudosecretal pero nunca me dio respuestas claras. 
Probablemente lo hacía para respetar los estatutos de su organización, pero 
a mí se me ocurrió que no me daba informaciones porque no sabía él 
mismo de qué se trataba el asunto. Lo que le interesaba, pensé yo era 
integrarse en una micro comunidad, en la cual tuviera un rango, una 
función y una responsabilidad. Pensé luego que lo ascenderían hasta llegar 
hasta la más alta jerarquía, ya el cuento estaba hecho421.  
 
En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren de manera vertical 
descendente, desde el sistema que detenta el poder hacia el personaje otrificado. El 
sistema social imperante aliena a los seres humanos mediante el irracionalismo, los 
sumerge en la vida sin sentido, en el absurdo. Sobre esto, Peter Elmore dice: «Es el 
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 Al respecto, véase La palabra del mudo, p. 133. 
419
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absurdo, ese escándalo de la lógica y la moral, lo que funciona como motor de las acciones 
en ‘La insignia’. A partir de él, el orden y el sentido son sometidos a un escrutinio 
irónico»422. La ironía le impide al personaje llegar a los linderos de la angustia luego de 
alcanzar los extremos de la situación límite al tener frente a sí a un orden absurdo. Esto 
no le provoca una crisis existencial, pero sí la formación de una conciencia del sinsentido 
de la vida atenuado por el humor irónico.  
El discurso y la voz subalterna del personaje otro es limitado y débil frente al 
discurso y la voz hegemónica de los dirigentes de la cofradía, los cuales le imponen un 
orden azaroso a todo. Al final ese discurso y esa voz se diluyen en el sistema irracional 
imperante, sin ninguna posibilidad de poder transformarlo.  
 
4.1.4.7. «Doblaje» 
Cuento fantástico cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
predominantemente directo y una focalización cero— un cronotopo que representa de 
modo principal la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como un personaje en un contexto absurdo e 
ilógico. Aquel —un pintor londinense aficionado al esoterismo— halla un día en un libro 
de ocultismo la siguiente frase: «Todos tenemos un doble que vive en las antípodas. Pero 
encontrarlo es muy difícil porque los dobles tienden siempre a efectuar el movimiento 
contrario»423. Esta idea de la duplicidad del ser siempre le había atormentado y sus dudas 
se acrecientan cuando al subir a un ómnibus se sienta frente a un individuo idéntico a él. 
Obsesionado con la idea de hallar a su doble decide realizar un viaje a Sídney; pese a sus 
vacilaciones se queda siete semanas y en esta ciudad conoce a una mujer llamada Winnie 
con quien entabla una relación amorosa. La relación iba muy bien y los dos se trataban 
con bastante familiaridad como si ya se hubiesen conocido antes; esto le intriga al 
narrador personaje y decide ponerla a prueba: la invita a dar un paseo por el jardín de la 
casa y, adrede, finge decir que no hay como alumbrarse. Al cabo de un rato Winnie 
regresa con la lámpara en la mano y esto desencadena la furia del personaje; pues creía 
que ya había estado ahí con otro hombre. Al final, arrepentido de sus celos infundados y 
al no ser perdonado por Winnie, se regresa a Londres donde acontecen dos hechos 
trascendentales: 1) la llamada del botones para informarle que un día antes se había 
olvidado su paraguas en el bar; 2) la Madonna que había dejado bosquejada durante su 
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viaje había sido terminada y tenía el rostro de Winnie. Ambos sucesos lo dejan perplejo, 
pues en el primer caso, él estaba en pleno viaje; en el segundo caso, solo un experto pintor 
como él podría haberlo concluido. Su razonamiento, entonces, lo induce a pensar que 
únicamente su doble pudo haber hecho estas cosas. 
 En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera horizontal, 
desde la mismidad del pintor hacia su alter ego, su doble. La ipseidad del narrador 
personaje (su identidad en movimiento) llega al extremo de la alienación producto del 
esoterismo y de la realización de hechos aparentemente absurdos. La última escena es 
reveladora: 
 
Al mirar mis pinceles sentí un estremecimiento: estaban frescos de pintura. 
Precipitándome hacia el caballete, desgarré la funda: la madona que dejara 
en bosquejo estaba terminada con la destreza de un maestro y su rostro, 
cosa extraña, su rostro era de Winnie424. 
 
 Abrumado por esta situación límite de la probable existencia de un doble suyo, el 
narrador personaje afronta una crisis existencial que lo coloca frente al absurdo y lo 
sumerge en la angustia existencial. Tanto su respuesta maquinal frente al botones y el 
escenario de la pintura así lo confirman.  
Por otro lado, en este relato se observa más que una otredad, una alteridad en el 
sentido de que hay una construcción de un alter como complemento y dualidad: un doble, 
mas no la construcción de un diferente o distinto  
El discurso y la voz del narrador se limitan a describir la consecución de lo ilógico 
e irracional: la existencia de un doble. Esta constatación evidencia perplejidad y 
vacilación en el personaje y resultan ser intrascendentes frente a la rueda invisible del 
destino: no alteran en nada el mundo configurado.  
 
4.1.4.8. «La molicie» 
Cuento fantástico cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
predominantemente directo y una focalización cero— un cronotopo que representa 
fundamentalmente la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como un personaje en un contexto 
aparentemente realista pero esencialmente fantástico, donde la naturaleza animada ejerce 
su brutal determinismo sobre los seres humanos. Dos jóvenes (entre ellos el narrador 
                                                          
424
 Ibídem, p. 145. 
  
196 
 
personaje) sufren los estragos del pesado clima veraniego en la ciudad, que trastoca sus 
quehaceres, sus pensamientos y su vida: «Comprendimos que la molicie era como una 
enfermedad cósmica que ataba hasta a los seres inorgánicos, que se infiltraba hasta en las 
entidades abstractas, dándoles una blanda apariencia de cosa vivas e inútiles»425. Un 
pesado sopor se enseñorea en la ciudad y atrapa entre sus brazos a todos los que esperan 
impacientes el otoño, el mismo que al final llega reanimándolo todo. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera vertical 
descendente, desde la naturaleza hacia los seres humanos. En este caso, el determinismo 
de la naturaleza se impone incluso sobre el determinismo económico y coloca frente a 
una situación límite a los personajes, quienes adquieren conciencia de la limitación de su 
libertad y también conciencia de su propia deshumanización a través de la cosificación: 
«Vivíamos en un estado de somnolencia torpe, de embrutecimiento progresivo, no 
podíamos proferir una sola palabra. Nos era imposible hilvanar un pensamiento. Éramos 
fardos de materia viva, desposeídos de todo humanidad »426. La molicie los conduce a 
una crisis existencial la cual culmina con la llegada de la lluvia y el otoño.  
El discurso y la voz del narrador personaje son débiles frente al poder de la 
naturaleza. A pesar de las múltiples opciones humanas por trascender, el determinismo 
climático, la naturaleza impone al final sus ciclos y estaciones, enajena la esencia 
fundamental de los hombres, los rebaja al nivel de cosas.  
 
4.1.4.9. «Página de un diario» 
Cuento realista cuyo narrador autodiegético describe —a través de un estilo 
predominantemente directo y una focalización interna— un cronotopo que representa de 
modo fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como un personaje (el niño Raúl) en un 
contexto alienado, enajenado y deshumanizado por la muerte. Raúl asiste al velorio donde 
yace en un féretro el cuerpo de su padre. Allí no solo es testigo de los convencionalismos 
y los formalismos de sus familiares lejanos quienes no solo lo abruman con frases 
insensibles de pésame, sino que allí también experimenta una serie de dudas acerca de su 
propio futuro. En un determinado momento se dirige a la oficina de su progenitor y coge 
la pluma fuente que lo remite a una especie de deja vu: siente que su padre no ha muerto 
y vive en él; que él mismo es su padre en el futuro.  
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En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren de manera vertical 
descendente, desde una entidad metafísica como la muerte hacia los individuos. La 
experiencia del fenómeno de la muerte, coloca al niño Raúl frente a una situación límite 
que lo acerca a lo absurdo y lo angustia, provocándole una crisis existencial. En esas 
circunstancias, el niño recién accede a la comprensión del otro como ser: su padre 
fallecido es deshumanizado por la muerte; siente que el cadáver de su padre es un ente 
otrificado, un ente cosificado: «Estuve mirándolo largo rato como si fuera otra cosa y no 
mi padre»427. Sin embargo ese no es el acontecimiento principal, sino el acceso de Raúl 
hacia el mundo metafísico de la muerte que le permite entender al otro en el plano 
ontológico.  
El discurso y la voz del narrador personaje son impotentes frente a un hecho tan 
trascendental como el fin de la vida. Ambos elementos de la otredad de Raúl son tal vez 
un vano intento por superar el poder del ciclo de la naturaleza: 
 
Entonces comprendí, por primera vez, que mi padre no había muerto, que 
algo suyo quedaba vivo en aquella habitación, impregnando las paredes, 
los libros, las cortinas, y que yo mismo estaba poseído de su espíritu, 
transformado ya en una persona grande. «Pero si yo soy mi padre», pensé. 
Y tuve la sensación de que habían transcurridos muchos años428.  
 
 
4.1.4.10. «Scorpio» 
 Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa principalmente la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista (el niño Ramón) en un contexto 
deshumanizado por la injusticia. Ramón es despojado por su hermano mayor llamado 
Tobías de un escorpión que había atrapado antes. Cansado de los permanentes abusos de 
este, Ramón decide castigarlo —probablemente— con la muerte (idea que no puede 
afirmarse con total certeza, debido al final abierto del relato). Antes de su fatal decisión 
intenta justificar su accionar con un sinnúmero de razones; halla entonces una serie de 
defectos en su hermano que le sirven como argumentos válidos para justificar su 
draconiano acto. La oportunidad para cometer ese acto llega cuando su hermano se queda 
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profundamente dormido: entonces libera al escorpión de su cautiverio y lo desliza sobre 
las sábanas de la cama.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera horizontal, 
desde Ramón hacia su hermano Tobías. Las constantes actitudes abusivas de este —que 
llegan a su punto culminante con el despojo del escorpión— colocan al niño frente a una 
situación límite causada por la injusticia, fenómeno que rebasa su capacidad de 
razonamiento (lo enfrenta al absurdo), coacta su libertad y lo sumerge en una profunda 
crisis existencial. En el proceso de la búsqueda de una salida a su angustia, Ramón 
deshumaniza y otrifica a su hermano a través de la animalización, comparándolo con el 
escorpión: «Él también parece un escorpión encerrado»429 —y luego imaginando sus 
manos como dos arañas de mar—: «Sus dos manos yacían inmóviles, como dos arañas 
de mar»430. Producto de este proceso de animalización, Tobías pierde las condiciones 
humanas y se convierte en un ser despreciable y maligno cuya eliminación física es 
justificable. Únicamente con la muerte de su hermano, Ramón hallará una solución a su 
crisis existencial.  
El discurso y la voz del personaje protagonista construyen a un diferente, a un otro, 
para socavar su pequeño poder en el mundo representado. El discurso y la voz del 
protagonista se imponen y logran transformar las condiciones y el contexto adverso.  
 
4.1.4.11. «Los merengues» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo principal la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista otro (el niño Perico) en un 
contexto deshumanizado, discriminador y marginalizante. Perico hurta veinte soles a su 
madre para comprarse los tan ansiados merengues, anhelados por mucho tiempo. Ya con 
el dinero en su poder, se dirige hacia la pastelería, pero en dicho lugar se enfrenta a la 
negativa de ser atendido y es echado a coscorrones por el dependiente quien ya tenía un 
prejuicio sobre él: este creía que Perico por ser pobre y marginal sería incapaz de gastar 
una suma considerable en merengues. Por ello, pensando que la acción de Perico es a una 
burla o un error se niega a atenderlo. No obstante, frente a esta negativa el niño insiste, 
no se da por vencido, su insistencia se convierte en súplica y, al final, en fracaso. 
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Decepcionado por esa injusticia siente que el dinero en sus manos carece de valor y se 
dirige a la playa donde lanza una por una las monedas a las aguas del mar.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de dos modos: 1) 
de manera vertical descendente, desde la sociedad representada hacia el protagonista 
marginal; 2) de modo vertical ascendente, desde el mundo infantil del marginal excluido 
hacia el grupo social dominante.  
En el primer caso, la sociedad deshumaniza y otrifica a Perico no solo a través de 
la discriminación económica y la marginalización social, sino también mediante la mirada 
sartreana, que escruta y juzga con severidad a los individuos (los juzga por su apariencia 
y aspecto). Asimismo Perico es animalizado, tratado como un perrito callejero: 
  
La hija del pastelero le regaló un pan de yema que estaba un poco duro. 
—¡Empara! —dijo, aventándolo por encima del mostrador. Él tuvo que 
hacer un gran esfuerzo a pesar de lo cual cayó el pan al suelo y, al 
recogerlo, se acordó súbitamente de su perrito431. 
 
 En el segundo caso, el niño protagonista se sitúa frente a una situación límite 
producto de la injusticia social reinante; por ello, dolido y decepcionado por no haber 
podido cumplir su máximo deseo (probar los ricos merengues) Perico también 
deshumaniza y otrifica a los pudientes y a los adultos mediante lo grotesco; para él todos 
los culpables de esa injusticia —que aún no comprende y lo sumerge en lo absurdo— no 
solo son seres diferentes y antagónicos a él, sino fundamentalmente son seres deformes, 
«otros».  
Perico halla en la otrificación y la rebeldía dos grandes soluciones para su crisis 
existencial:  
 
Sentándose en lo alto del acantilado, contempló la playa. [...] y 
maquinalmente fue arrojando las monedas una a una, haciéndolas tintinear 
sobre las piedras. Al hacerlo, iba pensando que esas monedas nada valían 
en sus manos, y en ese día cercano en que, grande ya y terrible, cortaría la 
cabeza de todos esos hombres gordos, de todos los mucamos de las 
pastelerías432.  
 
En este relato, el discurso del personaje protagonista es limitado e inconsistente y 
revelan su condición de subalterno; tanto este discurso como la voz débil del personaje 
central son deslegitimados por el poder del sistema social imperante. El discurso 
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otrificador y la voz rebelde de Perico son finalmente impotentes para cambiar el orden 
establecido.  
 
4.1.4.12. «El tonel de aceite» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa principalmente la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a dos personajes protagonistas otros —la vieja Dorotea como 
personaje central y su sobrino Pascual como personaje secundario— en un contexto 
deshumanizado por el temor y la violencia. Pascual, luego de asesinar a hachazos a un 
hombre llamado Esteban por la disputa del amor de una joven conocida como la 
«Antoña», decide refugiarse en la casa de su tía Dorotea. Esta, en primera instancia, 
temerosa por las consecuencias de ocultar a un fugitivo, desea dejarlo a su suerte y 
echarlo, pero se percata que es demasiado tarde, pues los guardias se acercaban a su casa, 
buscándolo. Ante el temor de ser descubierta y acusada como cómplice de un homicida, 
decide esconder a su sobrino dentro de un barril lleno de aceite. Las autoridades ingresan 
al domicilio, revisan con detalle todo el inmueble, pero como no encuentran señales ni 
rastro alguno del prófugo, se retiran de dicho lugar. Una vez ocurrido esto, la anciana da 
la señal convenida para que el joven salga del barril; no obstante, este no lo hace porque 
se había ahogado dentro del tonel de aceite.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera horizontal, 
desde la tía hacia su sobrino marginal. Dorotea deshumaniza y otrifica a Pascual por 
medio del desprecio (lo esconde en un lugar donde existe mucha probabilidad de que se 
muera). Impactada por el miedo de ser acusada como cómplice de un homicida —hecho 
que la coloca frente a una situación límite y le provoca una crisis existencial— se ve 
obligada a actuar de modo maquiavélico contra su propio sobrino y lo induce 
prácticamente a ahogarse dentro del tonel de aceite. Probablemente, Pascual solo sea una 
res nullius, un objeto sin valor, necesariamente desechable para que Dorotea pueda 
salvaguardar su libertad. En la «mismidad» de esta mujer, su sobrino se ha degradado 
ontológicamente: no solo es un ser diferente, sino un ser despreciable.  
En este relato, el discurso individualista y la voz oportunista del personaje 
protagonista se limitan a defender sus intereses personales. No es la estructura ni el eco 
de un grupo social subalterno en pos de la acción transformadora del statu quo, sino una 
sombra solitaria impulsada por el temor. En el caso del personaje secundario, estos dos 
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elementos son casi inexistentes y revelan su condición de otro en el mundo representado, 
puesto que evidencian el abandono en el que se encuentra frente al orden social. 
  
4.1.4.13. «Las botellas y los hombres» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa principalmente la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a dos personajes protagonistas otros —Luciano y su padre 
alcohólico— en un contexto alienado y deshumanizado por la marginalidad y el rencor. 
Luciano —un marginal arribista que se codeaba con la élite en un club de tenis que: «Lo 
toleraba no [...] por razones sociales sino porque [este], aparte de ser el infatigable 
sparring, conocía las debilidades de los socios y era algo así como el agente secreto de 
sus vicios, el órgano de enlace entre el hampa y el salón»433— se reencuentra con su padre 
(un anciano aventurero, vagabundo y borracho) después de ocho años. A pesar del 
impacto que le causa esta sorpresiva visita (pues aún estaba latente el sufrimiento y la 
miseria que había ocasionado su abandono) Luciano recibe a su padre con cierta ilusión, 
pero también con cierta reticencia debido a su aspecto descuidado y deplorable. Ambos 
se van a beber licor y a jugar con unos amigos para celebrar el acontecimiento. No 
obstante, toda esta aparente felicidad producida por la efervescencia del alcohol se 
desmorona cuando su padre revela ante todos que su madre había tenido una vida 
licenciosa. El antiguo rencor apaciguado en Luciano renace; iracundo y descontrolado 
golpea con violencia a su padre. Luego, se retira dejando tirado en medio de la pista al 
que alguna vez consideró su progenitor. Lo observa por última vez, y emprende pensativo 
la huida hacia otros bares de La victoria.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera horizontal, de 
un marginal hacia otro de su misma condición, en este caso, desde el hijo sumergido casi 
en lo delincuencial hacia su padre. Luciano deshumaniza y otrifica a su padre 
sucesivamente. Lo considera primero un ser maligno (y él una refracción suya): «Ese 
hombre de gran quijada lampiña, que él había durante tantos años odiado y olvidado, 
adquiría ahora tan opulenta realidad, que él se consideraba como una pobre excrecencia 
suya»434. Luego, lo considera un idéntico: «Ya iba a descargar su puño cuando advirtió 
un gesto [...] en el rostro de su padre, [...]. Aún tuvo tiempo de pensar: Parece que me 
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miro en el espejo»435. Por último, lo considera un animal: «El cuerpo continuaba allí  —
se le veía como un animal atropellado— en medio de la pista»436. La cruel revelación del 
padre coloca a Luciano frente a una situación límite, ya que colisionan en su mismidad el 
temor de perder su estatus social alcanzado, la vergüenza por la indignidad de su madre 
y el antiguo rencor contra su progenitor. Todos estos sentimientos lo sumergen en una 
crisis existencial, de la cual solo puede salir otrificando y golpeando. Para él, su padre, se 
ha convertido en un otro, en un opuesto que debe destruir, ideal y físicamente, para lograr 
salir del absurdo en que se encuentra: únicamente volverá a ser él mismo —un ser 
humano— si destruye al ser degradado que lo ha conducido a esta crisis.  
En este relato actúan y se configuran de modo tangencial algunos elementos de la 
otredad y medios de otrificación: 1) la mirada sartreana:  
 
[Luciano], observó con más atención el aspecto de su padre. Sus codos 
raídos, la basta deshilachada del pantalón, adquirieron en ese momento a 
sus ojos una significación moral: se daba cuenta de que en Lima no se 
podía ser pobre, que la pobreza era aquí era una espantosa mancha, la 
prueba plena de una mala reputación437. 
 
2) La coexistencia heideggeriana: «Siempre era así: en las reuniones de hombres, 
por más numerosos que fueran, siempre llegaba un momento en que todos se sentían 
profundamente solos»438; 3) la especularidad lacaniana: «En el rostro de su padre [...]. 
Ambos se miraron a los ojos [...]. Aún tuvo tiempo de pensar Luciano: «Parece que me 
miro en el espejo»439; 4) la huella leviniana: «Él se consideraba como una pobre 
excrecencia suya»440; 5) la ipseidad ricoeuriana, a través de todo el proceso de otrificación 
realizado por Luciano, en donde reafirma su propia identidad.  
En este relato, el discurso y la voz de los personajes protagonistas son la expresión 
ideológica de los subalternos marginalizados por su condición socio-económica. Ambos 
elementos de la otredad son diluidos por el poder invisible de la sociedad hegemónica, en 
la cual los excluidos y los marginales continuarán su existencia mediocre, su existencia 
como otros.  
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4.1.4.14. «Por las azoteas» 
Cuento realista (con ciertos rasgos fantásticos) cuyo narrador homodiegético 
describe —a través de una combinación de estilos directo/indirecto y una focalización 
interna— un cronotopo que representa de modo principal la dimensión existencial de la 
otredad.  
El narrador personaje (un niño de diez años) se configura a sí mismo y a un hombre 
enfermo como personajes otros, en un contexto deshumanizado por el utilitarismo. El 
niño divide su pequeño universo en dos: « [El] atroz mundo de los bajos, donde todo era 
obediencia»441; y el mundo de los altos: «Las azoteas eran los recintos aéreos donde las 
personas mayores enviaban las cosas que no servían para nada»442. El mundo de abajo: el 
espacio de los idénticos, la sociedad oficial del grupo hegemónico; el mundo de arriba: el 
espacio de los otros, la sociedad de los grupos excluidos y marginales. A pesar de las 
limitaciones propias de la fantasía infantil, el niño narrador logra representarse de manera 
muy cercana y fehaciente la realidad. Imbuido por la imaginación, decide instalar su ser 
verdadero en el mundo de arriba (el mundo otro), en las azoteas, donde halla la libertad 
negada. Allí, en una de sus correrías, encuentra a un hombre abandonado y segregado por 
su propia familia, ya que padecía de una enfermedad contagiosa (probablemente la 
tuberculosis) de quien se hace amigo debido a que compartían rasgos en común: él era un 
marginal por su edad, el otro, por su enfermedad. Ambos habían sido, de alguna manera, 
condenados a vivir en las azoteas. Cuando la familia del niño se entera de esta amistad le 
prohíbe ver al hombre enfermo, pues su padre piensa que ese hombre está marcado o 
estigmatizado por la sociedad. Después de un tiempo, pese a las advertencias, el niño sube 
a la azotea y descubre que su amigo ha muerto: están velando sus restos en un ataúd. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de forma vertical 
descendente, desde la sociedad representada por la familia del niño hacia el hombre 
enfermo y estigmatizado. Este último es deshumanizado y cosificado, condenado al 
espacio del mundo otro (las azoteas) donde son depositadas las cosas sin valor o utilidad 
alguna, la res nullius. Este hecho no solo es percibido desafortunadamente por la fantasía 
del niño, sino también es un suceso que se hace consciente en el pensamiento del hombre 
enfermo: «—Yo soy eso, sencillamente, eso y nada más, nunca lo olvides; un trasto»443. 
Este proceso de otrificación, deshumanización y cosificación —a pesar de ser fenómenos 
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amortiguados por la imaginación— colocan al niño frente a sucesivas situaciones límite. 
La cosificación y la muerte de su amigo lo inducen a dudar de la justicia de la realidad 
social y del ser esencial de aquel. Ambas lo enfrentan a situaciones absurdas y lo 
sumergen en una crisis existencial de la cual solo saldrá escabulléndose en el mundo de 
la fantasía.  
En este relato, el discurso y la voz de los otros están velados y apaciguados por la 
fantasía. Al parecer este es el único espacio que les queda a los otros en el pequeño 
universo representado, donde el poder social es invisible e intocable. Ambos elementos 
de la otredad de este cuento no pueden transformar su contexto, solo están condenados a 
ser parte de la ilegitima ficción infantil. 
 
4.1.4.15. «Dirección equivocada» 
 Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo principal la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje otro —la mujer de un deudor llamado Fausto 
López— en un contexto deshumanizado por la marginalidad económica. Ramón, 
cobrador de una compañía, va en busca del deudor contumaz quien es dueño de una 
imprenta. Después de muchas peripecias, logra dar con la dirección de este, pero al tocar 
su puerta no sale él, sino su esposa quien le dice que su marido está de viaje. Sorprendido 
e impactado por la mirada de la mujer, por sus ojos vacíos llenos de terror, escribe en su 
reporte: «dirección equivocada».  
 En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de forma 
horizontal, desde el cobrador de deudas hacia la mujer del deudor. Ramón ve la 
incertidumbre en los ojos de esta mujer, incertidumbre causada tal vez por las deudas y 
la mediocridad de su esposo: «Ramón se dio cuenta de que ese mundo estaba desierto, 
que no guardaba otra cosa que una duración dolorosa, una historia marcada por el 
terror»444. Este hecho de contemplar la otredad y la miseria de otra persona lo coloca en 
una situación límite que lo deja impertérrito y lo sumerge en lo absurdo, en una crisis 
existencial del cual sale momentáneamente mintiendo acerca de su identidad, haciéndose 
pasar por un vendedor de radios.  
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El discurso y la voz del otro son casi inexistentes en el relato, se limitan a expresar 
el terror que origina la crueldad del determinismo económico social a través de la mirada. 
Ambos elementos de la otredad se disuelven dentro del poder hegemónico de la sociedad.  
 
4.1.4.16. «El profesor suplente» 
 Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo principal la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje principal otro —el cobrador Matías 
Palomino— en un contexto marginalizado por la pobreza económica y la mediocridad. 
Matías es recomendado por un amigo suyo, el doctor Valencia, para ocupar una plaza 
vacante como profesor de historia en una escuela. Matías, muy animado y optimista, cree 
que por fin le ha llegado el merecido reconocimiento a su valía y su capacidad intelectual. 
Motivado por esta oportunidad, se dedica con ahínco a preparar su lección para el día 
siguiente. Llegado el día se presenta por las inmediaciones del colegio decidido a asumir 
su nuevo cargo y dictar sus clases con éxito. Pero en su camino halla una serie de 
obstáculos imaginarios y pretextos para no presentarse como el nuevo profesor de 
historia. Acobardado por estos hechos y la incomprensible situación, se retira y llega 
derrotado a su casa donde le esperaba su mujer ilusionada. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren en la mismidad del 
propio protagonista. Este es un personaje alienado que tiene una falsa conciencia de sí 
mismo la cual lo enajena, le hace comportarse de una forma distinta y errada a la que 
realmente es. Se cree una persona inteligente, valiosa y capaz, pero en la realidad es un 
simple iluso, mediocre y timorato que presume de lo que no es. Al respecto, Luchting 
dice:   
Matías Palomino se consuela de la realidad cotidiana en la que vive [...], 
creyéndose destinado a una realidad mucho más ‘elegante’ y ‘digna’: la de 
estar dotado de para ser profesor en un colegio. Este concepto que 
Palomino tiene de sí mismo, esta realidad potencial que él emplea como 
una especie de antibiótico contra la gangrena existencial de su vida diaria, 
de su vida insignificante y miserable [...], es una ilusión445.  
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Dos factores importantes intervienen en estas circunstancias para que este personaje 
acceda a la esencia de sí mismo; es decir, a su condición de ser otro: 1) la mirada sartreana, 
el escrutamiento social al que es sometido el individuo: 
 
Al divisar la verja asumió el aire profundo y atareado de un hombre de 
negocios. Se disponía a cruzarla cuando, al levantar la vista, distinguió al 
lado del portero a un cónclave de hombres canosos y ensotanados que lo 
espiaban, inquietos. Esta inesperada composición —que le recordó a los 
jurados de su infancia— fue suficiente para desatar una profusión de 
reflejos de defensa y, virando con rapidez, se escapó hacia la avenida446. 
 
2) La especularidad lacaniana, el escrutamiento al que se somete el propio 
individuo a través de su imagen reflejada en el espejo: 
 
Se disponía a regresar [...] cuando detrás de la vidriera de una tienda de 
discos distinguió a un hombre pálido que lo espiaba. Con sorpresa constató 
que ese hombre no era otra cosa que su propio reflejo. Observándose con 
disimulo, hizo un guiño, como para disipar esa expresión un poco lóbrega 
que la mala noche de estudio y de café había grabado en sus facciones. 
Pero la expresión, lejos de desaparecer, desplegó nuevos signos y Matías 
comprobó que su calva convalecía tristemente entre los mechones de las 
sienes y que su bigote caía sobre sus labios con un gesto de absoluto 
vencimiento447. 
  
 Matías Palomino, al confrontar su personalidad alienada y enajenada con la 
realidad y al descubrir su verdadero ser, se enfrenta a una situación límite que lo deja 
atónito y lo introduce en lo incomprensible, en lo absurdo. Sumido en una profunda crisis 
existencial vaga de regreso a casa, lugar donde acepta —en los brazos de su esposa— su 
condición de hombre mediocre y fracasado (su condición de otro). El profesor suplente 
no halla una salida a esa crisis existencial y se refugia en el llanto y el desconsuelo.  
 El discurso y la voz del otro son casi inconsistentes por su falsedad ideológica y su 
marginalidad frente al poder de la sociedad. Ambos elementos de la otredad son 
deslegitimados por la mediocridad e ineptitud del personaje, por ello, fracasan en el 
intento por insertarse o ser parte del sistema social imperante. 
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4.1.4.17. «Una aventura nocturna» 
 Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo principal la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista otro —Arístides, un trabajador 
municipal— en un contexto deshumanizado por la instrumentalización. Arístides —un 
cuadragenario solterón, solitario, desaliñado, fracasado y poco sociable («excluido del 
festín de la vida»): «la imagen moral del fracaso»— en una de sus caminatas nocturnas 
va a parar a un bar-café administrado por una mujer gorda de cierta sensualidad, con quien 
entabla una conversación amigable. Él cree haber iniciado por fin una aventura amorosa: 
las condiciones así parecen indicarlo, pues beben, fuman y bailan; en tanto la dueña del 
bar-café va desarrollando toda una estrategia de seducción para lograr su objetivo 
pragmático. Cuando llega la hora de cerrar el establecimiento la apariencia se desvela y 
augura una cruda realidad: Arístides solo es utilizado para guardar el mobiliario del 
negocio. Luego de esta fatigante labor, la mujer le cierra la puerta en la cara y aquel 
descubre la farsa y se percata de que ha sido víctima de una instrumentalización; entonces, 
se marcha humillado y derrotado.  
 En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de dos formas: 1) 
de manera horizontal, desde la mujer gorda —dueña del café— hacia Arístides; 2) en la 
mismidad de este. En el primer caso, Arístides es otrificado y deshumanizado por la mujer 
por medio de la instrumentalización, cuando es utilizado como un medio para lograr un 
determinado objetivo: guardar el pesado mobiliario de la terraza. En el segundo caso, 
Arístides es consciente de ese proceso, se percata, en cierta medida, de esa otrificación 
deshumanizante, pero esa situación solo se le hace evidente al final de la farsa. Dos 
factores intervienen para que este personaje acceda a la esencia de sí mismo, a su otredad: 
1) la mirada sartreana, el escrutamiento social al que es sometido el individuo: «Sus viejos 
amigos, [...] si por casualidad se encontraban con él en algún lugar público, se limitaban 
a darle un rápido apretón de manos en la que se deslizaba cierta dosis de repugnancia»448; 
2) la humillación a la que es sometido producto de la instrumentalización: 
Arístides alzó el macetero por encima de su cabeza y lo estrelló contra el 
suelo. El ruido de la terracota haciéndose trizas lo hizo volver en sí: en 
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cada añico reconoció un pedazo de su ilusión rota. Y tuvo la sensación de 
una vergüenza atroz, como si un perro lo hubiera orinado449. 
 
Este último hecho lo enfrenta a una situación límite: no solo sus expectativas 
colisionan duramente con la cruda realidad, sino también su propio ser. La mentira se 
desvela y la ilusión cae, pero con mayor crudeza cae la mismidad de Arístides cuando es 
consciente que ha sido otrificado: se hunde en lo incomprensible del absurdo, en una crisis 
existencial. La frustración da paso a la ira y luego a la vergüenza. Esta última sensación 
constituye una forma sutil de aceptar con estoicismo su dolorosa humillación y derrota.  
El discurso y la voz subalternas del personaje protagonista es alienada y marginal, 
débiles frente al poder de la sociedad oficial. Ambos elementos de la otredad son 
deslegitimados por la mediocridad y la marginalidad del personaje, son un vano intento 
por trascender en el sistema social representado.  
 
4.1.4.18. «Te querré eternamente» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
directo/indirecto y una focalización variable— un cronotopo que representa 
fundamentalmente la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a dos personajes —el protagonista enlutado y el cadáver de 
Alicia— en un contexto deshumanizado por la cosificación. El relato cuenta la historia 
de un misterioso hombre enlutado, perteneciente a la clase alta que viaja en un barco 
llevando el cadáver de su amada esposa Alicia en un féretro. La muerte de ese ser tan 
querido, aparentemente, lo ha golpeado mucho sentimentalmente, al punto que se le nota 
sumido en un silencio metafísico. Tan dolido y conmovido está que hace todo lo posible 
para obtener el permiso para trasladar dicho ataúd a su recámara. No obstante, en dicha 
nave vuelve a enamorase de otra mujer y cambia radicalmente de actitud, pasando de la 
tristeza melancólica al júbilo. Producto de esta transformación, antes de llegar a Panamá, 
arroja el ataúd con su amada dentro y se casa con su nueva conquista al llegar a dicho 
país.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera horizontal, 
desde el misterioso hombre enlutado hacia el cadáver de su esposa Alicia. Esta última es 
otrificada y deshumanizada por aquel mediante la cosificación: el cuerpo inerte es 
concebido como una res nullius (un objeto sin valía alguna). Para el referido hombre, la 
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muerte de su esposa lo coloca en una situación límite, la misma que lo conduce a su vez 
hacia una crisis existencial; desde entonces percibe el mundo como un proceso sin sentido 
y absurdo. Sin embargo, el nuevo amor de una mujer se convierte en una salida a esa 
crisis, al grado que el pasado ya no significa nada, no tiene ningún valor. El «amor» muda 
con las circunstancias, por ello, el título del cuento resulta ser irónico: «Te querré 
eternamente». 
Por último, el discurso y la voz emanan del otrificador, la otrificada no tiene 
discurso ni voz, pues es un cadáver. Recibe pasivamente las decisiones valorativas de los 
que aún pertenecen al mundo de los vivos.  
 
4.1.4.19. «Bárbara» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
directo/indirecto y una focalización variable— un cronotopo que representa 
fundamentalmente la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo y a Bárbara —una joven polaca— como dos 
personajes otros en un contexto alienado por la ideología política de un sistema social (el 
socialismo). El narrador personaje recuerda una aventura casi amorosa vivida con dicha 
joven. Él no sentía amor por ella, solo la quería poseer sexualmente, pero las barreras del 
idioma le impedían comunicarle su objetivo. En una ocasión cree que por fin la chica lo 
ha comprendido y la sigue hasta su casa, donde imagina que darán rienda suelta a sus 
mutuos deseos. Sin embargo, Bárbara solo se preocupa y se desvive en mostrarle una 
colección de vestidos que nunca podrá usar, pues en esa época Polonia era un país satélite 
bajo el influjo de la Unión Soviética de Stalin, gobernado por un sistema opresivo en 
donde la expresión de la sensualidad occidental a través de la vestimenta estaba prohibido. 
La exhibición secreta de las prendas que la joven realizó, no constituían una insinuación 
sexual, sino un desfogue de la sensualidad femenina reprimida.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren imperceptiblemente de 
manera vertical descendente, desde el sistema social represivo hacia la joven polaca. El 
narrador personaje capta esa otrificación realizada subliminalmente por el estado 
totalitario por medio de la ideología socialista que aliena a los individuos. A él y a Bárbara 
no los separa tanto el idioma o la nacionalidad, sino un sistema de pensamiento distinto 
que sostiene un determinado orden social. Para él, ella es un otro por su libertad recortada, 
por su personalidad reprimida. Ambos habitan dos mundos culturalmente distintos: él, la 
democracia liberal capitalista; ella, la dictadura proletaria socialista. 
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El discurso y la voz del personaje otro es minúsculo frente al poder del sistema 
social imperante en la Polonia de esa época. El discurso se reduce a un conjunto de 
gestualidades y su contenido y su voz son ininteligibles para los demás. Ambos elementos 
de la otredad no pueden hacer nada frente al poder omnímodo del régimen político 
instaurado.  
 
4.1.4.20. «La piedra que gira» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad. 
El narrador personaje configura a un personaje otro –su amigo Bernard– quien 
recuerda con melancolía a su hermano mayor llamado Michel en un contexto 
deshumanizado por la guerra. Ambos amigos deciden desviarse a Vézelay en su trayecto 
a París. Ya en ese pueblo, Bernard conduce al narrador personaje hacia un bosque —
donde cerca al río había una piedra de forma piramidal— y le confiesa que en dicho lugar 
fue fusilado, por los alemanes, su hermano Michel durante la Segunda Guerra Mundial. 
Asimismo, le confiesa también que durante su adolescencia, él y su hermano se 
masturbaban en aquel lugar:  
Pero antes, cuando éramos más chicos, Michel y yo veníamos a otra cosa. 
Era nuestro escondite, nuestro lugar secreto. Veníamos, ¿sabes para qué? 
Hice un gesto de ignorancia —para masturbarnos. Nuestra primera 
esperma, la inocente, cayó aquí. Y cayó también su vida. Así, placer y 
muerte se reúnen. Al lado de la piedra que gira450.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se producen principalmente en la 
mismidad de Bernard. Para él, el hecho de la muerte de su hermano es un suceso 
metafísico que se mantiene constantemente en el recuerdo. Su hermano representa el 
inicio de la vida y el fin de esta: siempre será un ente contradictorio en su memoria, pues 
con él conoció el placer pero también el insondable dolor. El fusilamiento de Michel lo 
colocó frente a una situación límite, a la vez paradójica y absurda. La crisis existencial en 
la que se sumió nunca fue resuelta, se exterioriza y se revela cada cierto tiempo mediante 
el recuerdo de la piedra que gira. 
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El discurso melancólico y la voz triste de Bernard son manifestaciones de la 
perplejidad humana ante los hechos paradójicos de la existencia. La sospecha de la nada 
acicatea su angustia y revela ante él la esencia última de cada hombre.  
4.1.4.21. «Ridder y el pisapapeles» 
 Cuento fantástico cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
directo/indirecto y una focalización variable— un cronotopo que representa 
principalmente la dimensión existencial de la otredad. 
El narrador personaje configura a un personaje otro —el escritor Charles Ridder— 
en un contexto alienado por la fantasía. Aquel, impresionado por la obra literaria de este, 
realiza un viaje por casi todo Bélgica —junto a su amiga, madame Ana— para conocerlo 
personalmente. Después de una conversación demasiado forzada se decepciona de él:  
Yo reflexionaba sobre la decepción, sobre la ferocidad que pone la vida en 
destruir las imágenes más hermosas que nos hacemos de ella. Ridder 
poseía la talla de sus personajes, pero no su voz, ni su aliento. Ridder era, 
ahora lo notaba, una estatua hueca451.  
Sin embargo, cuando ya está casi por despedirse, descubre sobre el escritorio de 
Ridder un pisapapeles parecido al que había lanzado hace mucho tiempo contra unos 
gatos que maullaban en el techo de su casa en Miraflores. Al indagar sobre la procedencia 
de dicho objeto, queda impactado con la respuesta del escritor: 
—Es curioso —dije mostrándole el pisapapeles—. ¿De dónde lo ha sacado 
usted? 
Ridder acarició un momento su pulgar. 
—Yo estaba en el corral, hace de eso unos diez años —empezó—. Era de 
noche, había luna, una maravillosa luna de verano. Las gallinas estaban 
alborotadas. Pensé que era un perro vecino que merodeaba por la casa. 
Cuando de pronto un objeto cruzó la cerca y cayó a mis pies. Lo recogí. 
Era el pisapapeles. 
—Pero ¿cómo vino a parar aquí?  
Ridder sonrió esta vez: 
—Usted lo arrojó452. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera horizontal, 
desde el narrador personaje hacia Charles Ridder. Este es otrificado por la fantasía 
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alienante de aquel. La sorpresiva respuesta del escritor lo coloca en una situación límite 
que lo sumerge a su vez en lo absurdo, lo ilógico y lo paradójico y producen en él una 
crisis existencial. La búsqueda de una salida a esta crisis probablemente conducen al 
narrador personaje a percibir a Ridder como un otro metafísico, un ente capaz de romper 
los límites del tiempo y el espacio.  
El origen de este relato —según Julio Ramón Ribeyro— se generó en un hecho 
intrascendente. Al respecto el autor real dice:  
Toda esa historia es la de un pisapapeles que a mí se me perdió en Lima. 
[...]. Yo realmente lo vi cuando fui a visitar a este escritor cerca de 
Amberes. Lo vi en su mesa y era exactamente igual. Claro, naturalmente 
no podía ser el mismo y era absurdo pensarlo, pero a mí en ese momento 
se me ocurrió que era el mismo y me dije: «¿Cómo es posible que 
habiéndolo yo lanzando en Lima hace diez años a unos gatos en el techo 
de mi casa aparezca, diez años más tarde, en el escritorio de este escritor?». 
Entonces, ese momento nació la idea del cuento453. 
El discurso y la voz del personaje otro se instalan, esencialmente, en lo intemporal, 
lo inespacial y lo paradójico, contribuyendo a configurar una otredad existencial, una 
otredad metafísica, fantástica.  
 
4.1.4.22. «Los cautivos» 
 Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que representa 
principalmente la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador personaje se configura a sí mismo y a un ex militar alemán —Hans 
Hartman— como personajes otros en un contexto deshumanizado por el fantasma de la 
guerra y alienado por el racismo. El narrador personaje empieza a frecuentar un ambiente 
de la pensión donde se encontraba hospedado, el cual es utilizado como criadero de 
pájaros, y conoce allí a un alemán aficionado a la crianza de aves. Descubre que este es 
en realidad un experto en ornitología que no solo posee una gran cantidad y diversidad de 
aves, sino también una biblioteca dedicada a ese tema. Además, descubre que Hans 
Hartman tiene una fijación enfermiza por los seres cautivos: «Siempre me han gustado 
los pájaros, así, reunidos en jaulas. Son tan obedientes, tan sumisos y al fin de cuentas tan 
indefensos. Su vida depende enteramente de mí»454. Esta amistad entre ambos termina 
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cuando el alemán descubre la nacionalidad peruana del latinoamericano que se había 
ganado su simpatía; pues el Perú fue uno de los países que le declaró la guerra a Alemania 
durante la segunda conflagración mundial del siglo XX. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera horizontal, 
desde el alemán hacia el peruano, y viceversa. Este último es otrificado por la ideología 
alienada y racista de aquel: 
El hombre avanzó hacia mí colérico y quedó apenas a un palmo de mi 
nariz, la que examinó como un anatomista, luego mis orejas y la forma de 
mi cráneo, con una desconfianza que pareció irse disipando. 
—¿Usted no es alemán? 
—Soy sudamericano.  
El hombre volvió a observar mis rasgos y su hosquedad desapareció455. 
En cambio, el peruano otrifica y deshumaniza al alemán a quien concibe, 
finalmente, como un ser insensible y cruel. El descubrimiento de una fotografía de aquel, 
donde posa con uniforme de oficial destacado en el campo de concentración de Auschwitz 
en 1942, lo colocan ante una situación límite que lo sumerge, probablemente, en una 
profunda crisis existencial; la revelación de que ha estado entablando una amistad con un 
torturador y un exterminador de «otros», de judíos catalogados como subhumanos, le 
permite acceder a la esencia última tanto de los otrificados como de los otrificadores. Tal 
vez, en la imaginación del peruano, las aves enjauladas son solo una triste parodia de los 
hombres encarcelados esperando la «solución final» y el genocidio cruento. Comprende 
que la esencia última de los carceleros es la crueldad que otrifica. 
El discurso y la voz de los otros exterminados nos llegan en este relato de modo 
indirecto, por medio del canto de las aves cautivas. En cambio el discurso del 
sudamericano es imperceptible y tácito, únicamente puede reconstruirse mediante la 
deducción: su contenido es el estupor, la indignación y el rechazo hacia la crueldad 
homicida. Y su voz se mezcla tal vez con la de esos cautivos emplumados.  
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4.1.4.23. «Nada que hacer, monsieur Baruch» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de un estilo 
indirecto y una focalización interna— un cronotopo que representa de modo principal la 
dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista otro —un sexagenario judío 
lituano, monsieur Baruch— en un contexto deshumanizado y marginalizado por la 
soledad y la incomunicación. Este personaje principal, traicionado sentimentalmente por 
su esposa Madame Renée Baruch, vaga durante un año por diversos hospedajes de la 
ciudad: «Sin oficio ni arte ni destreza, sin Renée ni negocio»456; hasta que cansado de 
sufrir —por la soledad que lo aísla del mundo exterior— decide suicidarse efectuándose 
un corte profundo en la garganta. Luego de un lapso de divagaciones se convence de que 
la muerte es tan absurda como la vida misma, y se arrepiente de su acto; pero este ya es 
un proceso irreversible. Aun moribundo hace todo lo posible para salvarse, empero se da 
cuenta de que el azar ha puesto todo en contra de su deseo súbito e inesperado por 
aferrarse a la vida. Para su pesar, los objetos y las personas que podrían haberlo ayudado 
o salvado están demasiado lejos de su alcance. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de dos modos: 1) 
de manera vertical descendente, desde la sociedad hacia monsieur Baruch; 2) de forma 
horizontal, desde este último hacia otros subalternos de inferior condición. En el primer 
caso, el sistema social otrifica y deshumaniza al personaje principal a través de la 
marginalización. En una sociedad insensible y deshumanizada, el fracasado no tiene 
espacio, es condenado al ostracismo, a la periferia, al silencio, a la soledad: en suma, al 
mundo de los otros.  
Sus ojos tenían la expresión de siempre, la del pavor que le producía el 
tráfico, las corrientes de aire, los cinemas, las mujeres hermosas, los asilos, 
los animales con casco, las noches sin compañía y que lo hacía 
sobresaltarse y protegerse el corazón con la mano cuando un desconocido 
lo interpelaba en la calle para preguntarle la hora457. 
El sistema social segrega y excluye a monsieur Baruch, lo condena a la 
incomunicación, hecho que sufre no solo en vida, sino mucho más aún cuando decide 
quitarse la vida: 
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El arte de escribir y redactar, que el cartero lanzó con tal pericia que 
estuvo a punto de caer en la propia mano de Monsieur Baruch. Pero este, 
a pesar de encontrarse muy cerca de la puerta y con los ojos puestos en 
ella, no podía interesarse por esos asuntos, pues desde hacía tres días estaba 
muerto458. 
En la sociedad insensible y deshumanizada, los seres humanos marginales 
otrificados como fracasados son condenados a participar de una farsa constante de actos 
de comunicación, los cuales no terminan ni incluso con la muerte: 
A los tres días, cuando los guardias derribaron la puerta, lo encontramos 
extendido, mirándonos, y a no ser por el charco negro y las moscas 
hubiéramos pensado que representaba una pantomima y que nos aguardaba 
allí por el suelo, con el brazo estirado, anticipándose a nuestro saludo459.  
Monsieur Baruch es consciente del proceso de otrificación, marginalización e 
incomunicación al que es sometido, sabe o sospecha que es algo inferior, igual o 
ligeramente superior a una res nullius —eso no importa—; es un ser ontológicamente 
cercano a la nada. Entonces busca una explicación de su otredad a través de la 
especularidad lacaniana: «En cinco minutos se afeitó con esmero, se puso un terno limpio 
y regresó ante el espejo del lavatorio para observarse el rostro. No había en él nada 
diferente de lo habitual»460. Pero no comprende esos fenómenos mencionados 
anteriormente; para él la realidad es un conjunto de sucesos ininteligibles, ilógicos, 
absurdos. No solo es paradójico el intento de cualquier acto de comunicación sino 
también cualquier convencimiento de haber alcanzado una verdad estable y duradera. En 
este sentido, el sexagenario judío lituano es un solitario y un escéptico, un convencido de 
lo absurdo del mundo. El engaño de su esposa, la soledad y el escepticismo lo inducen a 
una crisis existencial de la que no podrá salir después de todo un año si no es con el 
suicidio. 
En el segundo caso, también monsieur Baruch, a pesar de ser un marginal, otrifica 
a seres inferiores a él: 
 Sólo una vez osó apartarse de su ruta para caer en un plaza horrible que 
[...] se llamaba la plaza de la Reunión, circunferencia de tierra, con árboles 
sucios, bancas rotas, perros libertinos, ancianos tullidos, rondas de 
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argelinos sin trabajo y casas, santo Dios, casas chancrosas, sin alegría ni 
indulgencia, que se miraban aterradas461. 
Como dice Giovanna Minardi: «Es un cuento, [...], existencial»462. También, 
Crisanto Pérez refiere una idea similar, sugiere que es un relato en donde «No hay salida 
para una situación existencial salvo en la muerte»463. Un texto que: «Representa el 
cumplimiento del mayor terror del héroe, su muerte solitaria; pero también es uno de los 
mayores del autor: la insolidaridad de la sociedad moderna ante el sentimiento ajeno»464. 
La sociedad marginaliza también el discurso y la voz de monsieur Baruch, lo 
mantiene incomunicado del resto del mundo. El discurso escéptico y la voz inaudible de 
este personaje otro son débiles elementos de una otredad que sucumbe ante el poder del 
sistema social representado: «Monsieur Baruch apeló entonces a un último recurso, tenido 
hasta ese momento en reserva y quiso gritar, pero en ese desorden ¿quién le garantizaba 
dónde estaba su boca, su lengua, su garganta?»465.  
4.1.4.24. «La primera nevada» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
directo y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo fundamental 
la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador personaje —un solitario habitante parisino— configura a un personaje 
otro apellidado Torroba —un poeta español vagabundo— en un contexto deshumanizado 
por la miseria económica y la marginalización social. Torroba, un vate de vida 
desordenada, dedicado al hurto pequeño y a la bohemia, invade literal y 
desconsideradamente la habitación del escritor solitario que tiene pensado solo permitirle 
una estancia provisional a su amigo sinvergüenza. No obstante, la tunantería del poeta 
vagabundo rebasa los límites y la tolerancia del personaje protagonista que se había 
convertido de dueño en el ocupante clandestino; luego de pensarlo un poco, y al ver que 
el poeta no tenía la intención de irse, decide lanzar todas sus pertenencias al pasillo del 
hotel aprovechando que este está ausente. Al regresar de sus andanzas, Torroba, se 
encuentra con este panorama desolador. Intenta convencer a su amigo para que le abra la 
puerta, sin embargo, él no accede; al final, Torroba, decide irse. Cuando el amigo lo ve 
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cruzando la vereda, se arrepiente de su accionar, pues le da pena verlo caminando sobre 
la nieve en el frío invierno parisino; y al percatarse que se ha quedado solo otra vez —en 
ese momento— intenta llamarlo y le suplica que vuelva, pero Torroba se pierde en la 
primera nevada de la cosmopolita París.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de tres modos: 1) 
de manera horizontal descendente, desde el narrador personaje hacia Torroba. Este lo 
otrifica de dos formas: a) por su condición de marginal, pues lo considera un ratero y un 
perseguido por la justicia: «Torroba tenía bien ganada una reputación de ladronzuelo de 
mercado y era sabido que la Policía no veía las horas de ponerlo en la frontera por 
extranjero indeseable»466; b) por medio de los sentidos: 
 
Lo que más me incomodaba era su olor. No es que se tratara de un olor 
especialmente desagradable, sino que era un olor distinto al mío, un olor 
extranjero que ocupaba el cuarto y que me daba la sensación, aun durante 
su ausencia, de estar completamente invadido467. 
 
2) De manera horizontal ascendente, en este caso, el vate vagabundo otrifica al 
narrador personaje por medio de la instrumentalización (se aprovecha de su amabilidad y 
candidez):  
 
Lo más inquietante, sin embargo, era que yo no sabía si él me guardaba 
cierta gratitud. Nunca escuché de sus labios la palabra gracias. Es verdad 
que por las noches, cuando lo encontraba en uno de esos sórdidos reductos 
[...], me invitaba a su mesa y me brindaba un vaso de vino rojo. Pero tal 
vez lo hacía para divertirse a mis costillas, para decir, cuando yo partía: 
«Ese es un tipo imbécil al cual tengo dominado»468.  
  
Esta incertidumbre de no tener la certeza de saber si es instrumentalizado lo 
constituye como un personaje otro existencial. De ser cierta esa duda, habría tomado la 
decisión correcta; de no serlo, lo sume en ese miedo de volver a habitar en la soledad. 
 
       3) En la mismidad del narrador personaje. El amigo de Torroba, luego de ver cómo 
el vate se va, enfrenta una situación límite: la soledad se apodera de su ser y —la 
coexistencia heideggeriana se revela en toda su magnitud—, pues en un país lejano y frío 
es necesaria la compañía y la convivencia con el otro; pese a todo: el otro es vital para 
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atenuar una vida condenada a la soledad. Este descubrimiento le produce angustia, 
náusea, una sensación de un sinsentido de la vida: una crisis existencial. El final del relato 
revela esta crisis:  
 
Cuando atravesó el bulevar rumbo al barrio árabe, sentí que me ahogaba 
en esa habitación que me parecía, ahora, demasiado grande y abrigada para 
cobijar mi soledad. Abriendo la ventana de un manotazo, saqué medio 
cuerpo fuera de la baranda: 
—¡Torroba! —grité—. ¡Torroba, estoy aquí! ¡Estoy en mi cuarto!469 
 
Por otra parte, también se aprecia en este cuento una otredad continental, los latinos 
habitan los suburbios, se las arreglan para poder vivir en un país ajeno al suyo. Son 
configurados como los típicos bribones que se ganan la vida con su viveza callejera y su 
cinismo.  
El discurso y la voz de los personajes otros, de los migrantes urbano marginales, 
está teñido de un aura de escepticismo, su condición de otros los hace dudar, vacilar frente 
a una realidad poco auspiciosa. En el caso del narrador personaje este se sume en la 
angustia existencial de la soledad; en el caso del poeta vagabundo, en un mundo 
deshumanizado por el mercantilismo y la vorágine capitalista.  
 
4.1.4.25. «Papeles pintados» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
directo/indirecto y una focalización interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador personaje —un joven latinoamericano— configura a un personaje otro  
—Carmen, una joven mesera española— en un contexto alienado y enajenado por la 
frustración. Ambos son jóvenes migrantes que viven en el barrio latino de París. Carmen 
es una coleccionista obsesiva de afiches turísticos que, en medio del frío y el bullicio 
parisino, le revela al latino que ha tenido una serie de pretendientes, pero que la 
abandonaban al poco tiempo de conocerla. El joven se percata que ella se interesaba más 
en los afiches que en las personas de carne y hueso. Después de escuchar su discurso de 
decepcionas idílicas, ve asombrado como ella se sume en la tarea obsesiva de arrancar 
afiches de los restaurantes, cafés. Ella afirma que es una mujer difícil, que pocos hombres 
la entienden. Lo revelador de esta historia ocurre cuando el latino entra a su habitación y 
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observa que el cuarto está plagado de afiches; más que una habitación parecía una 
imprenta. Ahí descubre que ella ha hallado una salida a la frustración de sus deseos 
refugiándose en el mundo de la ilusión y la fantasía: 
 
Comprendí lo que significaba un afiche de turismo. Uno de estos afiches, 
cualquiera de ellos, era la evasión, el país remoto, la ciudad soñada, las 
vacaciones eternamente aplazadas, [...], el consolador mundo de la ilusión. 
¿Qué cosa había hecho Carmen al arrancarlos y juntarlos sino sustituir por 
esos papeles pintados cada uno de sus sueños, de sus proyectos frustrados? 
Durante años había viajado por todo el mundo sin salir de su barrio ni de 
su miserable cuarto de hotel470. 
 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera vertical 
descendente, de la sociedad hegemónica hacia los subalternos. El joven latinoamericano 
es testigo de cómo el sistema es capaz de hacer evadir la realidad a una mujer para 
instalarla en la ilusión. Por lo tanto, los afiches son las representaciones de las estaciones 
turísticas donde ella jamás podrá estar. Estos simbolizan la evasión de la realidad, la 
recreación de las fantasías postergadas producto de la pobreza.  
Por otro lado, la frustración de Carmen coloca a su acompañante, el joven escritor, 
frente a una situación límite y lo sumerge en una crisis existencial, pues él logra 
aprehender y percibir la otredad existencial de la mesera soñadora, la esencia de su ser: 
su pequeño mundo construido en la fantasía. Por ello, entiende que Carmen ha hallado 
una salida en la fantasía para la frustración de sus deseos y las limitaciones de su libertad. 
Entonces decide participar de ese mundo quimérico y continúa arrancando afiches para 
dárselos a ella; así ambos se constituyen en otros no solo por su condición de migrantes 
latinos sino, también, porque atentan contra el orden público.  
El discurso y la voz del personaje otro se instaura en la ideología alienante, puesto 
que está circunscrito en el mundo de la ilusión y la fantasía que evade la realidad; por 
ello, se puede afirmar que los otros están condenados a realizar sus sueños solo en el 
mundo de la ilusión. 
 
4.1.4.26. «Las cosas andan mal Carmelo Rosa» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
directo y una focalización interna— un cronotopo que representa de modo fundamental 
la dimensión existencial de la otredad.  
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El narrador personaje configura a un personaje otro —Carmelo Rosa— en un 
contexto deshumanizado por la marginalidad social. Carmelo Rosa es un exrepublicano 
español emigrado a Francia que vive aguardando, durante varios años, la caída del 
régimen fascista de Franco mientras labora como empleado en la Bolsa de Valores de 
París. Este excombatiente de la Guerra Civil española (1936-1939) sueña con un pasado 
en el que nunca se realizaron los cambios tan ansiados en su país y solo espera con cierta 
obsesión las noticias que le auguren el renacimiento de la revolución:  
 
Desde que te conocí casi a escondidas arrancas de los archivos de cables 
[...] todo aquello que pueda interesarte, manifestaciones procesos atracos 
viendo en cada acto de estudiantes la caída de un régimen [...] creyendo 
que de un día a otro todo regresará no a lo que fue sino a lo que pudo haber 
sido y tu regresarás y serás joven otra vez sin pensar que anda retorna hacia 
el pasado que todo se transforma y se complica cada vez más que no hay 
proyecto o idea que la realidad no destruya471. 
 
Para su pesar, la tan anhelada transformación nunca llega.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera vertical 
descendente, desde la sociedad deshumanizada representado por el narrador hacia 
Carmelo Rosa. El sistema social otrifica económica, social e imperceptiblemente a este 
hombre a través de la marginalización social; lo convierte en un simple engranaje de una 
gran maquinaria informativa, estadística. El narrador es consciente de este proceso de 
otrificación, él es el único que logra percibir la otredad existencial del exrepublicano 
español: la de un ser angustiado cuya esperanza vital minúscula es devorada no solo por 
la cruel e inmensa realidad, sino también por el inexorable transcurrir del tiempo. 
En este relato, el discurso y la voz del personaje principal son representados por un 
narrador escéptico que duda tanto de la esperanza de la transformación española como de 
la realización de cualquier idea o proyecto transformador. Ambos elementos pesimistas 
del narrador son un indicio de la debilidad e impotencia del discurso y la voz frente al 
poder del sistema imperante.  
 
4.1.4.27. «Una medalla para Virginia» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de un estilo 
indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
principal la dimensión existencial de la otredad.  
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El narrador configura a un personaje protagonista otro —la joven Virginia López— 
que se convierte en testigo y parte del proceso de otrificación al que son sometidas las 
mujeres en un contexto deshumanizado por la cosificación. Virginia salva a la esposa del 
alcalde (doña Rosina) de morir ahogada en el mar. En retribución a su noble acción el 
burgomaestre organiza una fiesta para entregarle una medalla como una forma de 
reconocer su valentía. Casi al concluir el evento, el alcalde se le insinúa a la joven y le 
confiesa que, en realidad, no ama a su mujer con quien lleva veinte años de casado y, para 
sorpresa suya, le dice que si no la hubiese salvado, ahora él sería un hombre soltero. 
Virginia casi no ha salido aún de la impresión que le ha causado esa confesión cuando 
casi en ese mismo instante, descubre en la mirada de su padre hacia su madre —ambos 
con veinte años de matrimonio— casi el mismo sentimiento de odio que el alcalde siente 
hacia su mujer.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren desde varios lados: 1) de 
manera vertical descendente, desde la sociedad hegemonizada por los grupos sociales 
dominantes hacia los subalternos; 2) de forma horizontal, desde los varones hacia las 
mujeres; 3) de manera horizontal lineal, entre las propias mujeres. En el primer caso, la 
división entre las élites dominantes y los subalternos, se ve reflejada en los grupos que se 
van formando en la fiesta: entre ellos existen líneas divisorias clarísimas. En el segundo 
caso, que es la otrificación medular de este relato, los varones otrifican a las mujeres por 
su belleza: las jóvenes y bonitas son las más deseadas, tanto por los chicos como por el 
alcalde. Este proceso se resume mediante la cosificación a la que son sometidas las 
mujeres; por ejemplo, el burgomaestre compara la belleza de Virginia con la del geranio 
y la de su mujer con otra flor más colorida y olorosa (haciendo alusión al maquillaje, que 
es efímero y engañoso). El siguiente pasaje ilustra lo dicho: 
 
—Yo tengo tres macetas con geranios —dijo Virginia—. Todas las 
mañanas las riego. Están en el muelle. 
El alcalde quedó silencioso. 
—El geranio es una bella flor —dijo al cabo de un rato—. No perfuma 
mucho pero dura. Es una flor popular. Otras, en cambio, más olorosas, más 
coloridas, se deshojan en una sola noche y al día siguiente, ¿qué queda de 
ellas? Nada, unos cuantos pétalos caídos472.  
 
Es decir, los varones aprecian a la mujer por la belleza de su juventud; pasada esta, 
ellas se convierten en trastos inservibles que ni el maquillaje solapa. 
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En el tercer caso, la propia Virginia, también en su condición de mujer, otrifica a 
otras mujeres por su fealdad: «Las hijas del alcalde son egoístas, son feas»473. En todo el 
transcurso de la fiesta, la única que es consciente de la otrificación de las mujeres 
envejecidas es Virginia. Ella logra percibir en los ojos del alcalde y de su padre en lo que 
se han convertido sus esposas: cosas desfasadas, piezas de recambio, seres vacíos, seres 
sin valía alguna (res nullius) que auguran una existencia absurda.  
El discurso y la voz de los personajes otros (las mujeres) es imperceptible, está 
limitado a lo banal y al silencio. No existe defensa alguna para el transcurrir del tiempo 
que todo lo envejece y, por lo tanto, no hay argumento que justifique la pérdida de la 
belleza juvenil en una sociedad machista, superficial y cosificadora que únicamente 
aprecia a las mujeres por esos atributos. El discurso inconsciente y la voz casi silenciada 
de las mujeres no puede nada contra el poder varonil de ese sistema social representado.  
 
4.1.4.28. «Espumante en el sótano» 
 Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de un estilo 
indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
principal la dimensión existencial de la otredad. 
El narrador configura a un personaje otro —Aníbal Hernández, un empleado del 
Ministerio de Educación— en un contexto alienado por el convencionalismo social del 
respeto al orden jerárquico. El mencionado empleado decide celebrar sus veinticinco años 
de permanencia en dicha institución, para ello organiza una pequeña reunión en el sótano 
e invita a sus jefes (el señor Gómez y Escobedo) y algunos compañeros de trabajo. Su 
sueldo misérrimo apenas le permite comprar un poco de empanadas y dos botellas de 
champán las cuales se terminan rápidamente, dando lugar a que también se termine la 
reunión. Al final, cuando ya todos se han marchado, su jefe le ordena que deje limpio y 
ordenado el lugar de la celebración.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera vertical 
descendente, desde la élite que detenta el poder representado por Gómez y Escobedo 
hacia los subalternos representado por Aníbal Hernández. Este último es otrificado a 
través del convencionalismo social del respeto al orden jerárquico, convencionalismo que 
aliena y enajena a los subalternos, haciéndoles adoptar conductas zalameras, convenidas, 
pragmáticas e hipócritas. Para los superiores en rango social, los inferiores son seres 
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serviles y serviciales, peones al servicio del sacrosanto trabajo, seres humillados por las 
relaciones laborales. Aníbal Hernández atisba e intuye su posición dentro del orden social 
y laboral cuando tiene que limpiar el lugar donde se celebró la reunión en su «honor»: 
«No era solamente un sótano miserable y oscuro, sino –ahora lo notaba– una especie de 
celda, un lugar de expiación»474. La conciencia de su status social lo enfrenta a una 
situación límite y a una crisis existencial, la cual afronta con humor e ironía:  
 
Quitándose el saco, se levantó las mangas de la camisa, se puso en cuatro 
pies y con una hoja de periódico comenzó a recoger la basura, gateando 
por debajo de las mesas, sudando, diciéndose que si no fuera un caballero 
les pondría a todos la pata de chalina475. 
 
Él llega a percibir su propia esencia como ser humano —su condición de ser-vil en 
una sociedad moderna—, pero no opta por negarla o rebelarse contra ella sino termina 
aceptándola.  
El discurso y la voz del personaje otro no son únicamente subalternos sino también 
sumisos frente al poder imperceptible del sistema dominante. Son elementos constitutivos 
de su alteridad que acepta su condición subalterna. 
 
4.1.4.29. «Los predicadores» 
Cuento realista en el cual una multiplicidad de narradores describen —a través de 
un estilo directo y una focalización interna— un cronotopo que representa 
fundamentalmente la dimensión existencial de la otredad.  
Los narradores —la demente Ucucha, el mendigo Jojosho y el borrachín Licurgo— 
se configuran a sí mismos como personajes otros en un contexto alienado por la locura, 
la pobreza y el alcoholismo. Todos ellos intentan evadir la realidad creándose un mundo 
de ilusiones basados en hechos inexistentes o atribuyéndose méritos que no poseen.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera vertical 
descendente, de manera imperceptible desde la sociedad hacia los tres alienados y 
enajenados. Estos son otrificados por el sistema social a través de la marginalización. Para 
la Ucucha, el Jojosho y Licurgo la realidad entera y cruel es una cadena de situaciones 
límites que apabulla la libertad de su ser y les niega el sentido de la objetividad y la razón. 
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Ellos solo logran percibir el dolor —la angustia y lo absurdo de la existencia— e 
inconscientemente tratan de evitarlo por todos los medios.  
El discurso y la voz de los personajes otros son únicamente una construcción ficticia 
para escapar de la cruda realidad a la que no pueden enfrentarse. Así ambos elementos 
solo tienen validez dentro del mundo quimérico, solo ahí adquieren cierto asidero y 
lógica. 
 
 4.1.4.30. «Los jacarandás» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de un estilo 
indirecto/directo y una focalización interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista —el profesor universitario 
Lorenzo Manrique— en un contexto deshumanizado por la marginalidad económica 
social y alienado por las alucinaciones. Lorenzo viaja de regreso a Ayacucho para 
exhumar el cadáver de su esposa Winnie y así transportarlo a Lima. En el lapso que duran 
las gestiones para tal efecto y en sus visitas al rector de la universidad, conoce a una 
profesora de inglés llamada Vivien Evans, quien casualmente también posee uno de los 
nombres de la que fue su esposa. Tal suceso podría interpretarse como un producto del 
azar o del eterno retorno, fenómenos a los que Lorenzo primero niega como posibles, 
pero que al final termina aceptando: 
 
—Creemos que pasamos por los mismos lugares [...] que nos cruzamos 
con la misma gente. Pero es una ilusión. Pasamos sencillamente cerca. Si 
la vida es un camino como vulgarmente se dice, no es un camino recto ni 
curvo. Digamos que es un espiral.  
—¿Y a dónde lleva? 
—Al rincón de los muertos476.  
 
El catedrático no solo cree ver en Miss Evans a su exmujer, sino que también 
escucha constantemente la voz de Olga, otra ex esposa suya. La nostalgia y la soledad lo 
conducen a mezclarse e interpolar la ilusión con la realidad, la fantasía con la objetividad. 
Al final, termina enamorándose de Miss Evans, pero sin resolver los conflictos de sus 
perspectivas que lo aquejan. 
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En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren desde dos lados: 1) de 
manera vertical descendente, desde la sociedad semifeudal hegemonizada por la élite 
terrateniente hacia los americanos autóctonos «indígenas» en condición servil; 2) de 
forma individual, en la mismidad del personaje protagonista. En el primer caso, la 
sociedad en que se yuxtaponen ilusión y realidad es un contexto semifeudal donde los 
campesinos o los «indígenas» son también alienados y enajenados por la explotación, 
hecho que queda evidenciado cuando el rector de la universidad de Ayacucho dice: «Los 
terratenientes están contra mí —decía el rector—. La universidad los espanta. Ven 
convertidos en alumnos a quienes estaban acostumbrados a tener como sirvientes. Para 
ellos la universidad es la subversión»477.  
En el segundo caso, las sucesivas muertes de sus dos esposas enfrentan a Lorenzo 
Manrique a situaciones límites que lo sumergen en profundas crisis existenciales, ante las 
cuales reacciona evadiendo la realidad a través de los recuerdos y las alucinaciones: en 
su mundo existe una especie de simbiosis entre la ilusión y la realidad; la existencia de 
una no excluye a la otra. Todo esto lo acerca a la esencia del ser humano y a la verdad de 
la dinámica del mundo: descubre que ambos son regidos por los vaivenes del azar, 
elementos introducidos en una vorágine constante llamada «eterno retorno». 
El discurso y la voz de los americanos aborígenes en condición servil no están 
presentes ni desarrollados en este relato. Es completamente invisible. El narrador 
introduce algunos factores que describen su situación, pero solo eso. En cambio, el 
discurso y la voz escépticas del personaje protagonista adquieren una consistencia 
considerable en el proceso de su percepción racional del mundo: este es una suma 
sucesiva de dudas, un universo de ambivalencias constantes.  
 
4.1.4.31. «El próximo mes me nivelo» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de un estilo 
indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad. 
El narrador configura a un personaje principal —Alberto, una especie de peleador 
justiciero citadino— en un contexto alienado por el convencionalismo social del 
machismo matonezco y el racismo, pero también deshumanizado por la animalización, la 
violencia y la pobreza. Alberto, acude a vengar a su amigo Cieza, a quien un pendenciero 
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apodado el «Cholo» Gálvez le ha propinado una paliza. En medio de las pandillas de 
ambos bandos, Alberto y el Cholo Gálvez, se trenzan en una pelea ardua por las calles de 
Miraflores que los deja exhaustos y maltrechos, la cual, al final, gana el primero. 
Terminada la lid, el vencedor asiste por compromiso a la celebración de su triunfo con 
sus amigos, pero se retira temprano a descansar. Ya en su hogar, echado en su cama busca 
a tientas la jarra con agua, pues una sed incontenible lo aquejaba; sin embargo, solo halla 
la libreta donde anotaba sus deudas. Además escucha la voz de su madre que le recuerda 
sus cuentas atrasadas con la comida. Abatido y desconcertado descubre recién que 
cualquier pelea es inútil, ya sea la que se entabla contra un adversario de carne y hueso o 
contra el determinismo económico. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de dos modos: 1) 
de manera vertical descendente, desde la sociedad hegemónica hacia los subalternos 
(representado por los personajes marginales); 2) en la mismidad del personaje 
protagonista (Alberto). En el primer caso, el sistema imperante aliena a los individuos por 
medio de convencionalismos sociales como el machismo matonezco. La sociedad 
hegemónica hace creer a muchos varones que el reconocimiento puede alcanzarse por 
medio de la fuerza y el maltrato a los débiles. Asimismo, a través del convencionalismo 
de la postergación, intenta ocultar las limitaciones de un grupo en la jerarquía social, en 
la cual sus integrantes se pasan casi toda la vida justificando sus fracasos y colocando 
vanamente todas sus esperanzas en el mero transcurrir del tiempo. Por otro lado, el 
sistema social también aliena a los individuos a través del racismo. La existencia del 
Cholo Gálvez en una ciudad indica la presencia de personas otrificadas mediante el 
racismo. Este cliché de «cholo», tan arraigado en nuestra sociedad, denota una 
otrificación. Incluso, el mismo Alberto deshumaniza al Cholo Gálvez a través de la 
animalización: «Seguramente que así de duro, de pura bestia, había arrebatado al negro 
Mundo y al sargento Mendoza, en Surquillo, el cetro de los matones»478. Pero no son 
estas otredades de las dimensiones social y cultural las que prevalecen en este relato, sino 
la existencial. 
En el segundo caso, Alberto logra percibir la otredad cultural a la que es sometido 
(el convencionalismo matonezco) a través de la mirada sartreana: «Al distinguir la rueda 
de los mirones tuvo conciencia de que estaba cautivo, literalmente, en un círculo 
vicioso»479. Esto quiere decir que él valía como ser humano solo por sus dotes de peleador 
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callejero. Pero no es solamente esa mirada la que le permite adquirir la conciencia de su 
mismidad, de su ipseidad —de su identidad en movimiento— sino la consciencia de su 
otredad económica, social y cultural las que le permiten, en última instancia, acceder a su 
otredad existencial al final del cuento:  
 
Estirando la mano hacia la mesa de noche buscó la jarra de agua, pero solo 
halló la libretita donde hacía sus cuentas. Algo dijo su mamá desde la otra 
habitación, algo del horno, de la comida. 
—Sí —murmuró Alberto sin soltar la libreta—. Sí, el próximo mes me 
nivelo. 
Llevándose la mano al hígado, abrió la boca sedienta, hundió la cabeza en 
la almohada y se escupió por entero, esta vez sí, definitivamente, escupió 
su persona, sus proezas, su pelea, la postrera, perdida480.  
 
Alberto, en ese instante enfrenta una situación límite al mezclarse y colisionar en 
su mente su pasado de peleador callejero, su presente cargado de cuentas y su futuro 
incierto. Luego de esa crisis existencial comprende que no ganará la batalla de la vida, 
que toda lucha en general es vana, absurda. Ahora sabe que es un ser angustiado por la 
nada. 
El discurso y la voz de los personajes otros (el Cholo Gálvez y Alberto) son 
elementos que se sumergen necesariamente en la violencia y la irracionalidad, puesto que 
el sistema social no les permite otra forma de expresión de su ser. Los convencionalismos 
sociales, el racismo, la alienación y la deshumanización, corroen el «pensamiento otro» 
en potencia y socavan aún más el pensamiento débil de los otros. La voz y el discurso de 
Alberto no hallan una salida al determinismo económico impuesto por el sistema social y 
se hunde en el pesimismo existencial.  
 
4.1.4.32. «El ropero, los viejos y la muerte» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
directo y una focalización interna— un cronotopo que representa de modo fundamental 
la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador personaje configura a un personaje consciente de su otredad —don 
Perico, su padre, un hombre cuyas: «Lecturas [...] lo hacían meditar sobre el sentido de 
nuestra existencia»481— en un contexto alienado por los recuerdos y el pasado. Este 
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último poseía un ropero antiquísimo en cuyo espejo se habían contemplado los más 
insignes antepasados de su familia: congresistas, ministros y rectores. Dicho mueble 
poseía un gran valor sentimental para él; pues el espejo lo ubicaba casi en el mismo tiempo 
y espacio de sus abuelos: 
 
Sus antepasados estaban cautivos, allí, al fondo del espejo. Él los veía y 
veía su propia imagen superpuesta a la de ellos, en ese espacio irreal, como 
si de nuevo, juntos, habitaran por algún milagro el mismo tiempo. Mi padre 
penetraba por el espejo al mundo de los muertos, pero también hacía que 
sus abuelos accedieran por él al mundo de los vivos482. 
 
 Pero todo esto cambió cuando el hijo de su amigo Alberto Rikets —llamado 
Albertito— quiebra el espejo del ropero, totémico y genealógico, con un balón de fútbol:  
A partir de entonces, nunca lo escuchamos referirse más a sus antepasados. 
La desaparición del espejo los había hecho automáticamente desaparecer. 
Su pasado dejó de atormentarlo y se inclinó más bien curiosamente sobre 
su porvenir. Ello tal vez porque sabía que pronto había de morirse y que 
ya no necesitaba del espejo para reunirse con sus abuelos483.  
 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de manera interiorizada 
(en la mismidad del personaje protagonista, don Perico). Este —alienado en un primer 
momento por el pasado, que no le permite reconocerse tal como es y lo induce a una falsa 
conciencia de sí mismo— accede a la esencia de su propio ser cuando es destruido el 
espejo del ropero: se desvela ante él el absurdo y la nada. Esto está expresamente 
considerado en el texto: «Sabía que Trya no necesitaba del espejo para reunirse con sus 
abuelos, no en otra vida, porque él era un descreído, sino en este mundo que ya lo 
subyugaba, como antes los libros y las flores: el de la nada»484. El pelotazo destruye 
simbólicamente el pasado de don Perico y lo enfrenta a una situación límite  
—polarización pasado/presente— la misma que a su vez lo sume en una crisis existencial, 
de la cual logra salir a través del nihilismo, del descubrimiento de su verdadero ser: el 
hecho de configurarse como un ser- para- la- muerte. Don Perico descubre que es un otro 
absurdo en un mundo convencional, superficial, banal. 
El discurso existencialista y la voz nihilista de don Perico —estructurada y 
representada por el narrador personaje— se convierte en una muestra del escepticismo 
imperante en el sistema social, escepticismo que se desplaza hacia una estación más 
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radical: el nihilismo, el convencimiento de que la vida, la existencia y el mundo son 
absurdos. Ambos elementos evidencian aún más la configuración de un pensamiento otro 
evasivo de la realidad.  
 
4.1.4.33. «Terra incógnita» 
 Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de un estilo 
directo/indirecto y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista —el doctor Álvaro Peñaflor, un 
especialista en cultura griega antigua con tendencia a la ensimismación teórica y a la 
lectura solitaria— en un contexto alienado por la homosexualidad, la fantasía y el 
escepticismo. Un día, el personaje principal, se queda solo en casa luego de que su esposa 
y sus hijas viajan a Estados Unidos. Una noche —obedeciendo a la voz de su conciencia: 
«Esa voz le decía: sal, conoce tu ciudad, vive»485— decide salir a conocer la ciudad de 
Lima. Después de recorrer varios bares y lugares ignotos para él donde se sentía, 
generalmente, perdido y burlado, llega a un bar llamado «El botellón», donde conoce a: 
«Un negro corpulento, medio borracho, que le hacía salud con la botella y le pedía un 
cigarrillo»486. Luego de varios tragos y al ser despedidos de dicho lugar por estar ebrios; 
el doctor erudito decide llevar al individuo a su casa. Ahí aflora todo su escepticismo y, 
sobre todo, su fantasía; pues obnubilado por su excesivo teoricismo le otorga cualidades 
estéticas de los héroes griegos al negro, hasta el grado de confundirlo con Aristogitón. 
Sin embargo, el hecho trascendental sucede cuando descubre su homosexualidad 
inconscientemente reprimida: la exagerada estetización del hombre negro y los 
acercamientos hacia el cuerpo de este, así lo demuestran. Temeroso por el 
autodescubrimiento de una faceta desconocida de su personalidad y por miedo al escarnio 
social, echa al sujeto ebrio a la calle. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación se evidencian de dos modos: 1) 
de manera vertical descendente, desde Álvaro Peñaflor hacia el negro; 2) en la mismidad 
del propio personaje protagonista. En el primer caso, el doctor Peñaflor otrifica a su 
acompañante por medio de la estetización. Alienado por los cánones de la belleza griega 
antigua, obnubilado por la fantasía y el alcohol ve en su ocasional invitado a un 
Aristogitón ilusorio —a un otro configurado de acuerdo a su gusto— cuando en la vida 
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real no es más que un camionero bohemio. En el segundo caso, el doctor es consciente 
que es otrificado por la sociedad a causa de su vejez y su tendencia homosexual a través 
de la mirada sartreana: «Algunos lo señalaron con el dedo, otro hizo un además equívoco 
con el brazo. Escuchó claramente la palabra viejo y otras que entendió a medias pero que 
lo dejaron confuso»487. Y al corroborar por sí mismo este último hecho —su 
homosexualidad reprimida— se enfrenta a una situación límite que lo sumerge en una 
profunda crisis existencial en la cual se mezclan, contradictoria y paradójicamente, 
realidad e ilusión, objetividad y deseo, ser y no ser. Álvaro Peñaflor descubre a su otro 
(yo) en su mismidad, en la conciencia reprimida de su homosexualidad: «En su escritorio 
seguían amontonados sus papeles, en los estantes todos sus libros, en el extranjero toda 
su familia, en su interior su propia efigie. Pero ya no era la misma»488.  
El discurso escéptico y la voz dubitativa del personaje otrificado por su tendencia 
sexual son manifestaciones de una perspectiva ambigua de la realidad, en la cual la duda 
no solo se instala en la estructura misma del mundo, sino también en la sexualidad. 
 
4.1.4.34. «Tristes querellas en una vieja quinta» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
directo/indirecto y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a dos personajes protagonistas —el viejo, solitario y solterón 
Memo García y doña Francisca Morales una anciana morena, gorda y enana— en un 
contexto alienado por la complejidad de la convivencia humana. Luego de haber visto la 
transformación de una Lima cada vez menos virreinal, más bulliciosa y caótica, Memo 
siente que, junto a su vieja quinta, también él está envejeciendo. No esperaba nada de la 
vida, ningún suceso que cambiase su predestinada soledad; sin embargo, todo esto se 
transformó con la llegada de doña Pancha. Bastó una sola mirada para sentir que se 
odiarían. Desde entonces, se la pasaban la mayor parte del tiempo entre insultos, 
discusiones y peleas por hechos triviales. Pero un día, la anciana viuda presenta molestias, 
su enfermedad se agrava y fallece dentro de su habitación dejando otra vez triste y solo 
al viejo Memo García.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de dos modos: 1) de 
manera horizontal, desde Memo García hacia Francisca Morales y viceversa; 2) en la 
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mismidad del viejo solitario. En el primer caso, ambos se otrifican por medio del racismo; 
él le dice: «zamba grosera», «zamba sin educación», etcétera. Ella le responde: «cholo 
malcriado», «cholo indecente», etcétera. Asimismo, también se deshumanizan 
mutuamente a través de la animalización: «Este no es un corral para traer animales. Y a 
usted, ¿cómo lo han dejado entrar en la quinta? Animal será usted, una verdadera bestia 
para decirlo en una palabra. Más bruta que su loro»489.  
 En el segundo caso, la soledad que se deriva de la muerte y la ausencia definitiva 
de doña Francisca no solo enfrenta a Memo García a una situación límite sino que también 
lo sumerge en una crisis existencial, pues comprende que la vida en soledad es dolorosa; 
la convivencia con el otro resulta ser —en muchos casos— conflictiva, tortuosa, pero 
necesaria a la vez. Por ello, también como en «La primera nevada», se evidencia la 
importancia de la coexistencia heideggeriana, en el sentido de que el hombre necesita de 
los demás para sentirse humano (el otro es necesario). El siguiente pasaje ilustra lo dicho:  
 
[Él] Heredó el loro en su jaula colorada y terminó, como era de esperar, 
regando las macetas de doña Pancha, cada mañana, religiosamente, 
mientras entre dientes la seguía insultando, no porque lo había fastidiado 
durante tantos años, sino porque lo había dejado, en la vida, es decir, 
puesto que ahora formaba parte de sus sueños490. 
 
Jorge Coaguila dice al respecto: «Tristes querellas en la vieja quinta» [...] «refiere 
sobre la convivencia, la necesidad del otro»491. En este sentido, Memo García —en su 
mismidad— contempla a su otro: su propio ser en su soledad ontológica. Él acepta este 
hecho y continúa su vida sin esa compañía tormentosa y necesaria, que al menos 
dinamizaba su vida solitaria y monótona. Cabe destacar que en este cuento aflora la 
otredad existencial del personaje principal por encima del determinismo económico y la 
alienación presentes reiteradamente en el texto.  
El discurso y la voz de ambos personajes reflejan la necesidad de la compañía 
humana, incluso cuando esta se exprese en los hechos más nimios de la vida. La 
coexistencia —o la convivencia— no elimina la soledad ontológica, pero hace más 
llevadera la vida.  
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4.1.4.35. «El marqués y los gavilanes» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de un estilo 
directo/indirecto y una focalización interna básicamente— un cronotopo que representa 
de modo principal la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista —el viejo aristócrata y antiguo 
marqués don Diego Santos de Molina, cuya familia: «Había ido perdiendo en cada 
generación una hacienda, una casa, una dignidad, [...] y al mediar el siglo XX solo 
conservaba de la opulencia colonial, aparte del apellido, su fundo sureño, la residencia de 
Lima y un rancho en Miraflores»492— en un contexto alienado por la decadencia y 
enajenado por la paranoia. Don Diego es testigo (y parte) del proceso de degradación 
económica y social que envuelve a la clase aristocrática (a la cual él pertenece) y de cómo 
esta es desplazada paulatina e inexorablemente del poder por la nueva élite burguesa 
representada por el clan de los Gavilán y Aliaga. El viejo marqués se resiste a aceptar la 
nueva realidad citadina que se ha originado a raíz de los diversos fenómenos sociales 
como la migración del campo a la ciudad y los procesos de urbanización, industrialización 
y modernización de la urbe.  
Por otra parte, don Diego percibe que los dos actores de esta nueva realidad —la 
burguesía citadina y los migrantes andinos— amenazan su statu quo y su mundo 
establecido. Por un lado, la élite burguesa ataca su bastión económico: «Bajo el título 
anodino de ‘Reforma necesaria’ se censuraba el régimen del latifundio y se abogaba por 
mayor justicia social en el campo y se terminaba sugiriendo, muy sutilmente, la necesidad 
de una reforma agraria»493; por el otro, los migrantes andinos también invaden «su 
mundo»:  
 
Cuando avistó los primeros indígenas con poncho caminando por el jirón 
de la Unión hizo un [...] juramento: no poner nunca más los pies en esa 
calle. Lo que cumplió al pie de la letra, amurallándose cada vez más en su 
casona, borrando de un plumazo la realidad que lo cercaba, sin enterarse 
nunca que un millón de provincianos habían levantado sus tiendas de 
esteras en las afueras de la capital y esperaban pacientemente el momento 
de apoderarse de la Ciudad de los Reyes494. 
 
El viejo aristócrata intenta, en un primer momento, oponerse a esta realidad 
avasalladora aliándose a otros miembros de su grupo social decadente y para ello recurre 
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a las armas del chisme y del racismo para «derrotar» a sus enemigos. Sin embargo, en 
esta lucha —especialmente contra los Gavilán y Aliaga— fracasa porque:  
 
Otros problemas más urgentes habían surgido, forzando a las viejas y 
nuevas clases a cerrar filas: huelgas, invasiones de tierras, grupos políticos 
radicales que amenazaban con no dejar piedra sobre piedra. Los Gavilán y 
Aliaga, después de todo, representaban el partido del orden y ofrecían con 
sus reformas una alternativa al desastre495. 
 
En un segundo momento, cuando sus tretas, chismes y la autoría de un artículo 
difamante y agraviante contra los Gavilán y Aliaga son descubiertos, ya derrotado: 
«Pensó en irse del país, dejar para siempre esta tierra de cholos y Gavilanes y Aliaga»496; 
pero al final se refugia en su rancho de Miraflores donde su conciencia es carcomida con 
persistencia por la paranoia y los delirios: «Descubriendo por todo sitio indicios de sus 
seguidores»497. La abrumadora realidad, la paranoia y los delirios lo conducen a la 
demencia. Termina sus días sumergido en una labor banal de escribir repetitivamente un 
mismo fragmento dentro de un tiempo cíclico y circular, en el eterno retorno: «En el año 
de gracia de mil quinientos cuarenta y siete, el día cinco de septiembre, en la ciudad de 
Valladolid, vio la luz don [...]. Y así continuó, sin que nadie pudiera arrancarlo de su 
escritorio, durante el resto de su vida»498. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de dos modos: 1) de 
manera horizontal, desde la vieja aristocracia limeña en decadencia (representada por don 
Diego Santos de Molina) hacia las clases burguesas en ascenso (representadas por el clan 
de los Gavilán y Aliaga); 2) de forma vertical , desde esa vieja aristocracia (representada 
por don Diego) hacia los migrantes andinos. En el primer caso, el viejo aristócrata otrifica 
a los Gavilán y Aliaga mediante el convencionalismo atávico del abolengo y la alcurnia 
y los deshumaniza a través de la animalización. El patricio longevo, sintiéndose 
desplazado de su posición social, indaga en el árbol genealógico de sus adversarios para 
ridiculizarlos y así evidenciar su supuesto origen plebeyo sin darse cuenta de que la nueva 
sociedad ya no se regía por los cánones de procedencia nobiliaria sino por el poder que 
nace del dinero y la industria. Asimismo, para completar su venganza —al final de la 
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carta que entregó a un periódico— hace alusión al origen animal de sus enemigos: «Los 
Gavilán y Aliaga [...] traen al animal no solo dentro de sí sino sobre su propio nombre»499.  
En el segundo caso, don Diego otrifica a los migrantes andinos mediante el racismo. 
Pero para él —tácitamente— estos son solo seres perturbadores sin discurso y sin voz que 
denigran con su presencia la «ciudad jardín», el hortus clausum virreinal: la «ciudad de 
los Reyes»; estos no constituyen una amenaza, no son adversarios dignos de su ira, como 
sí lo son los Gavilán y Aliaga.  
En relación a lo anterior, Jesús Rodero en su artículo, «Otredad e intertextualidad 
en ‘El marqués y los gavilanes’ de Julio Ramón Ribeyro» (1999), acierta al afirmar que: 
«Tanto unos (burgueses) como otros (indígenas migrantes) representan el fin del mundo 
virreinal de don Diego»500; no obstante, se equivoca al decir que: «‘La otredad’ [...] se 
relaciona con el evidente empeño del aristócrata don Diego en negar a lo largo del relato, 
su decadencia y la existencia y ascenso de otros grupos sociales (nueva burguesía e 
inmigrantes indígenas)»501.  
Don Diego no niega la existencia de esos grupos sociales «advenedizos» en su 
mundo establecido, incluso sabe que sus posibilidades eran mínimas frente al poder que 
esta familia iba acaparando dentro de la sociedad limeña; por ello, lo que hace frente a 
esto es recluirse y aislarse. Más adelante, el estudioso citado líneas arriba agrega: 
 
La negación de la otredad se produce en la mente del protagonista, no en 
el discurso del relato. Si bien don Diego acaba viviendo en un mundo 
cerrado, clausurado e inexistente, la realidad, la otra realidad, la realidad 
social, política y económica de su ciudad y de su país ha acabado por 
imponerse. Pero esa nueva realidad no es monológica, cerrada y unívoca, 
sino una realidad plural y heterogénea donde los nuevos discursos de otros 
estratos sociales (nueva burguesía, indígenas inmigrantes) reclaman su 
derecho a ser escuchados y plasmados. La realidad peruana sólo puede 
encontrar justificación en la aceptación de la otredad, de la diferencia del 
otro502.  
 
Nuevamente se equivoca aquí Jesús Rodero al reducir la otredad a la aceptación de 
las diferencias. La otredad no puede reducirse a esto, pues en esencia, es un proceso a 
través del cual los grupos sociales hegemónicos (las élites) o los grupos sociales 
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subalternos (las masas) se otrifican mutuamente —por medio de diversos mecanismos y 
medios de otrificación— para justificar y legitimar la defensa del status quo (el orden 
social) o la destrucción del mismo (la subversión). En otras palabras, el proceso de 
otrificación es la (de)construcción de la otredad para mantener, por un lado, la 
dominación, la hegemonía y la explotación; por el otro, para destruirla o cambiarla. 
Rodero, desde una concepción democrática liberal, aboga por la convivencia, la 
aceptación de las diferencias, pero se olvida de que la lucha es la esencia de esa 
convivencia, pues al fin y al cabo las diferencias abismales son la raíz de casi todas las 
injusticias. Así mismo, en contra de lo que el mencionado crítico aduce, la negación de la 
otredad no es un acto eminentemente subjetivo de don Diego y sí está presente en el 
discurso del relato como el discurso limitadamente (de)construido por el narrador, pues 
una vez más, como en la mayoría de los casos, en la cuentística ribeyriana, los migrantes 
andinos (la mayoría de la población peruana) no tienen discurso ni voz propia o están al 
menos mínimamente representadas en este cuento. 
 Por otra parte, a pesar de que en este relato están manifiestas las dimensiones 
sociales, económicas, culturales de la otredad, lo más importante es la dimensión 
existencial. Esto porque los cambios radicales ocurridos en la realidad, en el mundo 
establecido de don Diego, lo colocan frente a una situación límite que amenaza su libertad 
y su propia existencia, ya que él y su grupo social en decadencia están a punto de 
desaparecer, de ser eliminados como clase de la sociedad. La crisis existencial lo sume 
en la angustia y, por ello, primero se aferra al pasado, a su linaje o abolengo aristocrático; 
luego desarrolla una actitud revanchista y vengativa contra sus adversarios; y, por último, 
se recluye en la paranoia, los delirios y la demencia, en el irracionalismo de lo absurdo. 
De esta manera Julio Ramón Ribeyro traza el derrotero de un individuo que no halla una 
salida lógica frente a una situación límite: la locura es una forma de aceptar el absurdo. 
En este relato si bien existe una polifonía esta se limita —lo mismo que la 
heteroglosia (discursos procedentes de diversos estratos dentro de una misma lengua)—
al discurso y a la voz de la aristocracia en decadencia y a la burguesía en ascenso. Incluso 
el discurso y la voz más desarrollados en el cuento son los de la clase aristocrática, pues 
el de la burguesía nos llega ya representadas por el narrador (indirectamente, en el 
discurso híbrido del narrador) y el de los migrantes andinos es inexistente (estos solo son 
mencionados como parte decorativa del ambiente). Por eso mismo, tampoco es cierto lo 
que manifiesta Rodero: «Este discurso híbrido del narrador entra en contacto con otros 
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discursos contemporáneos de carácter histórico, político y sociológico»503; porque para 
el marqués los migrantes andinos no constituyen amenaza alguna, no son adversarios 
dignos de su linaje debido a su inferioridad racial y a su escaso poder dentro de la 
sociedad. 
El narrador (de)construye el discurso de don Diego quien representa a un grupo 
social en crisis, una clase social en decadencia. Aquel desarrolla casi únicamente 
—como dice Jesús Rodero— el discurso monológico de la aristocracia venida a menos, 
ya que no puede atacar las bases argumentativas de la burguesía emergente y por ello su 
lucha se reduce al chisme y la difamación.  
Por último, el discurso y la voz del marqués se diluyen en la paranoia y la demencia, 
en lo absurdo, en el tiempo circular. El representante del grupo social desplazado por la 
burguesía en ascenso, en la lucha por el poder, termina sus días completamente aislado 
de la realidad. Este último hecho evidencia su derrota como clase social frente al poder 
avasallador de la nueva clase social: la burguesía.  
 
4.1.4.36. «Demetrio» 
Cuento fantástico cuyo narrador autodiegético describe —por medio de un estilo 
directo y una focalización cero— un cronotopo que representa de modo principal la 
dimensión existencial de la otredad. 
El narrador se configura a sí mismo como «autor ficticio» y personaje principal 
—el escritor Marius Carlen— en un contexto alienado por la paradoja de la superposición 
de tiempos. Marius Carlen construye un mundo en el que se relacionan, se superponen y 
se contradicen diversos tiempos: el tiempo objetivo (solar) y el tiempo subjetivo 
(personal). Él los definía de este modo:  
 
El calendario oficial me ha llegado a parecer, [...] una medida 
convencional del tiempo, útil solamente como referencia a los hechos 
contingentes –vencimiento de letras de cambio, efemérides nacionales– 
pero completamente ineficaz para medir el tiempo interior de cada 
persona, que es en definitiva el único tiempo que interesa. Nuestra 
duración interior no se puede comunicar ni medir, ni transferir. Es factible 
vivir días en minutos e inversamente minutos en semanas504.  
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En la estructuración de ese mundo, las leyes temporales son relativas. Enrique 
Cortez dice al respecto: «La existencia de varios tiempos [...], que parece desprenderse 
de la teoría de la relatividad, complejizan de modo irresoluble la historia»505. Asimismo, 
en este relato es evidente también la participación de la concepción kantiana del tiempo 
que lo define como un fenómeno de carácter subjetivo, como una creación humana. Sin 
embargo, este personaje protagonista no puede explicar cómo podrían coincidir el tiempo 
objetivo (solar) y el tiempo subjetivo (personal): «Lo que no me explico es cómo puede 
trasladarse esta duración subjetiva al campo de la acción, cómo se concilia el tiempo de 
cada cual con el tiempo solar»506. Al contradecirse ambos tiempos tras la muerte de un 
personaje creado por este —Demetrio Von Hagen— se producirá una profunda paradoja 
que, en esencia, no es sino el resultado de una sucesión de coincidencias azarosas: Marius 
Carlen termina sumergido en un mundo ficticio donde predomina el azar. En apariencia, 
Demetrio sí se aparece en un futuro predestinado pese a estar muerto hace ocho años 
antes: «Alguien sube las escaleras. Unos pasos se aproximan. Mi reloj marca las doce de 
la noche. Tocan la puerta. Demetrio ya está aquí»507. Este suceso solo es probable, pues 
también puede ser otra persona que de manera coincidente haya ido a esa hora. La 
sucesión de hechos descritos por Demetrio antes de su muerte y comprobadas después 
como ciertas por Marius Carlen no prueban necesariamente la prevalencia de la vida sobre 
la muerte; lo más probable es que todos estos hechos sean meras coincidencias, pues la 
ruptura de la lógica del tiempo es imposible (al menos en la vida real), aunque sí una 
posibilidad como paradoja.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se producen en la mismidad de 
Marius Carlen quien otrifica a Demetrio, a través del convencionalismo del tiempo 
personal. El narrador personaje nos presenta a Demetrio como un ser paradójico e intenta 
hacer partícipes a los lectores reales no solo de lo ilógico temporal, sino también 
colocarlos frente a una situación límite, absurda. Demetrio es el ser temporal que somos 
todos, pero el ser temporal relativo.  
El discurso y la voz escépticas del narrador personaje ataca a uno de los 
fundamentos claves de la filosofía moderna y de la física contemporánea: la temporalidad. 
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El narrador introduce de modo sutil la duda en ese fenómeno intrínseco a la existencia 
misma de la materia. 
Cabe destacar que este es uno de los cuentos fantásticos más logrados y más 
complejos de Julio Ramón Ribeyro, no obstante, la crítica no le ha prestado la debida 
atención ni le ha dado la importancia que se merece. Al respecto, Enrique Cortez dice:  
 
La suerte crítica de «Demetrio» es extraña. [...], ha sido sistemáticamente 
ignorado por varios críticos que se han ocupado de lo fantástico de 
Ribeyro. Tanto James Higgins [...] como Gerardo García Muñoz [...] 
presentan análisis puntuales de este cuento, que se caracterizan por la 
ausencia de referencias a la teoría de lo fantástico; mientras sólo existen 
referencias de pasada de este cuento en los trabajos de Elmore [...] y 
Minardi [...]. En cambio, Rodero, quien con mayor seriedad ha explorado 
esta línea narrativa de Ribeyro, no lo menciona en absoluto508. 
 
 
4.1.4.37. «Silvio en El Rosedal» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de un estilo 
indirecto y una focalización cero— un cronotopo que representa de modo principal la 
dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje principal otro —el viejo solterón, solitario, 
marginal y escéptico Silvio Lombardi, «un hombre sin iniciativa ni pasión»— en un 
contexto social alienado por los convencionalismos y en un contexto personal alienado 
por la reflexión filosófica compulsiva. Luego de una vida oscura como ayudante de 
ferretero, Silvio Lombardi, hereda una hacienda en Tarma llamada El Rosedal. Hasta 
entonces, Silvio, era un hombre solitario, sin amigos ni novia, aislado de la sociedad 
doblemente (pese a sus raíces italianas, no pertenecía a la élite de esa colonia; tampoco al 
mundo andino peruano). Su vida transcurría sin objetivos, ni metas y horizontes claros, 
pues: «Luego de algunas escapadas juveniles y nocturnas por la ciudad, buscando algo 
que no sabía lo que era y que por ello mismo nunca encontró y que despertaron en él 
cierto gusto por la soledad, la indagación y el sueño»509. Un día (a los 40 años de edad), 
ya instalado en la hacienda, se da cuenta que su vida transcurre sin ningún sentido: «Una 
mañana que se afeitaba creyó notar el origen de su malestar: estaba envejeciendo en una 
casa baldía, solitario, sin haber hecho realmente nada, aparte de durar»510. La búsqueda 
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de una salida racional para esa crisis existencial tarda muchos años, en los cuales se 
orienta hacia la música (el violín), la adquisición de cosas materiales a través de la 
ganadería (el comercio), la reflexión filosófica y, por último, al amor platónico. Pero en 
el transcurso de su vida se cansa y decepciona de cada una de estas salidas: abandona 
tácitamente el mantenimiento y administración de su hacienda; luego de dar un concierto 
con un músico genial —Rómulo Cárdenas— y después de varias sesiones musicales deja 
a un lado el violín; agotado intelectualmente en su afán obsesivo por descubrir el 
verdadero sentido de la palabra RES por medio de la reflexión filosófica —a través de la 
cual descubre el principio del orden, el SER, el infinito, el absurdo y la nada— la hace a 
un lado; decepcionado del amor platónico que siente hacia la hija de su prima —la bella 
quinceañera Roxana Elena Setembrini— porque esta coquetea con los jóvenes en la fiesta 
de su cumpleaños, también abandona el interés por ese sentimiento.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de cuatro modos: 1) de 
manera vertical descendente, desde la sociedad hegemónica (representada en la voz del 
narrador) hacia los andinos; 2) de manera vertical ascendente, desde los peruanos 
aborígenes otros hacia la élite (representada por Silvio); 3) de manera vertical 
descendente, desde las élites italianas acomodadas y los hacendados tarmeños hacia 
Silvio y viceversa); 4) en la mismidad del personaje protagonista. En el primer caso, los 
peruanos andinos son otrificados y deshumanizados por medio de lo grotesco, por 
ejemplo al: «Obligar a Basilia Pumari a que se pusiese delantal y toca al servir, lo que 
arruinó su belleza nativa y la convirtió en un mamarracho colosal»511. En el segundo caso, 
los peruanos autóctonos subalternos otrifican a Silvio a través del convencionalismo del 
poder: «Para la sociedad indígena, [era] una especie de inmigrante sin abolengo ni 
poder»512; y también por medio de las diferencias culturales: «Los Pumari no podían 
entender como este par de señores se olvidaban hasta de comer para frotar un arco contra 
unas cuerdas produciendo un sonido que, para ellos, no los hacia vibrar como un 
huaino»513.  
En el tercer caso, las élites citadinas otrifican a Silvio por su condición económica 
social: «Para la rica colonia italiana, metida en la banca y en la industria [él] era el hijo 
de un oscuro ferretero»514. En cambio los hacendados tarmeños lo otrifican por su origen: 
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«Los tarmeños lo acogieron al comienzo con mucha reticencia. No solo no era del lugar, 
sino que sus padres eran italianos, es decir, doblemente extranjero»515. Del mismo modo, 
Silvio otrifica a las hijas de los hacendados tarmeños por su fealdad: «Silvio se dio cuenta 
de que estaba circunscrito por solteronas, primas, hijas, sobrinas, o ahijadas de 
hacendados, feísimas todas, que le hacían descaradamente la corte»516.  
En el cuarto caso, Silvio capta su propia otredad mediante la reflexión filosófica 
compulsiva cuando intenta hallar una explicación racional a cada acto de su vida. Cabe 
destacar que a diferencia de otros personajes de otros cuentos de Julio Ramón Ribeyro, 
cuando Silvio enfrenta sucesivas situaciones límite, no recurre a soluciones irracionales 
como la venganza, el suicidio o el fracaso inevitable; sino a la abstracción filosófica. Así 
como Funes el memorioso de Borges no puede dejar de recordar; Silvio no puede dejar 
de filosofar. Por lo general, cada acto de su vida lo conduce hacia la especulación 
metafísica; por ejemplo, el acto de la contemplación del jardín de El Rosedal lo lleva a 
descubrir el principio del orden: «Era realmente extraño, nunca imaginó que en ese 
abigarrado rosedal existiera en verdad un orden»517; ese principio lo remite a la categoría 
RES (cosa); la inversión de ese término a la palabra SER (que engloba a la totalidad de 
lo existente) y esta lo deriva al todo. El intento de encajar el todo en el SER lo conduce a 
la incongruencia: «Soy excesivamente rico», « Serás enterrado rápido», «Sábado entrante 
reparar», «sólo ensayando regresarás», «Sócrates envejeciendo rejuveneció», «Sirio 
engendró Rocío». Es decir: «Las frases que se podían componer a partir de esas letras 
eran infinitas»518. Posteriormente descubre que RES en catalán significaba ‘nada’: 
«Durante varios días vivió secuestrado por esta palabra, vivía en su interior escrutándola 
por todos lados, sin encontrar en ella más que lo evidente: la negación del ser, la vacuidad, 
la ausencia»519. Esto implicaba que él también era parte de esa «nada»: «Él ya sabía que 
nada era él, nada el rosedal, nada sus tierras, nada el mundo»520. Silvio intenta hallarle un 
sentido (lógico racional) a la vida, pero en cada suceso descubre que ni aquella ni el 
mundo lo tienen. David Raymundo Chong Lam dice al respecto: «El tema del cuento se 
resume en que toda búsqueda del sentido de la vida es una quimera»521.  
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Silvio capta su propia otredad cuando percibe que es un ser que ha sido arrojado a 
un mundo sin sentido, ilógico, absurdo; entonces comprende que de su identidad de 
hombre racional se deriva un otro, un ente irracional: ha hallado en sí mismo el límite de 
la razón. Solo entonces abandona su incesante búsqueda. James Higgins dice al respecto: 
«Silvio se reconcilia con la vida abandonando la vana búsqueda de un significado y 
aceptando su aparente falta de propósito. [...], se da cuenta de que la vida no necesita tener 
sentido para ser soportable»522.  
El discurso y la voz escépticas de Silvio hacen que la dimensión existencial sea el 
que más resalte en este relato y, por ende, se convierta en el aspecto fundamental del 
cuento. La duda se involucra en casi todos los actos del personaje protagonista y se 
inocula de modo sutil en la totalidad del universo representado, relegando las dimensiones 
económica, social y cultural a un plano secundario. Ambos elementos  
—discurso y voz— le permiten a Silvio encontrar su propia otredad, a trascender su 
propia ipseidad (su identidad en movimiento).  
 
4.1.4.38. «Sobre las olas» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
directo de modo principal y una focalización interna— un cronotopo que representa de 
modo principal la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como un personaje principal —un niño— en 
un contexto deshumanizado por la muerte. Este niño contempla, junto a su tío Fermín, el 
ahogamiento de un experimentado bañista en el mar quien perece pese al auxilio de los 
curiosos del lugar. Asimismo, cuando todo parecía indicar que la salud resquebrajada de 
su abuela tendría un final aciago, esta se recupera y reaparece como un ser lleno de vida.  
 En este contexto, los mecanismos de otrificación se producen en la mismidad del 
personaje narrador (el niño) a través de la percepción de la contradicción vida/muerte. 
Este es testigo de cómo se enfrentan a la muerte dos personas —su abuela y un bañista 
desconocido— en dos momentos distintos y de cómo el azar es el que decide sus destinos. 
En el caso del bañista, pese a los esfuerzos denodados por salvarlo, se ahoga; en cambio, 
su abuela, a pesar de su salud resquebrajada y su edad avanzada, sobrevive: «En la cama 
distinguí a mi abuela, pero no exangüe y rígida, sino recostada en almohadones, 
sonrosada, sonriente, extendiendo ambos brazos hacia nosotros, como su emergiera 
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triunfal en la cresta de una ola»523. Estos distintos y contradictorios resultados —en parte 
ilógicos porque una persona fuerte y sana muere, por el contrario, su abuela enfermiza y 
ya senil, sobrevive—, tal vez, colocan al niño ante una situación límite y lo conducen a 
una crisis existencial; pero esto solo es presumible ya que el relato es corto y no ofrece 
mayores detalles. En cambio, sí se puede afirmar que el niño percibe el ser último de estas 
personas, la esencia de todo ser humano: el estar constituido como un ser-para- la- muerte.  
El discurso y la voz existencialista del narrador personaje se construyen alrededor 
del escepticismo, pues es el azar el que en última instancia decide el destino de los seres 
humanos: la contradicción vida-muerte no es resuelta, queda en el enigma. La otredad 
existencial es determinada paradójicamente por el albur.  
 
4.1.4.39. «La juventud en la otra ribera» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de un estilo 
directo/indirecto y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista —el doctor en Educación Plácido 
Huamán, un peruano quincuagenario que se dirige hacia un congreso en Ginebra y que 
está de paso por Paris— en un contexto alienado por los convencionalismos sociales de 
la edad, enajenado por la lujuria y deshumanizado por la codicia. El mencionado 
personaje conoce en la Cuidad Luz a una veinteañera llamada Solange con quien entabla 
una «amistad». Esta luego de describirle las bondades de París le introduce poco a poco 
en su mundo: el mundo sórdido del aprovechamiento; pues este en su condición de latino, 
viejo e iluso —con cierto dinero— es una presa fácil para su modus operandi: la 
seducción y el robo a extranjeros. Como una forma de cambiar de rutina, Solange invita 
al doctor a una fiesta organizada junto a sus amigos —el pintor Paradis, Jimmi, otro pintor 
marroquí, el coleccionista Petrus Borel, Lucienne y una tal Medusa— con la intención de 
robarle. Al no sentirse cómodo e intuir las acciones delictivas, decide irse a su hotel. 
Solange, insiste para encontrase ambos en otra ocasión cosa que ocurre con motivo de la 
despedida del doctor. Solange le propone a él visitar Fontainebleau, un campo hermoso y 
colorido; no obstante, en ese lugar se ha planeado ya el robo y el asesinato del cándido 
Plácido Huamán. Para sorpresa suya, se aparecen los amigos de la chica y siente que su 
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fin ha llegado; al final es derribado por uno de los amigos de Solange con un disparo en 
la espalda.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de dos modos: 1) de 
manera horizontal, desde Solange y sus amigos semilúmpenes hacia Plácido Huamán y, 
viceversa; 2) en la mismidad del personaje principal. En el primer caso, ambos  
—Solange (con sus amigos) y el doctor— se otrifican mutuamente por medio de los 
convencionalismo sociales de la edad que forman parte de la ideología y la cultura de la 
sociedad. Según estos convencionalismos les está permitido a los jóvenes esquilmar el 
dinero y los bienes de los viejos; y a estos, a cambio del vil metal, beber el néctar de la 
juventud: ella ve en él a un hombre maduro y, por lo tanto, económicamente solvente; él, 
a una chica joven y, por ende, hermosa. Ambos se ubican en lugares distintos: ella está 
en el espacio asignado a la juventud; él, en la otra ribera (la ribera de la vejez otrificante). 
Ambos lados alienados —Solange (y sus amigos) y Plácido Huamán— se deshumanizan 
mutuamente a través de la instrumentalización y la cosificación: para los primeros el 
doctor es un medio que satisface su codicia; para este, la joven es un objeto de placer que 
satisface sus afanes lujuriosos reprimidos. En pos de esos objetivos, todos se enajenan. 
Solange y sus amigos actúan como artistas, pero en la vida real son vulgares ladrones. 
Plácido Huamán actúa como un jovenzuelo «enamorado», pero en la vida real es un 
hombre maduro y casado.  
En el segundo caso, cuando uno de los amigos de Solange (Paradise) le dispara, el 
doctor se enfrenta a una situación límite que lo coloca instantáneamente en una crisis 
existencial: ante él se revela trágicamente la temporalidad de su ser. En ese trance fugaz, 
halla una salida estética a su crisis: en su agonía contempla la belleza sutil de la vida en 
el vuelo de ruiseñores y alondras. 
El discurso y la voz hedonista de los personajes son un intento de justificación de 
la alienación, la enajenación y la deshumanización que rige a la sociedad representada. 
Ambos elementos de la otredad evidencian la esencia de una sociedad corroída por la 
codicia y la lujuria; y revelan la esencia de una sociedad velada por las apariencias. 
Plácido Huamán intenta traspasar la barrera de la edad; él es parte de la otra ribera: la 
ribera otrificante de la madurez. Esta osadía le cuesta la vida, pues en la otra ribera, la 
ribera de la juventud, existen leyes y preceptos que rigen su naturaleza presentista, 
pragmática, utilitarista y superficial.  
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4.1.4.40. «Solo para fumadores» 
 Cuento realista cuyo narrador autodiegético describe —por medio de un estilo 
directo y una focalización cero e interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como personaje protagonista y se revela 
también como autor —un escritor latinoamericano radicado en Paris, que ha publicado 
«Los gallinazos sin plumas» y es adicto al cigarrillo— en un contexto alienado y 
deshumanizado por el vicio del tabaquismo y el racismo. El mencionado autor-narrador-
personaje narra principalmente las peripecias que enfrentó en las épocas en que no tuvo 
dinero para comprar cigarros, las enfermedades que padeció a causa de su adicción y las 
«teorías personales» que elaboró para justificarla.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de dos modos: 1) 
de manera vertical descendente, desde los sectores acomodados de la sociedad hacia los 
subalternos; 2) en la mismidad del personaje protagonista. En el primer caso, el autor-
narrador-personaje en representación figurada de la sociedad, otrifica a individuos de 
diversas nacionalidades por su raza, su condición económica o su apariencia. Así, por 
medio del racismo otrifica a Panchito —un personaje del cuento— y lo describe como: 
«Un cholo calato, lampiño y minúsculo»524; del mismo modo, otrifica a los tres árabes 
que este amedrenta con una pistola y, también, a los blanquiñosos miraflorinos de la 
burguesía peruana. A través del convencionalismo de la apariencia física, otrifica a unos 
obreros: «Seres hirsutos, sucios y descamisados [...]. Por su piel cetrina deduje que venían 
de lugares cálidos y pobres, Andalucía, Sur de Portugal, África del Norte»525. También, 
divide a los seres humanos en el mundo de los sanos y el mundo de los enfermos: «Me 
encontré con una legión de jóvenes extenuados, tristes y macilentos, en pijama y zapatillas 
como yo, que [...]. Luego se arrastraban penosamente por los pasillos y desaparecían de 
sus habitaciones»526. Asimismo, otrifica a su amigo Panchito por medio de la 
animalización, debido a su parecido con un equino: «Con su carota de caballo»527.  
En el segundo caso, el autor —narrador— personaje es consciente de que el vicio 
del tabaquismo lo convierte en un otro, en un ser diferente en la sociedad, al margen de 
su condición económica, social, racial o cultural. Para justificar el vicio que lo dota de su 
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esencia como ente singular, no duda en recurrir al esteticismo, aduciendo que el cigarrillo: 
«Era no solamente un objeto plásticamente bello, sino un símbolo de standing»528; y a 
una especie de hedonismo edulcorado:   
 
¿Qué me daba el tabaco entonces, a falta de placeres sensoriales o 
espirituales? Quizás placeres más difusos y sutiles, difíciles de localizar, 
definir y mensurar, ligados a los efectos de la nicotina en nuestro 
organismo: serenidad, concentración, sociabilidad, adaptación a nuestro 
medio529. 
 
Por último, tampoco no duda en elaborar toda una teoría basada en la filosofía 
griega antigua para justificar su adicción: 
 
Según Empédocles, los cuatro elementos primordiales de la naturaleza 
eran el aire, el agua, la tierra y el fuego. Todos ellos están vinculados al 
origen de la vida y a la supervivencia de nuestra especie. [...]. El fuego es 
el único de los cuatro elementos empedoclianos que nos arredra, pues su 
cercanía o su contacto nos hace daño. La sola manera de vincularnos con 
él es gracias a un mediador. Y este mediador es el cigarrillo. El cigarrillo 
nos permite comunicarnos con el fuego sin ser consumidos por él530.  
 
Cuando a causa de su vicio se halla ante la faz de la muerte, ante una situación 
límite, resuelve su crisis existencial —no abandonando el tabaquismo— sino aferrándose 
a una solución de continuidad, pues sin el cigarrillo: «La existencia misma [...] se había 
vuelto para mí insípida»531. Esto debido a que el acto de fumar se había constituido en el 
acto central de su vida, la razón de ser de su existencia: «El fumar se había ido ya 
enhebrando con casi todas las ocupaciones de mi vida»532.   
El discurso y la voz del autor —narrador— personaje otro de este relato es un rasgo 
hedonista de los marginales de cualquier condición o grupo social que contrasta con la 
codicia capitalista que es el rasgo principal de la sociedad moderna. Los marginales 
hedonistas colocan por encima de la codicia, el placer. No van en pos del dinero para 
obtener poder, sino para conseguir a través de él las sustancias o los objetos que los aislé 
del mundo real. Ese hecho los convierte ya en seres marginales, lejos del statu quo y los 
convencionalismos sociales alienantes predominantes y hegemónicos. Son una especie 
de alienados sui génesis: alienados por el placer. 
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4.1.4.41. «Ausente por tiempo indefinido» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —a través de un estilo 
directo y una focalización cero e interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad. 
El narrador configura a un personaje protagonista —Mario, un improductivo 
escritor de clase media— en un contexto alienado, enajenado y deshumanizado 
principalmente por la literatura o el acto de escribir. Cansado de su vida árida y bohemia, 
Mario decide un día apartarse de sus amigos y de Lima con el objetivo de hacerla más 
productiva y escribir la gran obra soñada. Escoge para ello retirarse a un lugar tranquilo, 
alejado y silencioso (Chosica), donde alquila una habitación en un hotel. Aislado ya del 
mundanal ruido da rienda suelta a su inspiración para culminar una novela largamente 
aplazada. Sin embargo, cuando la termina de escribir, se percata de que tanto su obra 
como su vida estaban vacías, que únicamente la rutina y la mediocridad las llenaba, pues: 
«Si algo no tenía alternativa era el fracaso»533. 
Entonces la contemplación de dos hechos le permiten comprender su situación y 
hallarle una salida a su pálida existencia: 1) El desplazamiento de una tortuga en una 
poza; 2) el de don Carlo (dueño del hotel) en el bar. Al mirar a ese animal intuyó que: 
  
Era una metáfora de su vida, el símbolo del encierro estéril. De la soledad 
inútil y del sacrificio sin recompensa. Quizás allí estaba la repuesta, una 
de las respuestas: todo su mal venía de la segregación. No era alejándose 
de la vida, de su vida, como le vendría el ánimo, la inspiración y a lo mejor 
hasta el talento, sino asumiendo plenamente esa vida, incluso si ello 
implicaba su propia destrucción534.  
 
En cambio, al observar a don Carlo y al verlo atender con tanto «desinterés y 
elegancia» el bar entendió que: «Era posible llevar una vida creativa sin escribir jamás 
una línea. Don Carlo era un creador, pero de algo tan fugitivo y precioso como eso que 
ocurre ante su vista, el momento feliz»535. Entonces decide regresar a Lima, a su antigua 
vida bohemia.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación solo se producen en la mismidad 
de Mario. Este otrifica a través de los convencionalismos de la utilidad y la apariencia 
física a otros pequeños burgueses como él: a sus amigos bohemios y a una pareja de 
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novios que se iban a casar en el hotel donde se hospedaba. Los primeros no eran «útiles» 
porque no se dedicaban a la literatura; sobre los segundos dice: 
 
El novio era un gordito calvo, cincuentón, muy bajo y ceremonioso, con 
aspecto de notario de alguna comuna apartada o de director de alguna 
sociedad pequeña pero con posibilidades de expansión. La novia era 
mucho más joven, mediamente guapa y de una reserva de vulgaridad que 
se le desbordaba al menor descuido. Pequeños burgueses [...]. Mario notó 
además que se trataba de un matrimonio de interés y no de pasión536. 
  
Asimismo, el convencionalismo de la utilidad lo conduce a otrificar y a 
deshumanizar a través de la cosificación a la servidumbre del hotel: «Media docena de 
mozos y camareros, que pasaban la mayor parte del día inmóviles, con una servilleta o 
escoba en la mano y a quienes la desocupación persistente había convertido en seres casi 
intemporales, alegóricos»537. Es decir, objetos decorativos en un espacio determinado. 
Esa deshumanización también le alcanza a él cuando se autoanimaliza al identificarse con 
la tortuga que se desplazaba en una poza. 
No obstante, el punto culminante de percepción de su propia otredad —en su 
mismidad— ocurre cuando comprende que es un ser que necesita de los demás seres 
humanos, momento este en que se le revela en toda su magnitud la coexistencia 
heideggeriana: el acto de escribir —la literatura— no puede ser realizado en el 
aislamiento absoluto; y la literatura no pude reemplazar a la vida misma, a la suma de 
instantes de belleza que en ella se producen. Ante la situación límite del descubrimiento 
de su mediocridad, opta por una salida racional a su crisis existencial: la vida es absurda 
si la literatura nos aliena, nos enajena y nos deshumaniza. La vida es válida por sí misma 
y hay belleza en el simple hecho de vivirla. Esa es su conclusión y el descubrimiento de 
su identidad: la de saberse un ser común en la comunidad de los hombres. Por lo tanto, la 
otredad fundamentada en el ejercicio de la literatura no merece vivirse. El hombre solo 
es un ser atado a los convencionalismos sociales y estas son formas de acercarnos a la 
felicidad.  
El discurso y la voz del personaje reconstruidos por el narrador revelan en un primer 
momento un intento por afirmar la otredad (la soledad ligada a la literatura) y abandonar 
con cierta rebeldía el orden social establecido. Pero en un segundo momento, ambos 
elementos se allanan a ese orden mencionado y afirman ahora una identidad con la 
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sociedad y la cultura hegemónica. El discurso y la voz de Mario son una renuncia expresa 
al apartamiento del mundo oficial, el convencimiento de que la felicidad solo se encuentra 
dentro de los cánones y los convencionalismos que establece el sistema social. Mario 
entiende que la literatura más que una vocación, es una clara amenaza para su libertad. 
 
4.1.4.42. «La solución» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de un estilo 
directo/indirecto y una focalización variable— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista —un escritor llamado 
Armando— en un contexto alienado por el convencionalismo social del honor sexual 
masculino y deshumanizado por la muerte. El mencionado escritor se plantea en la ficción 
lo que en verdad está ocurriendo en la vida real. En una reunión en su casa le cuenta a su 
amigos —y a las mujeres de estos— que está escribiendo una novela donde el personaje 
principal sospecha de la infidelidad de su esposa, pero no sabe qué decisión tomar; pues 
supuestamente tendría varias opciones: 1) hacer que los amantes de aquella —que eran 
cuatro en total— se eliminen físicamente entre sí para que él pueda matar al último; 2) 
divorciarse; 3) abandonar temporalmente su hogar y regresar cuando su mujer se haya 
aburrido de sus amantes; 4) abandonar para siempre su hogar y jamás regresar; 5) fingir 
que nada sucede; 6) suicidarse; 7) convencerse de la inocencia de su esposa.  
No obstante, Armando como escritor, debe tomar la decisión que después trasladará 
a su personaje. Para ello, intercambia pareceres con sus invitados; pero al final la 
«solución» queda en el aire. El escritor no sabe aún cómo culminará su novela cuando 
todos se retiran de la reunión. Angustiado por hallarle una salida al problema de su novela 
—que es también paralelamente un problema en su vida real— Armando opta por asesinar 
a su mujer.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren desde dos lados: 1) de 
manera horizontal, desde los amigos varones de Armando y desde este hacia las mujeres 
infieles, en particular su esposa Bertha; 2) en la mismidad del escritor mencionado. En el 
primer caso, los amigos de Armando (Oscar y Carlos) y este mismo otrifican de manera 
tácita —por medio del convencionalismo del honor sexual masculino—, a la mujer infiel 
en general; mostrándola inferior y merecedora de severos castigos por su conducta 
deshonrosa. En el caso específico de Armando, este va más allá y a través del citado 
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convencionalismo se deshumaniza e insensibiliza a sí mismo: considera que Bertha 
merece la muerte por su deslealtad. En consecuencia, la mata. 
En el segundo caso, la infidelidad coloca en una situación límite a Armando. 
Producto de ese hecho lamentable y «deshonroso» deviene en su vida una crisis 
existencial. El escritor accede a su verdadera esencia; la deslealtad de Bertha le permite 
acceder a su propia otredad: la de ser un ente que ve amenazada su libertad dentro de la 
sociedad. La afrenta de la traición femenina es un estigma en la sociedad machista, pues 
marginaliza y denigra a cualquier hombre; lo convierte en un otro mellado en su virilidad.  
El discurso y la voz de la sociedad machista están representados, en el cuento, por 
el escritor Armando. Este —al igual que toda la sociedad— considera que la muerte es el 
castigo idóneo para la infidelidad femenina, pues esta no es solo una falta sino una 
mancha que desmerece el ser propio de los hombres, un oprobioso estigma y un acto 
repudiable de la mujer. 
 
4.1.4.43. «Escena de caza» 
Cuento realista en el cual un narrador, homodiegético describe —a través de un 
escrito directo/indirecto y una focalización interna— un cronotopo que representa de 
modo fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje otro —el fantasma del tío George— en un 
contexto alienado por el convencionalismo de la existencia de la vida más allá de la 
muerte. Una mañana el narrador personaje y su familia —compuesta por su primo Ronald, 
su hijo Ramón y su sobrino Harold— se van de cacería al campo. El objetivo de todos 
ellos era cazar palomas. Sin embargo, debido a su retraso, llegan al lugar a una hora no 
adecuada y deciden internarse cada vez más hacia sitios más alejados. Al atardecer se 
encuentran ya en una madriguera de palomas y separados unos de otros empiezan su 
labor. Suenan los tiros de escopeta y varias aves caen. El narrador personaje cree que su 
primo Ronald es el responsable de esa buena caza y este a su vez sospecha que aquel es 
el tirador preciso que acierta con exactitud en sus disparos. Pero al final, Ronald le revela 
que él no ha sido el autor de esos tiros y que probamente la «quinta sombra» —el fantasma 
del tío George— sea el responsable de ellos.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se producen de manera sui géneris, 
de los vivos hacia el alma de los muertos, pero también en la mismidad de uno de los 
personajes. En el primer caso, Ronald otrifica al tío George por medio del 
convencionalismo social de la existencia de la vida más allá de la muerte. Aquel está 
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complemente seguro que es este quien ha disparado, es decir, que sigue actuando como 
un ser vivo, pese a ya no estar físicamente presente. El mencionado convencionalismo se 
especifica en nuestra sociedad como la creencia en la existencia del alma, cuyo origen se 
encuentra en los inicios de la raza humana, en la Edad de Piedra. 
En el segundo caso, Ronald enfrenta una situación límite que lo sume en una crisis 
existencial ante la cual no halla más salida que aceptar la existencia del alma del tío 
George. De esa manera acepta que ha actuado bajo la presencia de un ser sobrenatural, el 
espíritu, el fantasma de lo que un día fue un ser vivo: «La quinta sombra..., la que se 
desprendió de mí o la que sigue apostada allí, sin que pueda moverse nunca, en el 
dormidero»538. 
El discurso y la voz escépticas de Ronald ponen en duda la existencia de una 
división absoluta entre el mundo de los muertos y el mundo de los vivos. Ambos mundos, 
según él, aún se conectarían por medio de pasajes inexplicables.  
 
4.1.4.44. «Conversación en el parque» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético describe —por medio de un estilo 
directo y una focalización interna— un cronotopo que representa de modo fundamental 
la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a dos personajes otros —dos ancianos: el protagonista y 
esquizofrénico Alfredo y el demente parcial Javier— en un contexto alienado y enajenado 
por los trastornos mentales. Luego de un cierto tiempo estos dos amigos se encuentran en 
un parque que queda cerca al colegio donde estudiaron juntos y  
—mientras contemplaban a un loco llamado Cooper, hablando solo— entablan una 
conversación —que más parece un monólogo— en el cual Alfredo despliega sus 
conocimientos físicos y la filosóficos matizados con cierto escepticismo y sus 
alucinaciones personales.  
Este diserta acerca del tiempo personal-subjetivo (la concepción kantiana del 
tiempo), el cerebro y la razón: 
 
¿No sabes acaso que no puede salirse del tiempo, de su tiempo? [...], lo 
que en los bebes se llama mollera, la parte no osificada del cráneo, es la 
vía por la cual nos evadimos de nuestro ser para entrar en contacto con el 
cosmos, en el cual el tiempo desaparece para convertirse en un 
espectáculo. Mollera [...] fuente de conocimientos. Con la edad se nos 
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estrecha y se nos clausura esa vía de acceso al infinito, pero podemos 
recuperarla gracias a la droga, los sueños, la meditación profunda y la 
locura...Cooper, por ejemplo, no vive ni está en nuestra época, sino veinte 
años atrás, cuando su novia murió en esa esquina539. 
 
También se explaya acerca de la duda: 
 
¡Allí viene otro tipo! [...] Es el típico hombre seguro, el que sabe. El mundo 
es para él clarísimo, sin dudas ni misterios [...]. Y esta duda será quizá el 
primer guijarro que pongo en su camino triunfal por la vida, el que quizá 
lo salve para siempre de ser un imbécil540. 
 
Asimismo, hace una reflexión sobre el significado del marxismo: 
 
Del tronco central de Marx se desprende el tronco Trotsky [...], pero a su 
vez del tronco Trotsky se desprendan varios cuerpos distintos, 
irreconciliables [...], aquí funciona el principio de la subdivisión 
permanente, que es el requisito y la prueba de la fecundidad de una 
doctrina541. 
 
Así, Alfredo sigue sus disertaciones acerca de las partículas elementales, la 
«absurda» desaparición de la materia por la matera misma, acerca de la esencia animal 
del hombre y sobre los convencionalismos sociales: «Nuestra representación del mundo 
está basada en convenciones»542.  
Pero todas estas reflexiones —hasta cierto punto especulaciones aparentemente 
filosóficas— están mezcladas por momentos con sus alucinaciones personales: la visión 
fortuita de un ovni y la presencia de la sirvienta en la casa de Javier. Esta combinación e 
interrelación de hipótesis racionales, especulación filosófica, escepticismo y visiones 
esquizofrénicas producen una perspectiva muy singular y dinámica en la mente del 
protagonista, quien solo obtiene como respuestas de Javier agregados lacónicos y una risa 
peculiar, repetitiva, casi animal.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan de dos modos: 1) 
de manera horizontal, desde Alfredo hacia Javier, el demente Cooper y otros seres 
humanos; 2) en la mismidad del personaje principal. En el primer caso, Alfredo otrifica a 
Javier a través de la animalización: «Ya estaba tu bramido, especie animal»543. Pero 
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también ve en él a un complemento necesario —un nuevo caso en que se constata la 
presencia de la coexistencia heideggeriana en la sociedad—. Asimismo, Alfredo otrifica 
al demente Cooper por medio de una alienación parecida a la de este: la esquizofrenia. Al 
verlo hablando solo, dice: «Debe estar loco»544. A lo que Javier contesta: «Como 
nosotros»545. También por medio de su alienación mental deshumaniza a un hombre 
gordo que come en un restaurante; lo rebaja al nivel de una cosa: «Una cosa, el gordo, 
que se come otra cosa, la comida»546. Por último, deshumaniza a toda la raza humana a 
través de la animalización: «Lo más necesario en nosotros es al mismo tiempo lo más 
animal»547.  
En el segundo caso, Alfredo al igual que Silvio Lombardi —en «Silvio en El 
Rosedal»— es un especulador filosófico compulsivo, un filosofador permanente. 
 Aunque tal vez resulte algo exagerado decirlo, Alfredo vive constantemente dentro 
de un proceso casi infinito de «situaciones límites sucesivas» acicateadas por la duda 
cartesiana, racional. En otras palabras, Alfredo siempre se ve sumido en profundas crisis 
existenciales que no solo dinamizan su razonamiento, sino que también le causan una 
interminable desazón; así dice: «La verdad es que me siento terriblemente triste»548. 
Alfredo encuentra su ser verdadero en la duda; él no puede huir de la dimensión 
existencial de la vida; capta su propia identidad —«su ipseidad» (su identidad en 
movimiento)— en la constante negación de lo evidente. Y si su ser es algo palmario, 
entonces también es negado a través de la duda racional matizada por su esquizofrenia y 
el contexto alienado por la demencia.  
El discurso y la voz escépticas del personaje protagonista otro —que son los 
predominantes en el relato— intentan socavar la delgada línea que divide a la realidad de 
la ilusión, produciendo una constante superposición entre ambas. En este sentido, no solo 
serían una ilusión la verdad, la materia y el tiempo; sino incluso la propia existencia 
humana.  
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4.1.4.45. «Nuit caprense cirius iluminata» 
Cuento fantástico cuyo narrador heterodiegético describe —a través de un estilo 
directo/indirecto y una focalización interna— un cronotopo que representa la dimensión 
existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista —el quincuagenario y 
sudamericano Fabricio que suele pasar sus vacaciones en Capri— en un contexto alienado 
por la confusión entre la ilusión y la realidad, y deshumanizado por la animalización. 
Fabricio vive obsesionado hace muchos años por el recuerdo de dos mujeres —su prima 
Leticia y Yolanda— las cuales comparten dos importantes rasgos físicos similares: un 
lunar en la comisura de los labios y poseen unos senos hermosos. Ambas mujeres le 
dejaron placeres carnales inconclusos: la posibilidad de poder extasiarse sensorialmente 
con los pezones de ambas y la posibilidad de poder vivir con ellas una aventura amorosa 
más prolongada. Él —años atrás— se vio separado de Yolanda debido a la envidia de una 
de sus amigas llamada Milagros. Esta les había mentido, diciéndoles a cada uno que el 
otro no podría asistir a una cita ya pactada. Producto de esa mentira Fabricio, 
decepcionado, se va a Paris con la idea de nunca más volverla a ver; pero décadas después 
la halla nuevamente en Capri. Allí puede, por fin, culminar su obsesión y dar rienda suelta 
a su placer sensorial contenido: puede por fin extasiarse y sumergirse en la belleza de los 
senos de Yolanda en una noche de copas, dentro de su casa. Sin embargo, al final no le 
queda muy claro si estuvo con Yolanda o con Leticia; pues a pesar de que intenta ubicar 
físicamente el paradero de la primera no lo logra, y luego de la noche de placer, descubre 
un papel en donde está escrito la inicial de un nombre que lo llena de dudas: 
«Recogiéndolo leyó: «Tu as rougi le bout de mes jolis seins roses. Y más abajo una inicial 
confusa que podía ser una Y o una L»549. En este momento se rompe —aunque sea 
aparente o probablemente— la línea que divide la realidad de la ilusión.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se producen de dos modos: 1) de 
manera horizontal, desde Fabricio hacia su empleada, Milagros (la amiga de Yolanda), 
hacia esta última y los habitantes de la isla de Capri; 2) en la mismidad del personaje 
protagonista. En el primer caso, este otrifica tácitamente a la empleada por su condición 
social: «Mina, la empleada»550. A Milagros la otrifica por el convencionalismo social de 
la belleza y la deshumaniza a través de la animalización: «Era muy fea: rubia, desteñida, 
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ojitos celestes, nariz larga, género gallináceo, en suma»551. A Yolanda la otrifica por su 
condición etérea, indefinida, casi irreal; la considera producto de una locura, de una 
ilusión o de una alucinación: «La veía casi fantasmagórica, con una voz que parecía un 
recitativo venido de otro mundo, al punto que se preguntó si estaba allí o si no sería una 
nueva alucinación»552. A los habitantes de Capri los otrifica a través de la animalización: 
 
Por momentos tenía la impresión de estar hallando una cuidad inventada, 
mitológica, en la que se cruzaba con Dianas y Afroditas en minifalda, con 
robustos mancebos bastardos con Zeus, vestidos por Cerruti, pero también 
con monstruos salidos del Averno, turistas arrugados y panzones que 
venían a respirar su último verano o caprenses valetudinarios que se 
arrastraban penosamente con su muerte a cuestas553. 
 
En el segundo caso, Fabricio enfrenta una situación límite cuando halla la boina de 
Yolanda en su casa y el papel cuyo mensaje estaba firmado con la inicial de un nombre: 
Y o L. Probablemente en esa crisis existencial logra captar la otredad de las personas, y 
especialmente la suya: la condición de ser un ente indefinido en este mundo, un producto 
oscilante entre la realidad y la ilusión. 
El discurso y la voz escéptica del protagonista son parte de un intento por dilucidar 
los límites de la ilusión y la realidad. Si bien este no duda de la existencia del mundo ni 
del sistema social imperante; sí lo hace con respecto al significado de la verdad. Entre la 
ilusión y la realidad no existen límites o, al menos, existe la sospecha de que ello sea así. 
 
4.1.4.46. «La casa en la playa» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de un estilo 
directo/indirecto y una focalización interna— un cronotopo que representa la dimensión 
existencial de la otredad. 
El narrador se configura como personaje protagonista —un escritor quincuagenario, 
probablemente llamado Julio— en un contexto alienado por los convencionalismos 
sociales: la ilusa búsqueda de un lugar alejado de las multitudes y el intento por preservar 
intactas las viejas costumbres pueblerinas. 
Julio y su amigo Ernesto deciden buscar un lugar tranquilo en las costas del sur del 
Perú con la esperanza de construir allí una casa, lejos de la ruidosa civilización y de las 
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multitudes. Realizan tres intentos en distintas fechas, pero todas fracasan siempre; pues 
todos los lugares aparentemente alejados y solitarios están ya habitados y los lugareños 
se muestran hoscos o indiferentes ante su presencia. 
Deciden entonces probar suerte en las islas de Chincha, también allí fracasan, pero 
esta vez, porque el «mundanal ruido» no es producido por los seres humanos, sino por los 
animales; en este caso, las grandes manadas de lobos de mar que habitan ese lugar. 
Agotados ya de esa búsqueda de esa especie de oasis de soledad, un lugar apartado del 
mundo y de la bulliciosa civilización, abandonan su proyecto por muchos años: «Poco a 
poco nuestro fallido sueño se fue enmoheciendo y como enterrando en el fondo de 
nosotros mismo»554. Sin embargo, al cabo de un tiempo, ambos amigos, deciden reanudar 
su utopía; pero esta vez en dirección hacia el norte del país.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se producen de tres modos: 1) de 
manera vertical descendente, desde Julio y Ernesto hacia los pescadores y otros 
subalternos; 2) de manera vertical ascendente, desde estos hacia aquellos; 3) en la 
mismidad de Ernesto. En el primer caso, Julio otrifica a los individuos de grupos 
socialmente inferiores por su raza: «Un enorme negro», «Un fornido mulato», «El japonés 
que nos atendía». «Un hombrecillo curtido como un viejo pescador, pero de rasgos 
andinos»555; por su aspecto físico: «Una mujer pequeñísima, una verdadera enana»556; por 
su actitud social o cultural: «Veía [...] en estos lugareños esa despreocupada indiferencia 
que revelaba en realidad un rechazo ancestral hacia los foráneos»557.  
En el segundo caso, los lugareños costeños otrifican a Julio y a Ernesto por su 
procedencia; para ellos estos eran foráneos, forasteros, «turistas», hombres de paso, 
ajenos a sus viejas y sedentarias costumbres pueblerinas. 
En ambos casos todos actúan alienados por los convencionalismos sociales. Los 
amigos citadinos —Julio y Ernesto— por su incansable búsqueda de un lugar alejado del 
mundo. Los lugareños pueblerinos, por su ánimo ancestral de preservar inalterables sus 
costumbres atávicas. Ambas razones son en sí pretextos alienantes para darle un sentido 
a la vida: la primera es una ilusa quimera; y la segunda, un ancla tenaz para detener el 
avance de la civilización. Carlos Schwalb, en «Julio Ramón Ribeyro y el llamado del 
desierto», dice sobre lo destacado en primer lugar:  
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La búsqueda de un lugar primitivo y solitario sirve en este cuento como 
metáfora de un tema recurrente en la narrativa de Ribeyro [...]: refleja el 
afán de muchos de sus personajes de buscar un refugio ideal que les 
permita al mismo tiempo, como en un acto purificador, un mítico 
encuentro consigo mismos o con la naturaleza558. 
 
Los dos amigos citadinos al final sospechan que esa búsqueda es una utopía, un 
sueño irrealizable, pero se conforman con saber que lo más importante es la búsqueda en 
sí y no la realización, el alcance de la meta: «Si no encontramos la playa desierta, nuestra 
casa solo existirá en nuestra imaginación. Y por ello mismo será indestructible»559. 
En el tercer caso, Julio comprende que es casi imposible apartarse absolutamente 
de la humanidad: la coexistencia heideggeriana ha demostrado que la convivencia con 
otros seres humanos es una condición necesaria para sentirse parte de ese género, que 
solo somos en tanto se conjuga nuestra identidad con la otredad de los demás. Julio accede 
a su propia otredad cuando percibe la indiferencia de los lugareños y es rechazado por 
ellos. 
El discurso y la voz ilusa del personaje protagonista es un vano intento por escapar 
del cruel sistema social imperante. Ambos elementos son partes de un proyecto utópico 
que en vez de enfrentarse al poder hegemónico, intentan rehuir la confrontación como 
otros intentos creados siglos atrás por Platón, Moro, Bacon o los socialistas utópicos.  
 
4.1.4.47. «Mayo 1940» 
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —a través de un estilo 
directo y una focalización cero e interna— un cronotopo que representa de modo principal 
la dimensión existencial de la otredad. 
El narrador se configura a sí mismo como personaje protagonista —un niño de la 
clase media alta citadina— en un contexto alienado por la marginalización, el racismo y 
el pavor hacia un fenómeno de la naturaleza (el terremoto). El mencionado personaje 
narra las peripecias vividas por él, su familia y la sociedad limeña a consecuencia del 
terremoto ocurrido en 1940. Describe la preocupación de su madre por la usencia 
temporal de sus dos menores hermanas y su padre; así como la destrucción que asoló la 
capital luego de ese intenso sismo.  
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En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de dos modos: 1) de 
manera vertical descendente, desde los convencionalismos alienantes producidos por la 
sociedad hegemónica hacia los subalternos; 2) en la mismidad del personaje principal. En 
el primer caso, la sociedad otrifica por medio de la marginalización y la bazurización a 
los migrantes andinos y a los pobres que habitan las periferias: 
 
Tan solo en los cerros de San Cosme y El Agustino una población marginal 
de pobres, desocupados, migrantes andinos y maleantes se habían 
obstinado en levantar casuchas de adobe, sacuara, latas y cartones. Pero ya 
el municipio había decidido tomar cartas en el asunto y, como lo anuncio 
el alcalde, “barrer esa lacra de la ciudad” de un solo escobazo560. 
 
Y también los otrifica a través del racismo; así el narrador menciona dos casos, 
cuando observa que: «Dos indias de pollera cayeron de rodillas y clamaban al cielo 
dándose golpes en el pecho»561; o cuando observa a: «Un viejo camión cargado con 
desmonte y conducido por un negro»562.  
En el segundo caso, el terremoto enfrenta al niño a una situación límite que lo sume 
en una profunda crisis existencial. La contemplación del horrible rostro de la muerte le 
permite acceder a su ser temporal, fugaz y perecible: «Solo con el correr de los años nos 
daríamos cuenta de que ese terremoto que no destruyó nuestra casa había removido el 
fondo de los seres y de las cosas, que ya no volvieron a ser lo mismo»563. 
El discurso de la sociedad hegemónica reconstruido por el narrador personaje y la 
voz de este, reproducen el poder y la ideología de las elites acomodadas. En este relato, 
la gran masa subalterna (desempleados, migrantes andinos, marginales) no posee ninguno 
de aquellos elementos que contienen el pensamiento de un determinado grupo social. En 
otras palabras, la gran masa subalterna carece de discurso y voz propias, y más aún, se le 
niega la posibilidad de ser representados en el texto. 
 
4.1.4.48. «Mariposas y cornetas» 
Cuento realista en el cual un narrador homodiegético describe —por medio de un 
estilo directo y una focalización cero e interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
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El narrador personaje, un niño de la clase media limeña, configura a dos personajes 
protagonistas —el flaco García, un escolar adolescente que tocaba la corneta en la banda 
de música de un colegio de Miraflores y, Frida, una chica venida de Chile, de padre 
alemán y madre araucana, de :«Cutis [...] rosado, trenza [...] negra y sedosa, ojos [...] 
celestes y turgencias [...] marcadas [...] rellenita, [...] y convexa por donde se le 
mirara»564— en un contexto alienado por los convencionalismos sociales y el amor.  
El corneta García le declara, entre juegos infantiles, sus sentimientos a Frida y le 
pide que sea su enamorada. Esta no le da una respuesta inmediata; le manifiesta que si 
decide aceptar su propuesta, se colocará una cinta roja en una de sus trenzas. Los días 
pasan y con ellos los ensayos para el desfile central de Miraflores: el flaco García no 
obtiene su tan ansiada respuesta, pues la niña de sus sueños ha partido hacia Chosica para 
curarse de un problema bronquial. Al fin llega el día del evento principal y el colegio del 
adolescente enamorado es el claro favorito para triunfar en la competencia. Sin embargo, 
en plena marcha, este ve el ansiado lazo rojo en los cabellos de Frida; entonces se 
desconcentra, desafina las notas de su instrumento musical y causa una descoordinación 
en cadena que afecta no solo a la banda, sino también al batallón que ingresaba a la etapa 
culminante del desfile. A raíz de este suceso, el colegio pierde la competencia; sin 
embargo, esto, al flaco García, no le importa, pues su corazón rebosa de felicidad.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de dos modos: 1) de 
manera horizontal, entre individuos de un mismo grupo social, desde los niños de la clase 
media limeña hacia Frida y el gordo Battifora; 2) en la mismidad del flaco García. 
En el primer caso, los niños de la acomodada y alienada sociedad miraflorina 
otrifican a Frida y al gordo Battifora a través del convencionalismo de la apariencia física. 
Ella es percibida inicialmente como un otro debido a su excesiva hermosura, rasgos que 
al decir de los niños: «Nos hicieron revisar nuestra idea de la belleza»565. En cambio 
Battifora es deshumanizado por medio de la animalización a causa de sus formas 
corporales grotescas; así el narrador personaje se refiere a los órganos de la visión de este 
como: «Los ojos del chancho»566. Asimismo, este es también un otro para los niños 
porque pertenece al grupo de «los grandes del barrio»567.  
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En el segundo caso, el amor —un estado emocional duradero y exaltado, donde los 
seres humanos se vuelven racionalmente subjetivos— impacta de manera fuerte en la 
persona del flaco García; al punto de colocarlo en una situación límite sui géneris, 
produciendo en él una crisis existencial positiva. Este a pesar del caos que ha originado, 
descubre en su propio ser a un otro, un ente extasiado en su libertad y sumido en la 
felicidad: «Las miradas se dirigieron iracundamente a la banda y en particular al corneta 
mayor, el flaco García. Pero este parecía insensible a esas miradas y en sus labios flotaba 
una sonrisa de felicidad»568.  
En este relato, el discurso y la voz alienada del niño narrador (personaje) representa 
a la sociedad hegemónica que no duda en otrificar a través de medios ideológicos a sus 
propios idénticos. Aquí se hace visible el origen de la otrificación desde la niñez. Esto 
quiere decir que los seres humanos empezamos a otrificar desde que tenemos uso de 
razón, pues la sociedad enajenada nos impone sutilmente esa costumbre.  
 
4.1.4.49. «La música, el maestro Berenson y un servidor» 
Cuento realista en el cual un narrador homodiegético describe —a través de un 
estilo directo/indirecto y una focalización variable— un cronotopo que representa de 
modo fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador personaje —probablemente el propio Ribeyro— se configura a sí 
mismo y al músico Hans Marius Berenson —un genial director musical de origen judío a 
cargo de la orquesta Sinfónica Nacional del Perú— en un contexto alienado por los 
convencionalismos sociales. 
El primero de ellos recuerda y narra las peripecias que, junto a su amigo, Teodorito 
tuvo que pasar para conocer personalmente al ídolo musical que tanto ensalzaba. Cuando 
al fin consiguen abordarlo y tratarlo ambos se decepcionan; pues descubren que el gran 
maestro era un homosexual solapado. Años después, el narrador personaje halla a 
Berenson en el Cusco, envejecido y actuando por unos miserables tragos y unos cuantos 
aplausos. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de dos modos: 1) de 
manera vertical descendente, desde la sociedad hegemónica representada por el narrador 
personaje hacia Berenson; 2) en la mismidad del personaje protagonista. 
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En el primer caso, la alienada sociedad de la clase media limeña otrifica al maestro 
Berenson a través de diversos convencionalismos sociales. Primero, por medio de la 
apariencia personal, evidencia su apogeo y donaire: «La presencia de [...] Berenson, su 
frágil y elegante silueta»569; y luego por su posterior decadencia: «Su ropa estaba lustrosa 
y gastada, tan gastada como su propia figura, que me pareció lívida, doblegada, 
resumida»570. 
Segundo, por medio de la edad también se va confirmando su crisis: con el paso del 
tiempo Berenson se va haciendo viejo y van decayendo sus facultades generales (la vejez 
es un estado de otredad). Tercero, por medio de la opción sexual; en este caso, va a ser 
visto como un ser en franco proceso de degradación artística: su homosexualidad lo 
mismo que su apariencia o su edad lo convierten en un otro dentro de la sociedad. La 
sociedad alienada representada por el narrador personaje y su amigo Teodorito, oscilan 
del culto a la personalidad a los convencionalismos degradantes del ser humano: 
Berenson pasa de ser un ídolo a un ser grotesco. Aquí se manifiesta como la cadena 
ideológica alienada y alienante es un suceso permanente y constante en la sociedad 
hegemónica.  
En el segundo caso, el personaje logra captar en su mismidad el ser temporal del 
maestro Berenson y con ello su otredad existencial: 
 
Tuve por un momento la ilusión de estar ante el gran Hans Marius 
Berenson de mi juventud, [...]. Pero era solo una ilusión. Estaba ante un 
pelele que mimaba sus antiguas glorias por ganarse unos tragos, un poco 
de calor y algo de simpatía, en una ciudad en donde tal vez no había 
filarmónica sino [...] en la que debía tocar el violín en matrimonios y 
entierros para hacerse un cachuelo571. 
 
El paso del tiempo no solo había minado el cuerpo del gran Berenson, sino también 
su talento musical, en suma, su ser total. 
El discurso y la voz de Berenson representan el de algunos artistas bohemios y 
hedonistas para quienes la obtención del placer debe primar como finalidad de la vida. En 
este caso, un discurso y una voz hedonista son de por sí rebeldes, pero individualistas, 
anarquistas y nihilistas, incapaces de subvertir el orden de la sociedad hegemónica oficial. 
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Por eso son siempre caminos decadentes, propios de una minoría social, ajenas a las 
titánicas trasformaciones del mundo.  
 
4.1.4.50. «Los otros» 
 Cuento realista en el cual un narrador homodiegético describe —por medio de un 
estilo directo y una focalización cero e interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador personaje —un escritor que recuerda parte de su pubertad y su 
adolescencia dentro de su vida escolar— configura a varios protagonistas 
contemporáneos a su edad —Martha, la inmigrante judía llegada con su familia de 
Polonia al Perú; el cholo Paco, uno de los mejores futbolista del colegio; la ojiverde y 
bella María; y Ramiro, el poeta huraño— en un contexto alienado y nostálgico. El 
narrador rememora las trágicas circunstancias en que dichos personajes hallaron una 
temprana muerte en la flor de su juventud: Martha fallece ahogada; Paco, perece víctima 
de una peritonitis; María, muere atropellada por un auto; Ramiro, fenece a causa de una 
anemia tenaz. 
En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de dos modos: 1) de 
manera vertical descendente, desde la sociedad hegemónica hacia los protagonistas; 2) de 
forma interna, en la mismidad del narrador personaje.  
En el primer caso, todos los protagonistas de este relato son otrificados mediante 
convencionalismos sociales y convertidos directa o indirectamente en marginales pese a 
su posición acomodada: Martha, es una emigrante judía; Paco, un cholo con plata; María, 
una chica excesivamente bella; y Ramiro, un solitario poeta. En la sociedad alienada 
representada por el narrador, todos los personajes protagonistas son otros; seres 
«diferentes» que rompen los cánones oficiales de procedencia, raza, belleza, y 
sociabilidad, respectivamente. Y que en razón de ello son marginados relativamente 
dentro de su propio grupo social perteneciente a la clase media acomodada limeña. Esa 
no es una marginación absoluta brutal, cruel o descarnada sino leve, indirecta, hipócrita 
y permisible. Los cuatro son ligeramente otros en un grupo social idéntico. 
En el segundo caso, el recuerdo de la muerte de estas personas coloca al narrador 
ante una situación límite que lo sumerge en una crisis existencial. En un determinado 
momento confunde el presente con el pasado, intentando hallar una salida irracional para 
esa crisis; pero en un segundo momento adopta una solución racional aceptando que esas 
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cuatro personas solo fueron parte del pasado y que ahora únicamente permanecerán en el 
presente a través de este relato: 
 
Me pregunto por un momento en que tiempo vivo, si en esta tarde 
veraniega de mil novecientos ochenta o si cuarenta años atrás, cuando por 
esa vereda caminaban Martha, Paco, María y Ramiro. Presente y pasado 
parecen fundirse en mí [...]. Pero es solo una ilusión. Los otros ya no están. 
Los otros se fueron definitivamente de aquí y de la memoria de todos salvo 
quizás de mi memoria y de las páginas de este relato572. 
 
El narrador personaje logra captar en su mismidad el ser temporal de los 
protagonistas y eso le produce no solo una crisis existencial, sino que también lo acerca 
a la náusea, al asco existencial al comprobar que él también es un ente pasajero en una 
vida que aparentemente no tiene ningún sentido, lógica o significado. 
El discurso y la voz de los otros no se encuentran presentes en este cuento; la 
representación de estos dos elementos solo nos llega a través del narrador. Este desarrolla 
y expone el discurso de la sociedad hegemónica alienada; es la voz que como un eco, 
repite los convencionalismos que aprisionan a los seres humanos y los conducen hacia la 
enajenación.  
 
4.1.4.51. «Surf»  
Cuento realista en el cual un narrador heterodiegético describe —a través de un 
estilo directo y una focalización cero e interna— un cronotopo que representa de modo 
fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje protagonista —Bernardo, un viejo escritor 
limeño de clase media acomodada que anhela pasar los últimos años de su vida 
escribiendo su obra maestra en un departamento de Barranco con vista al mar— en un 
contexto alienado por la nostalgia. Bernardo al no conseguir su objetivo y ante su 
fastidiosa improductividad literaria; primero decide dedicarse a la vida licenciosa y banal, 
organizando fiestas y parrandas donde da rienda suelta a su espíritu sensual y hedonístico; 
pero después recapacita e intenta nuevamente retomar su actividad creativa solitaria sin 
obtener tampoco resultados alentadores esta vez. En una de estas tardes literarias estériles 
en que contempla el mar a través de su ventana, ve como decenas de jóvenes intentan 
encaramarse en las crestas de las olas para correr tablas. Entusiasmado con esa visión, él 
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también decide intentarlo y se dirige hacia el mar a una hora en que está más despoblada 
para «surfear». Luego de varias caídas por fin logra ganar la cima de una ola y, en ese 
momento, se percata de su verdadera intención: hallar una muerte bella y gloriosa. Al 
final del texto se puede leer:  
 
Bernardo se irguió en su tabla, con la cabeza vuelta hacia atrás, sintió que 
la ola lo depositaba en su cresta y pronto se dio cuenta, en medio de una 
indecible felicidad, de que esa ola lo conducía sin perder el equilibrio, cada 
vez más aceleradamente, bajo la luz lunar que iluminaba los arrecifes, 
hacia la eternidad573. 
 
En este contexto, los mecanismos de otrificación solo ocurren de manera 
interiorizada; es decir, en la mismidad de Bernardo. Este comprende que su ciclo literario 
creativo ha llegado a su fin y decide entonces suicidarse. La esterilidad artística lo coloca 
ante una situación límite y lo sumerge en una profunda crisis existencial ante la cual solo 
halla una salida irracional: la autoeliminación. Pero como hombre dedicado al arte, decide 
darle un toque de heroísmo y belleza a su propio deceso. Bernardo en realidad ha visto 
trastocada su propia identidad, sabe que ya no es el mismo escritor de antaño (o tal vez 
comprende que sigue siendo el mismo escritor fracasado de siempre). Entonces se ve a sí 
mismo como un otro o quizá logra intuir su propio ser temporal o el sinsentido de una 
vida mediocre como la suya. En cualquier caso, identidad y otredad se enfrentan, se 
encuentran cara a cara, se sumergen en una vorágine conflictiva donde el ser da paso al 
convencimiento del no ser o mejor dicho, al convencimiento de que es mejor ya-no-ser-
en-el-mundo. 
El discurso escéptico y la voz resignada de un escritor convertido en un otro por el 
paso de los años o por el fracaso social son visibles y evidentes en el cuento. Bernardo no 
solo duda de su propia obra o del significado de su vida, sino de sus constantes actos 
cotidianos. Eso lo conduce a un pesimismo soterrado que se encierra hipócritamente en 
el hedonismo como única salida espiritual. En última instancia, es el discurso y la voz de 
un viejo escritor que descubre, al final de sus días, que es también inevitablemente un 
otro, un marginal, a pesar de que pertenece a un grupo social privilegiado: la clase media 
acomodada limeña.  
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4.1.4.52. «El abominable»574 
Cuento realista (Con ciertos rasgos fantásticos) en el cual un narrador 
homodiegético describe —a través de un estilo directo y una focalización cero e interna— 
un cronotopo que representa de modo fundamental la dimensión existencial de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo y a un amigo como dos personajes protagonistas 
—él, un borrachín, desempleado y fracasado; el otro, un exmarino mercante llamado 
Marcos, un hombre de más de 110 kilos de peso— en un contexto alienado por la fantasía, 
la codicia y la gula. Marcos, convence al primero de que es factible atrapar al abominable 
hombre de las nieves —por quien se ofrece mucho dinero— pues este habría emigrado 
del Himalaya a los andes centrales, pasando siglos antes por el estrecho de Bering. Ambos 
se embarcan en dicha aventura de darle caza al abominable para lo cual se dirigen a la 
Oroya y de ahí hacía la Cordillera de la viuda. Al llegar a ese lugar, luego de una serie de 
peripecias, el borrachín deduce que ha caído en una trampa —al menos, esa es una de las 
posibles opciones interpretativas debido al final abierto del cuento—, descubre ( o intuye) 
que el verdadero abominable era Marcos, pues: «En el colegio fue al comienzo mi peor 
enemigo. Como era uno de los [...] más corpulentos, tenía la tendencia a tiranizar a los 
menores esmirriados como yo»575; y porque: «Era capaz de comerse todo lo que le 
pusieran por delante»576. Recién se percata —en la soledad de la pampa, alejados de la 
civilización, a cinco mil metros de altura— o intuye (o sospecha) que Marcos lo ha 
llevado allí con engaños (que ha planificado todo) con el fin de devorarlo, sabiendo que 
él es una persona muy crédula, muy fácil de convencer. Pero son especulaciones nuestras 
pues esto bien puede ser verdad o bien un producto de la fantasía o la imaginación ligera 
de este último. Al fin, solo prevalece la duda y lo indeterminado.  
En ese contexto, los mecanismos de otrificación ocurren de tres modos: 1) de 
manera vertical descendente, desde la sociedad hegemónica hacia algunos subalternos; 2) 
también de una manera vertical descendente, desde Marcos hacía su crédulo amigo; 3) de 
manera interna, en la mismidad del narrador personaje. 
En el primer caso, incluso en los confines de la civilización se evidencian rasgos de 
un ámbito racista: «La oroya [...] poblado, en donde solo vivían peones, indios e 
ingenieros blancos»577.  
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En el segundo caso, probablemente para Marcos, su fracasado amigo es un otro 
débil, influenciable y fantasioso, un subhumano fácil para su desmedida gula.  
En el tercer caso, el narrador personaje se percata de que en realidad ha accedido a 
tamaña aventura con un desconocido debido a su codicia, su fantasía o su negligencia: 
«Había oscurecido y soplaba un viento glacial. Extraña noche aquella, la primera pues 
solo entonces comenzaba a conocer a Marcos»578. Y probamente eso lo enfrente a una 
situación límite y a una crisis existencial, pues quizá se halle ante una posibilidad de ser 
devorado por el mismísimo abominable Hombre de las Nieves. 
El discurso y la voz de los personajes otros —tanto el narrador como Marcos— se 
centran cada uno por su lado en la codicia y la gula, pero confluyen ambos en la fantasía. 
El último lo utiliza para sus fines tal vez antropófagos; el primero para satisfacer su 
naturaleza imaginativa. Ambos son discursos y voces marginales que terminan alejados 
de la civilización por sus propios intereses y tendencias. 
 
4.1.5. Cuentos clasificados dentro de la dimensión económica social, cultural y 
existencial de la otredad 
 
4.1.5.1. «Los moribundos»  
Cuento realista cuyo narrador homodiegético describe —por medio de una 
combinación de estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que 
representa de modo principal la dimensión económica social, cultural y existencial de la 
otredad.  
El narrador configura a dos personajes otros —el soldado ecuatoriano herido y el 
soldado peruano moribundo— en un sistema deshumanizado, enajenado, alienado por los 
estragos de la guerra (entre Ecuador y Perú en 1940) y el racismo. Estos soldados son 
llevados a la casa del narrador personaje —cuyo círculo familiar estaba constituido por 
sus padres, sus dos hermanos Javier (médico) y Eulalia, y su novio (un teniente del 
ejército)— para ser curados de sus heridas debido a que todos los hospitales de la ciudad 
habían colapsado por el número elevado de víctimas. En el mencionado recinto, ambos 
soldados son deshumanizados (cosificados e instrumentalizados), enajenados, 
discriminados, marginalizados y, por último, olvidados no solo por la familia que los 
acoge forzosamente, sino también por la sociedad y el país entero.  
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En este contexto, los mecanismos de otrificación ocurren simultáneamente de dos 
modos: 1) de manera vertical descendente —desde la nación o el grupo dominante 
representado por el círculo familiar del narrador personaje— hacia el grupo subalterno 
representado por los soldados heridos; 2) de forma horizontal (entre individuos de una 
misma nacionalidad), o sea entre peruanos y entre ecuatorianos. En el primer caso, la 
sociedad y el grupo hegemónico se deshumanizan, se vuelven insensibles ante el dolor 
ajeno, ante el sufrimiento de los soldados heridos (los otros). En el segundo caso, los 
habitantes del Perú y el Ecuador se animalizan mutuamente: los primeros son «gallinas» 
y los segundos son «monos». El narrador personaje animaliza a los ecuatorianos: «Son 
peruanos —pensé. Los ecuatorianos deben ser más peludos»579; pero también a todos los 
muertos sin importar la nacionalidad: «Ya no parecían hombres los muertos en 
camionadas. Parecían cucarachas o pescados»580. La sociedad y el grupo hegemónico 
cosifica implícitamente a los heridos, los convierte en una especie de trastos inservibles 
(res nullius); es decir, objetos sin valor alguno que deben ser ocultados, invisibilizados y 
olvidados. Los instrumentaliza: la élite militar blanca —representada por el comandante 
peruano condecorado— se beneficia a costa del sacrificio de los soldados indígenas 
anónimos; estos solo son medios o carne de cañón para aquellos. Los enajena y los 
deshumaniza por su condición económica (los heridos son marginales, pobres); por la 
raza (la visión racista considera a los soldados heridos aborígenes como una expresión de 
una masa amorfa, les niega su individualidad); por el idioma (los heridos solo son 
quechuahablantes, usan una lengua ininteligible, arquetípica del «otro» inferior andino, 
una lengua inferior para la sociedad hegemónica); y, por último, los estereotipa 
grotescamente por el olor: «Que se mueran de sed, que revienten esos pestíferos. ¡Son 
ecuatorianos!»581. Asimismo, los aliena a través del nacionalismo que actúa como una 
burda ideología ironizada en el relato.  
Sin embargo, allí no termina esta compleja red de otrificaciones. También existe 
una otrificación horizontal: no solo los peruanos más pudientes discriminan y 
marginalizan al soldado peruano autóctono, sino que lo mismo hacen los ecuatorianos 
acomodados con sus soldados oriundos: «Mi papá dijo, mirando al dueño del bar 
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Chimborazo: uno es paisano de usted, según me enterado esta mañana. El ecuatoriano se 
hizo el desentendido y le llenó la copa al comandante»582.  
El discurso y la voz de los personajes otros (los soldados de ambos países en 
contienda) es casi inexistente, limitado a lo básico e incluso a lo incomprensible. Son 
elementos de una otredad subalternizada y dominada, sin ningún poder o representación 
dentro de la sociedad hegemonizada por la ideología de las clases dominantes. El discurso 
del otro es fragmentario, impotente, ininteligible y estigmatizado; pues su vehículo de 
comunicación (el quechua) está asociado a los marginales. Por ello, ni el discurso ni la 
voz de los subalternos tiene la capacidad para ser escuchadas y comprendidas, solo se 
allanan al poder hegemónico.  
 
4.1.5.2. «Junta de acreedores» 
Cuento realista cuyo narrador heterodiegético (e insolidario como apunta Jorge 
Valenzuela Garcés en su artículo citado) describe —a través de una combinación de 
estilos indirecto/directo y una focalización variable— un cronotopo que representa la 
dimensión económica, social y existencial de la otredad.  
El narrador configura a un personaje otro (Roberto Delmar) —un personaje 
protagonista plano cuyo rasgo esencial es la mediocridad y la pasividad— en un contexto 
deshumanizado donde se avizora la crisis económica y el descenso social. Roberto 
Delmar enfrenta la dura realidad de la liquidación de su fracasado negocio en una junta 
de representantes de las empresas acreedoras —compañía Arbocó, fábrica de fideos la 
Aurora, Cementos los Andes, caramelos y chocolates Marilú y un japonés apellidado 
Ajito— donde se discute el modo de pago de sus deudas y se baraja la posibilidad de la 
declaración de la quiebra. Al final, los representantes se deciden por esta última opción, 
lo cual significa para el comerciante el desmoronamiento de su familia, la pérdida de su 
posición social y la destrucción de su mundo personal.  
En este contexto, los mecanismos de otrificación se manifiestan principalmente de 
manera vertical descendente, desde el sistema que detenta el poder (los representantes de 
los acreedores), hacia el personaje otrificado: Roberto Delmar. El sistema social 
imperante deshumaniza a los representantes de los acreedores quienes no dudan en 
instrumentalizar al deudor: Delmar solo es para ellos un medio para continuar su actividad 
económica, por ello, le dan inmediatamente la espalda ante su inminente fracaso. Este a 
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su vez es consciente de su propio proceso de otrificación: «Esa mercadería ya no le 
pertenecía, era de los otros»583; también de su propio proceso de deshumanización:  
 
Don Roberto observó su imagen en el pomo, pequeñita y torcida, «la 
quiebra» susurró y esta palabra adquirió para él todo su trágico sentido. 
[...]. Era la quiebra del negocio, la quiebra del hogar, la quiebra de la 
conciencia. Era quizás la quiebra de su propia naturaleza humana584. 
 
Delmar también es consciente de su propio proceso de cosificación: «Una sensación 
extraña de haberse insensibilizado, de haber cambiado la piel en corteza, de haberse 
convertido en cosa lo aguijoneaba. El hecho de que estaba en quiebra contribuía a 
fortalecer esta idea»585. Para Jorge Valenzuela, el fracaso —que al fin y al cabo es lo que 
deshumaniza a Delmar— no es una condición preestablecida en el sistema, sino la 
consecuencia de la mediocridad del personaje protagonista:  
 
Ser inepto, poco inteligente, débil y hasta ridículo no son en el cuento 
consecuencias del sistema injusto que ha fomentado una personalidad de 
ese tipo. Son características que el narrador le atribuye al protagonista para 
configurarlo como símbolo del fracaso. [...]. En el relato de Ribeyro, el 
sistema presuntamente inhumano le brinda demasiadas oportunidades a 
don Roberto Delmar para salir adelante, de modo que ese sistema es casi 
legitimado por la ineptitud del protagonista586.  
 
A don Roberto Delmar la autoconciencia de su deshumanización producida por el 
fracaso económico social lo conducen a una situación límite. Peter Elmore dice al 
respecto: «‘Junta de acreedores’ gravita sobre todo en torno [...] de un personaje que 
afronta una experiencia límite, [...]»587. Para este personaje esta sensación de otrificación 
es mucho más importante que el fracaso en sí mismo, pues aquella le permite percibir la 
negación de su propia naturaleza humana a través de una crisis existencial. La percepción 
de lo absurdo y el vacío de su vida lo angustian y lo inducen probablemente a disolverse 
en la nada por la vía del suicidio (posibilidad que no puede descartarse o afirmarse debido 
al final abierto del cuento).  
El discurso y la voz subalterna del personaje protagonista son limitados y débiles 
frente al discurso y la voz hegemónica de los representantes de los acreedores que 
                                                          
583
 Ibídem, p. 124. 
584
 Ibídem, pp. 124-125. 
585
 Ibídem, p. 125. 
586
 Al respecto, véase «Un narrador insolidario. El caso de “Junta de acreedores”». Lima, 2004, p. 84. 
587
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detentan el poder imperante en el orden social mimetizado. Incluso la posibilidad del 
suicidio del personaje otro es una manifestación importante de la incapacidad y pasividad 
de este frente al sistema. Su discurso se aferra solo a las vanas ilusiones, su voz se queda 
también dentro de sí mismo; por ello, ambos elementos forman parte de su pasividad e 
inoperancia.  
 
4.1.5.3. «Los eucaliptos» 
Cuento realista cuyo narrador autodiegético describe —por medio de un estilo 
directo y una focalización interna— un cronotopo que representa las dimensiones 
económica social, cultural y existencial de la otredad.  
El narrador se configura a sí mismo como un personaje en un contexto 
deshumanizado por el desarrollo de la urbanización capitalista, alienado por los prejuicios 
raciales y enajenado por el conflicto de los grupos sociales. El narrador personaje 
recuerda con nostalgia pasajes de su niñez y de su adolescencia que giraron en torno a 
unos cincuenta eucaliptos, ubicados en su barrio de Santa Cruz. Estos árboles 
representaban, en cierto modo, la felicidad que produce la permanencia de las cosas en 
oposición a las mudanzas y transformaciones que poco a poco fueron trastocando la vida 
de la comunidad santacrucina: «En medio de esas mudanzas había algo que permanecía 
siempre igual, que envejecía sin perder su fuerza: los eucaliptos»588. Cuando por fin estos 
fueron talados y derribados un día, concluyó toda una época llena de significado y 
experiencias para el narrador personaje.  
En este contexto, de un amplio mundo otro, los mecanismos de otrificación se 
manifiestan de tres modos: 1) de manera vertical descendente, desde la sociedad 
hegemonizada por el sector dominante hacia los subalternos; 2) de forma vertical 
ascendente, desde el sector subalterno hacia el grupo dominante; 3) en la mismidad del 
propio individuo. En el primer caso —como el propio narrador personaje lo reconoce: 
«Nuestro barrio era, en realidad, como una pequeña aldea y las rivalidades de clase eran 
notorias»589— el mundo otro está lleno de subalternos otrificados mediante ideologías 
alienantes, ya sea por su condición económica social, cultural o racial: la sirvienta 
Matilde, el pescador Benito, el loco Saavedra, la japonesa María, los negros del barrio, la 
pandilla de los cholos, el cholo don Santos y los tres podadores negros venidos de 
Chincha. Asimismo, esa sociedad cosifica a la naturaleza (a los eucaliptos talados): 
                                                          
588
 Ibídem, p. 180.  
589
 Ibídem, p. 178. 
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«Cuando la sierra los dividió en trozos de igual longitud, nos dimos cuenta de que había 
sucedido algo profundo; que habían muerto como árboles para renacer como cosas»590. 
James Higgins dice al respecto: «Estos árboles, [...], simbolizan un mundo pre-industrial 
destruido por el materialismo desalmado de la era capitalista. No sólo son derribados, 
sino que son convertidos en vigas, y así terminan cosificados y explotados como 
mercancías»591.  
En el segundo caso, el grupo de los cholos otrifica racialmente al sector dominante 
de la sociedad representada, tal como lo reconoce el narrador personaje: «Ellos nos 
llamaban los ‘gringos’ y nos tiraban piedras con sus hondas»592. Por último, en el tercer 
caso, el protagonista accede en su mismidad a la esencia ontológica de los otros (tanto los 
de su grupo social como de los subalternos). Gracias al recuerdo nostálgico de su barrio 
y de los eucaliptos logra trascender el mundo de las apariencias y comprender la 
dimensión existencial de la otredad, hecho que se corrobora en el siguiente pasaje:  
 
Nuevos niños vinieron y armaron sus juegos en la calle triste. Ellos eran 
felices porque lo ignoraban todo. No podían comprender por qué nosotros, 
a veces, en la puerta de la casa, encendíamos un cigarrillo y quedábamos 
mirando el aire, pensativos593. 
 
En este relato, los discursos subalternos representados literariamente carecen en lo 
absoluto de discurso y de voz. Incluso, estos dos elementos de representación del narrador 
personaje —que pertenece a un sector privilegiado de la sociedad— son débiles y tenues 
frente al determinismo económico y cultural que rigen la vida humana: no pueden detener 
el avance incontenible y deshumanizador del sistema imperante.  
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
590
 Ibídem, p. 181.  
591
 Al respecto, véase Cambio social y constantes humanas. La narrativa corta de Ribeyro, p. 26. 
592
 Al respecto, véase La palabra del mudo, p. 178.  
593
 Ibídem, p. 181. 
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Conclusiones 
 
1. El afán otrificador es un fenómeno inherente al ser humano. El hombre busca 
cualquier rasgo en la condición económica, social, racial, cultural, sexual o 
estética de los demás para otrificarlos. Esta práctica no solo obedece a la 
necesidad de las personas de preservar su propia particularidad individual (su 
identidad personal) sino también a la necesidad de las hegemonías dominantes 
de mantener su poder y su dominio (su identidad clasista o su identidad 
nacional). La otrificación como un suceso interindividual se remonta a los 
orígenes del hombre y alcanza un carácter masificado con el desarrollo de la 
propiedad privada, las clases sociales y el Estado. Desde la sociedad civilizada, 
los seres humanos en general se dividen en idénticos y otros.  
 
2. Las élites privilegiadas, los grupos sociales dominantes y los países 
imperialistas mantienen su poder y el statu quo no solo por medios concretos 
como las instituciones represivas del Estado, las armas, las leyes, etcétera, sino 
también a través de medios intangibles (ideológicos) llamados mecanismos de 
otrificación (cosificación, instrumentalización y deshumanización). Por medio 
de ellos convierten a los diferentes en «otros»: en res nullius (objetos sin valor) 
o mercancías (objetos intercambiables por dinero), en instrumentos o medios, 
en seres grotescos o animalizados. De esa manera los otros (los excluidos, los 
segregados, los discriminados, los marginados) son catalogados de inferiores, 
desaseados, iletrados y feos; en cambio, los «idénticos», los integrantes de las 
élites, los grupos hegemónicos son catalogados de superiores, limpios, letrados 
y bellos. También los otros intentan otrificar a los idénticos, pues como dice 
Sartre: todos somos sujetos y objetos a la vez; no obstante, los cánones 
otrificadores de estos se imponen en última instancia.  
 
3. En la segunda mitad del siglo XX las masas otrificadas del mundo —los 
llamados otros— estaban compuestos no solo por el proletariado de las 
sociedades capitalistas, sino también por las grandes mayorías subalternas de 
los países coloniales y semicoloniales: campesinos, desempleados, pequeños 
comerciantes, vendedores ambulantes, recicladores, lúmpenes, minorías 
sexuales y migrantes. Esta inmensa población periférica y mayoritariamente 
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urbano-marginal, surgió en las ciudades escasamente industrializadas del Tercer 
Mundo (entre las que se hallaban las urbes seudomodernas de América Latina 
y el Perú) como producto de las sucesivas olas migratorias provenientes del 
campo.  
 
4. A partir de la década de 1950, Lima soportó varias oleadas migratorias 
provenientes del campo. Miles de migrantes andinos, principalmente, llegarán 
a nuestra capital —y a otras ciudades importantes del país— con el objetivo de 
alcanzar mejores condiciones de vida; pero ni la sociedad oficial citadina ni el 
Estado central estaban preparados para recibirlos. Por el contrario, estos 
hallaron en la urbe inmensas barreras sociales como la falta de oportunidades 
laborales o el déficit de viviendas; y, sobre todo, las barreras ideológicas 
alienantes y enajenantes como la otrificación por medio del racismo, el idioma, 
los convencionalismos sociales y la estereotipación.  
 
5. Julio Ramón Ribeyro intentó captar artísticamente, en su narrativa corta, la 
complejidad de ese mundo descrito a través de un realismo renovado 
técnicamente: el neorrealismo. Para tal fin, desde la literatura, reconfiguró 
estéticamente la realidad social de la Lima de su época: la migración del campo 
a la ciudad, el desarrollo de una nueva realidad urbana y el proceso de 
marginalización de las grandes masas subalternas (en su mayoría población 
andina migrante). 
 
6. Para reconfigurar de manera estética la realidad de esa época, nuestro autor creó 
en sus cuentos varios tipos de narradores: un narrador insolidario («Junta de 
acreedores»), un narrador solidario («El chaco», «Por las azoteas»), un narrador 
escéptico («De color modesto»), un narrador objetivo («De color modesto»), 
etcétera. Esto expresa su intención de abarcar la realidad desde un gran radio de 
focalización y desde distintas perspectivas. Del mismo modo, la prevalencia de 
un narrador heterodiegético en sus relatos denota el distanciamiento con la 
problemática que aqueja a sus criaturas y configura en él una especie de 
insolidaridad y poco compromiso para con estos. 
 
7. Ribeyro en una carta dirigida a su editor (15 de febrero de 1973) decía que en 
la mayoría de sus relatos se expresan aquellos que en la vida están privados de 
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la palabra, los marginados, los olvidados, los condenados a una existencia sin 
sintonía y sin voz. Y que mediante sus cuentos estos pueden expresar sus 
anhelos, sus arrebatos y sus angustias. No obstante, este deseo loable no 
sucede, pues en la realidad —y en la mayoría de sus relatos— los marginales, 
los excluidos del festín de la vida, los subalternos, los otros no tienen voz, ya 
que solo poseen un discurso limitado en su condición de otros. Esto se debe 
como sostiene Paulo Freire que para dominar, el dominador no tiene otro 
camino sino negar a las masas el derecho a decir su palabra. Los marginales 
están lejos del poder porque la representación literaria no puede reemplazar a 
la representación política. Si de verdad, nuestro escritor, hubiera intentado 
dotar de voz a los otros, sus personajes resultarían absurdos, incongruentes, 
inverosímiles, ajenos a la mímesis.  
 
8. El narrador ribeyriano no condensa toda la heteroglosia (los discursos 
procedentes de los diferentes estratos dentro de una misma lengua) ni la 
polifonía social. El discurso y la voz del migrante andino en la ciudad —el otro 
fundamental del Perú que constituye la mayoría demográfica de Lima— casi no 
existe, no está desarrollado ni está presente en el texto (en los casi un centenar 
de cuentos que componen La palabra del mudo). Cuando aparece es 
«representado», es decir, estructurado o modulado por un miembro de otro 
grupo social más cercano al poder. Por ello podemos decir que Julio Ramón 
Ribeyro no pudo construir como personaje literario al migrante andino en la 
cuidad.  
 
9. Pese a sus intenciones ya expuestas y a su adopción del neorrealismo como 
corriente literaria, el autor de Prosas apátridas no pudo refractar totalmente en 
su narrativa corta la compleja realidad de la década de 1950 debido, en gran 
medida, a su concepción irracionalista del mundo (compuesta de elementos de 
existencialismo, escepticismo, agnosticismo, idea circular del tiempo y noción 
azarosa de la historia) , así como a su ambivalencia ideológica política (oscilante 
entre el capitalismo y el socialismo), su visión pesimista de la vida y su 
pensamiento pequeño burgués decadente. Todo esto, a nuestro entender, limita 
la complejidad de su universo narrativo, por ello, gran parte de su poética se 
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circunscribe en la dicotomía ilusión-realidad. De esta manera su cuentística se 
torna repetitiva de frustración, absurdo y fracaso. 
 
10. El otro reconfigurado mayoritariamente en sus cuentos es el pequeño burgués 
en decadencia; en menor medida el urbano marginal, el negro y la pequeña 
burguesía emergente; en último lugar, el migrante andino en la ciudad. Todos 
ellos ocupan posiciones sociales jerárquicas inferiores en su universo narrativo; 
más por su origen racial que por su condición económica o social: así en sus 
relatos abundas jardineros japoneses, comerciantes mestizos, albañiles negros, 
canillitas desamparados y servidumbre andina.  
 
11. Si bien en los cuentos de Ribeyro existen distintos tipos de otros —de carácter 
rebelde en Tres historias sublevantes, migrantes latinoamericanos en Los 
cautivos, fracasados en «El profesor suplente», ilusos en «Una aventura 
nocturna», marginales sociales en «Al pie del acantilado», marginales estéticos 
en «La señorita Fabiola», marginales gnoseológicos en «El embarcadero de la 
esquina», marginales raciales en «Alienación», etcétera—. La mayoría de ellos 
terminan derrotados por el sistema, casi nunca se rebelan contra él (a excepción 
de la trilogía que componen Tres historias sublevantes, donde los personajes 
otros asumen actitudes contestatarias y subversivas).  
 
12. De la totalidad de sus cuentos que componen su narrativa corta, 13 están 
dedicados a aprehender o evidenciar la otredad económica social, 24 a la 
captación de la otredad cultural y 52 a la representación de la otredad 
existencial. También, hay 3 relatos que contienen las tres dimensiones de la 
otredad a la vez: «Los moribundos», «Junta de acreedores» y «Los eucaliptos». 
Del mismo modo, 5 son los cuentos donde no hay mecanismos ni formas de 
otrificación en los personajes; nos referimos a los relatos «El cuarto sin 
enumerar», «El libro en blanco», «El polvo del saber», «El carrusel» y «La 
huella». En ese sentido, la otredad existencial es la última línea de narración 
que concentró la mayor atención de Ribeyro, en esta se manifiestan: la 
conciencia de la libertad («Los merengues», «El embarcadero de la esquina», 
«Por las azoteas», etcétera.), el sentido de la existencia («Silvio en El Rosedal», 
«Los viejos, el ropero y la muerte», etcétera.), la temporalidad del ser humano 
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(«Ridder y el pisapapeles», «Doblaje», «El carrusel», etcétera.) y el carácter 
ontológico de la persona («Una aventura nocturna», «Interior L», «Tristes 
querellas en la vieja quinta», etcétera.  
 
13. En los cuentos donde existe otredad económica social destaca el fenómeno de 
la otrificación deshumanizante, a través del cual el ser humano puede ser 
animalizado, cosificado (percibido como una mercancía) o instrumentalizado 
(visto como un medio utilitario). Asimismo, en esos cuentos los pobres, los 
marginados, los explotados aparecen influenciados inevitablemente por el 
determinismo económico que los mantienen en el lugar que ocupan en la 
sociedad (como el caso de los personajes de «Los gallinazos sin plumas» y «La 
estación del diablo amarillo»).  
 
14. Dentro de la otredad cultural en sus cuentos destaca el fenómeno de la 
otrificación estética, el cual consiste en convertir a un ser humano en otro en 
base a su escasa belleza y al color de su piel; todo esto por medio de los 
convencionalismos y los estereotipos que funcionan como cánones estéticos 
impuestos por las élites dominantes. De esa manera, en el universo narrativo, 
de Ribeyro los negros y los menos dotadas de belleza son inferiorizados, 
segregados, excluidos y marginados (por ejemplo, los personajes otros de 
«Alienación» y «La señorita Fabiola»).  
 
15.  Dentro de la otredad existencial en sus cuentos destaca el fenómeno de la 
otredad gnoseológica, el cual consiste en convertir en otros a los locos, los 
dementes y los esquizofrénicos debido a su discurso aparentemente 
incongruente y su voz grotesca, los cuales en el fondo son solo un intento de 
escapar de la alienación a través de la misma alienación, de la irracionalidad a 
través de la irracionalidad. Por ello, como dice Luz Carrillo Mauriz, los actos 
de habla ilustran la irracionalidad de las relaciones humanas; debido a esto la 
verdad está lejos del discurso oficial y a veces más cerca de la aparente 
incoherencia de los escasos de razón, de los locos.  
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